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Lista de los potros y  de las potrancas nacidos en 
la  Península en 1881 y  que han aido inscritos 
para el Gran Premio de Madrid de 1884.

Pertenecien tes a l S r. D . G uillerm o Garvey,

In fa n te   P otro I    P or M onarca  y  I iife -
llee t, n acido en Jerez 
d e  la Frontera.

E xpress  P otro  I .................  P or  R ifle  y  E llenn ira ,
n oc id o  en id., id .

P r in c e s a . . . . .  P otran ca  I   P or  M on arca  y  Betti,
nacid a  en id . id .

Pertenecientes a l E xcm o. Sr. D .  J . P .  de A lad ro.

B u c a r e s t . . . .  P otro  V j in g le - P or  M ontc-CárIo3 P. S.
sa Y j lu B o .  y  T orrn lva  L . I., n a c i­

d o  en Jerez d e  la F ro n ­
tera.

llo ld a v ía . . , .  P otra n ca  I   P or M onte-C ários P. S.
y  V ic to r ia P . S ., naci­
d a  en id .id ,

V alaquia, . . .  P otran ca  I   P or  M onte-CárloB P. S.
y  Pronieiiade P. S,, na­
cida  en id. id.

P ertenecien tes a l Sr, D . R icardo E .  D avies.

E l R e y   P otro  I .................  P or  M onarch P. S, y
3 Iy  Queen P . S ., na­
c id o  en Jerez d e  la 
Frontera.

B e a -T rov a to . P otro A , H , A . .  P or L ucero A . II . A . y
Trftviata P. S ., n acido 
en id . id,

O rion ...............  P o t r o A . H . A . .  P or L u cero  A . H . A . y
J u list  P . S , , nacido 
en id . id .

Pertenecientes a l E xcm o, Sr. D u que de Fernan-NuH ez.

B iiim ess  P otro  I .................. P or S esttescli-ch ief y
I lo ld e n ib u rg , nacido 
en fiL a  F la m en ca » 
(A ra n jn ez .)

R a t P in a t . . . .  P otro I .................. P or S esttesch -ch ief y
V engeresse , n a cid o  en 
Ídem id.

P op sey   P otro I ..................  P or  P agijotte  y  Erane-
line.

Perteneciente a l E xcm o, S r. Jlarqués de lo» Castellonea.

G .......................  P otro I I .  A . A . .  P or Eclaireur P . S. y
M ontesina H . A . A ., 
n acido en  C órdoba.

M a d r id , 7 d e  E n e r o  d e  1882.— E l P residente interino, 
M a r q u é s  d e  B o g .í r a y a ,— E l S ecretario, M a r q u é s  d e  C a s a - 
I ru jo .

N o t a . P ara con ocim ien to  de loe  señorea ducfios d o  ca ­
ballos inscritos en e l año de 1879 p.ira d isputar el Gran 
P rem io  <le M adrid en las carreras de M ay o  del corriente  
año d e 18 82 , se reproducen  lo s  siguientea párra fos d o  la 
circu lar d e  J u lio  d e  1878;

«M a tr icu la , 2 .000 re. v n , p ega d os en Enero d e l afio de 
la carrera.

»  Loa qu e  ao retiren qu ince d ias ántcs d e  la  fo c h a  d e  la 
carrera tendrán derecho á la  d evolu ción  de  la m itad  d e  la 
m atrícu la  (_Forfuit).

« L a s  in scripcion es liochns co m o  queda d iclio  son  re ­
quisito ind ispensable para optar al prem io ; p ero  n o  dan 
d erecho al m ism o, si en el m es d o  E nero d e l año en que 
han d e correr lo s  caba llos inaciitos do  ha sido satisfecha 
la  m atrícu la  de 2.0CO rs. v n ,— E l Secretario, M a r q u é s  de 
C a s a - I r u jo . I)

AÑO NÜEYO.

Desclibir 1iií5 diferentes fases ([ue el dia de Año 
Nuevo puede presentar lo juzgo imposible.

No cabe rejjla general. Cada uno le ve amane­
cer bajo itu ]Hjnto de vista diferente. Si fuera po­
sible sondar el corazón de cada iiidividuy de los

que componen nuestra sociedad más intima, con 
quienes vivimos contínuanieate y  parecen identifi­
cados con nosotros, pronto se vería comprobada la 
verdad de mi aserto. Pues si esto pasaria en mi- 
mero tan reducido de corazones, ¿ qué sucederia 
hasta examinar el de cada uno de los que ven la 
aurora de dia tan marcado? ¡ Cuántas contradic­
ciones! ¡Qué confusion de penas y  alegrías!

Aun así sólo se llegaría á sacar en claro el ter­
rible axiom a, metafísico por demas : I7n año 
m énos, un año más. De ménos para los que ve­
mos la impertinente cana. De más para los que, 
cual nosotros soñábamos, sueilan en ese más allá 
que llega á los treiuta; allí se estrella sin la me­
nor esperanza de que ese dique funesto de las ilu- 
sionos en tan rápida corriente haga el menor re­
manso que facilita volver al punto de partida, y 
si detiene tan proceloso mar, sólo es para que flo­
ten los desengaños como triste muestra del nau­
fragio.

Pero como sin querer me he metido en un labe­
rinto, que no es ciertamente mi pluma para salir 
de é l, renuncio generosamente á tal com etido, y 
me remito á Espronceda, que con la suya (que de­
bía ser choke-bore') definió lafunesta  edad que des­
graciadamente pasó.

Dicen que las distancias son cortas en RFadrid: 
esto lo dicen á su juicio dos clases bien distintas 
de la sociedad. Primero, las que en la heroica 
villa tienen continuamente á la puerta de su casa 
su coupc, su phaeton ó su charrette, y en Londres 
y París andan á pié p or ver los escaparates. Se­
gundo, el paleto que en su pueblo al rayar el alba 
sale de su casa, y  pié tras pié camina dos leguas 
á dar un vistazo á sus panes. Para el hijo de Ma­
drid que sale poco de é l , que conoce el Ava^nés 
por las novelas por entregas ; para el que su cen­
tro de operaciones es la Puerta del Sol, y ha co­
nocido la Puerta de Atocha, de líecoletos y  el Por­
tillo de Gilimon, son regulares. Si algunos de 
ellos hubiesen medido por sí la distancia que liay 
entre el barrio de Argiielles y la Estación del Me­
diodía, quizás no las encontrasen tan cortas.

Con ])aso que la escarcha hacía insensiblenien-
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50 EL CAMPO.

te aligerar; tropezando aqnf con un barrende­
ro, allí con im trapero, y  más allá con alg-un tras­
nochador , á pesar de la autoridad civ il, améo de 
los quiebros más 6 menos ceñudos á las burras de 
leche, conozco quien en la aurora del año de gra­
cia de 1882 atravesaba la villa del Oso y  el Ma­
droño en busca de 'su  ideal. Un dia de caza en 
L a Flamenca, uno de los que tienen la dicha de 
pisar el tomillo, el romero y  el cantueso, persi­
guiendo las perdices unas veces ; y  otras el ray- 
grass y  el trébol, contemplando el estilo de los 
futuros campeones del ¿«r/español en aquel pa­
raíso del $port.

Soñoliento seguramente, casi sintomáticamen­
te, sin explicaj-se el ¡ ahí v a ! del burrero , el es­
cobazo dei barrendero, ni la chanzoneta del tra­
pero, á propósito del sombrero, qite, según ¿l, le 
hace faisan, llega á la Estación del Mediodía, 
créese presa de un insomnio fatal, y  sale despavo­
rido buscando un simón que le lleve á la del Me­
diodía, porque se hiela por m omentos, y apénas 
en su delirio puede comprender sea la más impor­
tante de España. Y  cuenta que á tal llegó su p a ­
roxismo, que creyó hallarse en la de Álcorcon (?). 
Ya subia por la rampa contigua al magnífico edi­
ficio que da comfort á los empleados de la Direc­
ción , cuando una voz amiga logró sacarlo á duras 
penas del error.

liestregándose los ojos, rehizo el camino, y no 
poco trabajo le costó reconocer á sus compañeros 
de expedición.

Y a en la cómoda sala de espera, la conversa­
ción versó sobre el obligado tema entre cazado­
res : «las piezas que se matarian; quién es la par­
te débil.»

Y  en esta discusión, que seguramente hubiera 
producido los mismos efectos que el sermón al ne­
gro, á no tener ya los contendientes los piés como 
el hielo, llegó el resto de los expedicionarios.

Despreciando lo confortai/le de la sala, todos se 
trasladaron al salón dispuesto por la amabili­
dad andando en forma de Secretario general, dan­
do al olvido los lunares que ántes liabian notado.

a Buenos dias ; buenos dias ; feliz año nuevo ¡>, 
dice la Duquesa de Feroan-Nuñez con su prover­
bial amabilidad. Pero algún malicioso hacía ob­
servar que estos buenos dias, despues de la cena 
de los Marqueses de Bedmar, eran « unas buenas 
noches como un templo, ó por lo méuos significa­
ba hasta Aranjuez. »  Sabidas son las causas que 
impiden dormir. Seguramente no las tiene; pron­
to se confirmó esta verdad.

a Que alguien formal se encargue de los bille­
tes B, decia un diplomático temiendo no despertar 
hasta el tercer ojeo.

«  Señores, yo reclamo un rinconcito, porque ya 
sabéis que soy de los que profesan el principio de 
que ¡)ara madrugar no hay mejor medio que el no 
acostarse.» Decia otro.

«¿P e ro , Jenning, qué dice? ¿ Qué hace Veli- 
lla , galopa al lado de Frascuelo? ¡ Qué lástima 
de Navette !  ¿ Hará algo W/iadkurst en el Derhj? 
Decididamente, con la antigua pista nunca hu­
bieseis llegado á ver vuestros caballos sin los mal­
ditos calcetines, como los llama Julio. Gracias 
que Astorga dió en el quid; pero ahora, con hi rec­
ta de cuatro mil metros, es de esperar que la racha 
de hreak domn quiebre.»  Y  este sinnúmero de 
preguntas y reflexiones las hacía un sportman de 
oído, pudiera llamarse así.

a Cuando maté al rinoceronte llevaba próxima­
mente este traje; es decir, como Scipion viene á 
La. Flamenca; ya lo leerias en mi carta al propie­
tario de E l  C a m p o  desde (  a(juí un nombre chi­
no muy bien pronunciado tal vez , pero que no re­
cuerdo).»

De esta suerte, y en tan agradable compañía, 
pronto se pasan las dos baritas que tarda el tren

en recorrer los 49 kilómetros que hay hasta Aran- 
juez,

Se llega al apeadero de Guaqui, y las partes 
interesadas en la subida ó bajada del Jarama y el 
Tajo se levantan como movidas por un resorte, 
para contemplar, no exenta de inquietud algunas 
veces, la rápida corriente del uno y  el aspecto 
bonachon del otro.

« ;Aranjuez!» grita el mozo de la Estación con 
gangosa voz. Todos despiertan esta vez de vé- 
ras ; recogen escopetas, cartucheras, ulsters y  ca­
potes, y salen de la Estación como si álguien cor­
riese tras ellos; tal es el deseo que tienen de llegar 
á L a  Flamenca.

Una britschka con cuatro m uías, que hacen ol­
vidar el odio al híbrido animal que los sportman 
profesan, dispuesta se halla con la asociable, ti­
rado por dos, y  el coche de Pastor, para la impe­
dimenta, á recibir á los ilustres cazadores. No 
más que un chasquido y salir de la Estación bas­
tan para demostrar el p or qué, siendo el Duque 
de Fernan-Nuñez tan buen sportman, se sirve de 
muías para este fin. E l estado de la calle ó carre­
tera de Toledo es tal, que si continúan así, no di­
go muías, unas cuantas yuntas de bueyes serán 
las únicas que puedan transitar por ella, á ménos 
que no se resuelva el problema do la dirección de 
los globos, y con ellos se pueda trasportar á los 
cazadores á L a Flamenca, si no tienen aún pre­
sente la trágica aventura de Mr. Porvell.

E l mal rato y  sustos consiguientes duran poco; 
pero se hace más sensible al llegar al camino que 
da acceso á la casa, cuyo estado de conservación 
es admirable.

Se llega , y miéntras el señor cura se dispone á 
celebrar el santo sacrificio de la misa, siempre la 
impaciencia puede más que el plan-establecido, y 
se va á dar una vuelta á las cuadras. Se presenta 
Jennings y  un chaparrón de preguntas llueven 
sobre é l . en español, francés é inglés, con tanta 
impetuosidad, que apénas si acierta á contestarlas 
todas. Sin embargo, rompe á hablar y  anuncia 
con aire jovial que la yegua Emmeline ha parido un 
hermoso potro, justo a las cuatro de la mañana, 
a ; Gran presagio!»  exclaman los turfistas. Unas 
horas ántes, y  el recien nacido tendria iin año (1). 
a Debe llamarse New-¡/ear.s> « N o ;  Afio Nuevo.-j> 
La opinion se divide, y  se deja para más despacio 
ponerle un nombre adecuado al dia y  á gusto de 
todos.

Este es el epígrafe que rae ha dado márgen á 
emborronar estas cuartillas; y si la fortuna le es 
tan propicia al primer potro español del año 1882, 
como les fué en la caza á los huéspedes de la Du­
quesa de Fernan-Nuñez, es de creer que los triun­
fos de Am érica, con sus Iroquois y  Foxha.ll, los 
eclipse España con su Año Nuevo.

Eápida por demas fué la visita á las cuadras, 
pero no tanto para que pasasen desapercibidos los 
progresos que se notan en los productos nacidos 
en ellas. Un inteligente, reconocido por toda Es­
paña, apénas si vió más que una sola yegua, Veti­
lla, "^oiPrince o f  Orange y Sundan, de tal manera 
le llamó la atención.

La campana anunció que iba á dar principio la 
m isa , y todos se dirigieron á la preciosa capilla. 
Una particularidad tenía la misa. El Evangelio 
de San Juan iba á ser leido por primera vez á dos 
tiernos gemelos que la mujer de uno de los de­
pendientes habia dado á luz. A l contemplarlos, 
algunas de la; ideas que á mi pesar se han esca­
pado de mi pluma al principio de esta crónica, si 
asi se puede llamar, se agoli)aron á mi mente, y

1} Sabido es loe CAballoi, aegXQ loe Rcglamentoe d« earr?raá, caen* 
taitdU«dAd désde 1.* Eoero del a JL o  ea que daccd. Hablando Tiacido, 
pcea t  el día ítl de D iciem bre, A las once j  cincuenta j  nnc7e m inutos, ten- 
dria . para loe ef«ctoe áel lU glanen to, un afio Alas doce.

áun hoy me pregunto cuál será el destino de esas 
criaturas.

Todos, hijos de San Eustaquio ó San Huberto, 
que esto depende de las nacionalidades, no pudie­
ron ménos de convenir en que nunca habian oído 
misa con más propiedad llamada de cazadores; y 
cumplido este deber, se precipiíaron bulliciosos en 
el comedor. ¡Qué apetitos, Dios mió! Los huevos 
fritos, con mallorquína, desaparecian
como por encanto. El clásico arroz á la valenciana 
sufrió igual suerte; y  á no reflexionar sobre las 
laderas que hay que subir, hubiesen dado fin has­
ta con Toribio.

«Nada de boa : ¡ á cazar!»  Y  tomando otra vez 
los coches, llegaron al primer ojeo. ¡Qué tiroteo! 
Hubo quien se quedó sin cartuchos y acababa de 
atestarse los bolsillos. A  ese paso, Grant, Dougal, 
Purdey y  Lancaster, pronto se enriquecerán por 
el desgaste de cañones. Total dol primer ojeo : 73 
conejos, ocho liebres y  otras tantas perdices. Si­
guieron otros, hasta el número de o ch o , en que 
hubo que renunciar á la matanza, amoratado el 
brazo, hinchado el carrillo y partidos los labios.

Mencionar tiros buenos sería prolijo. Hubo uno, 
sin em bargo, de una perdiz, <jue en el último 
ojeo bajó desde las nubes, sin duda atraida allí 
por los reclamos de San Pedro, que, como portero, 
debe tenerlos. Si Purdey no estuviese acreditado, 
bastaría este tiro para hacerle famoso. Y  no in­
sisto por no ofender la modestia del cazador.

Hecho el recuento de la caza muerta, resulta­
ron cerca de 300 p iezas; es decir, 280 y  un pico, 
que el cronista, según costumbre, no recuerda.

A lgo hubo al regreso á la casa de lo que se dice 
al volver de los toros y  en igual tono. No conozco 
cazador que ea un dia de caza no envidie el sobre­
natural poder del bíblico Josué. Pero á la vista de 
la mesa, otra vez preparada, todos los entrecejos 
se desarrugaron, y  otra edición, corregida y au­
mentada, del apetito a! almuerzo , tuvo lugar en 
la comida.

De sobremesa , y en tanto llegaba la hora de 
partida, púsose á discusión el nombre que debia 
llevar el potro recien nacido. Tomaron parte en 
ella varios oradores, y  no hubiesen concluido aún 
en enumerar el pro y  el contra, si la mayoría, 
convencida de su fuerza, no hubiese prorumpido 
en las voces que dan medida de ella : a ¡A  votar, 
á v o ta r !»  No quedó más recurso á la exigua 
minoría que pedir fuera nominal, quedando triun­
fante el nombre Año Nuevo, y  desechada su tra­
ducción al inglés.

La hora fatal de la partida llegó; y  sí de dia es 
malo el camino, de noche hay que guardar todas 
las precauciones imaginables.

Acomodados en el salón, poco me resta. Creo 
que no pasaron de dos los que se apercibieron del 
estrépito al pasar el puente del Tajo. Dormían 
como dichosos. ¿Quiénes fueron los afortunados 
de esta expedición ? No (juiero nombrarlos, por no 
atraerles la envidia de muchos.

Mil gracias, Duquesa. Nos ha hecho V . pasar 
un feliz dia de Año Nuevo.

No se necesita que sea tal dia : siempre sucede 
lo mismo.

K it e v a v il l a .

ANTIGUAS IDEAS GEOLOGICAS.

El espacio infinito é inaccesible descorrió ante 
el hombre el velo que envolvía sus maravillosos 
secretos, mucho ántes que éste lograse descifrar 
las tangibles efemérides de la historia del globo.'

Las órbitas de los astros pudieron precisarse; su 
figura geométrica conocerse ; su volúmen pesarse, 
y , sin em bargo, la familia humana no podía aún
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darse cnenta del génesis científico de su propia 
morada en el espacio.

La Astronomía establecida sobre la ciencia del 
cálculo, basada en las Matemáticas, cuyos proble­
mas ú sí mismos se bastan j  por sí mismos se re­
suelven , ciencia abstracta, en fin , pudo y debió 
progresar con independencia de las ciencias auxi­
liares y  por la simple evolución del pensamiento; 
en cuanto á la materia constitutiva de los cuerpos 
planetarios, fné inútil que la escuela Jónica se ex­
traviase en utópicas concepciones especulativas, 
que no lograron otra cosa que detener la razón en 
el camino de la verdad, hasta que el telescopio 
vino á sondear el espacio, y el espectroscopio á 
acufíar la materia constitutiva de los cuerpos lu­
minosos.

La constitución física de la corteza terrestre es 
conucida sólo de ayer ; la Geología, una ciencia 
que parece estar al alcance de la vista, escapó al 
estudio filosófico sin obtener una solucion hipoté­
tica, admisible, hasta el final del pasado siglo.

Las teogonias de los jiueblos fijando á priori el 
Oénesis del universo , desviaban la razón de la 
verdadera senda, ó levantaban á su paso barreras 
infranqueables. Aristarco de Samos y Cleanto de 
Assos fueron acusados de impiedad por haber 
turbado la tranquilidad de los dioses al su]ioner 
que la tierra giraba alrededor del s o l , y  Anaxá- 
goras sufrió igual suerte por haber supuesto que 
el sol era una masa candente.

Un mito de la teogonia india explica que la 
tierra estbi sostenida por un inmenso elefante; pe­
ro como el elefante ha de estar sostenido por algo, 
dice que éste lo está á su vez por una tortuga. La 
religión ]>rohibe j)reguntar á ningún adepto quién 
sostiene á la tortuga.

Si hay un fondo filosófico en poner trabas á la 
actividad del pensamiento para que no se extravie 
en infranqueables senderos, se comprende hasta 
qué punto puede detener el i>rogreso de las cien­
cias el indiscreto abuso de la represión.

La Geología y la Paleontología, rama origina­
ria de la primera, que la corona y completa para 
la prehistoria del globo, han caminado retrasadas 
en la marcha general de las ciencias ; no porque 
la ira y la ambición hayan dejado de rasgar sus 
entraí5as en busca del hierro y del oro desde los 
primeros tiempos de la historia; no porque el glo­
bo mismo no haya revelado á veces espontánea­
mente los monumentos testigos del pasado, sino 
porque un estudio filosófico comparado no pudo 
tener lugar hasta que la facultad de discurrir fué 
tomando posesiou de su indiscutible derecho.

E l estudio de la configuración de las capas de 
la corteza terrestre y de los fósiles que contienen, 
destruyendo utópicas suposiciones, siseutó sobre 
bases racionales esta ciencia.

Peregrinaciones de la Naturaleza eran llamados 
esus testigos del pasado que han venido á revelar­
nos la cronología de las mirladas de los siglos , y 
hé aquí el estado en que en la primera mitad del 
pasado se encontraba la interpretación de su verí­
dico testimonio.

Dice el P. F eijóo : «: Una de las cosas que más 
han ejercitado á los filósofos de estos tiempos es 
el i-rigen y  forinacion de las piedras figuradas, 
cuales se hallan muchas en los gabinetes de los 
curiosos de otras naciones.»

Juegos de la Naturaleza eran llamados por los 
antiguos filósofos; pero los modernos que estudian 
F ísica , examinando la Naturaleza en sí misma, 
tienen per cosa de risa este natural juego ó pro­
ducción del acaso.

Aunque el P. Feijóo dice que sólo en otras na­
ciones se coleccionaban estos objett)s, hizo él traer 
una arroba de ellos de Concut, á una legua de Te­
ruel, en donde un eclesiástico, amjgo suyo, le co- 
muuicára la existencia de huesos fósiles; y aunque

se estudiaba F ísica , ninguna idea se encuentra 
emitida por los diferentes sabios de su tiempo y 
anteriores que pueda ser admisible.

Una de las circunstaacias que más preocupaban 
entónces á los que á esta inexplicada ciencia en­
caminaban sus estudias, era la presencia de restos 
marinos en las altas montañas alejadas del m ar: 
para la explicación de estos hechos no bastaban 
las milagrosas petrificaciones del P. K ircher, ni 
las estupendas de Helmoncio, ni el crecimiento de 
las piedras, testificado por Ballibo en el tratado 
D e vegefacione lapidum, confusa reminiscencia é 
intuición del solevantamiento de los continentes y 
de las formaciones madrepóricas, sino que perdién­
dose en los laberintos de las concepciones hipoté­
ticas, acadian á la explicación del caso por la fuer­
za de un movimiento peristáltico, que hubiera ex­
pelido aquellos cuerpos hasta lanzarlos á tan altas 
distancias desde las grutas internas en que supo- 
nian existir lagos subterráneos poblados de sabro­
sos peces.

Esta idea, presentada de una manera inverosí­
m il, no carecía en absoluto de fundamento ; pues 
Humboldt consigna fenómenos de esta naturaleza 
en los volcanes que se elevan á mayor nivel del de 
las nieves perpetuas, en donde, en los períodos de 
reposo , las filtraciones trasforman las cavernas 
que hay en las laderas de las montañas, en char­
cas ó depósitos subterráneos, que comunican por 
estrechos canales con los riachuelos, como sucede 
en la meseta de Qtiito.

Los peces de estos riachuelos van á desovar á 
estas tenebrosas cavernas, y por eso cuando las 
sacudidas que preceden siempre á las erupciones 
de las cordilleras conmueven la masa total del 
volcan, entreabiertas súbitamente las bóvedas sub­
terráneas , vomitan á la par agua, peces y fango 
atobado.

Baile habia ya dado alguna luz indicando los 
trastornos de la corteza terrestre como causa posi­
ble de estos fenómenos; pero mal comprendidas y 
mezcladas algunas verdades con tantos errores, 
no lograban abrirse camino, á pesar de los estudios 
sobre las conchas fósiles de Vallisneri, de Lázaro 
Moro y de Donati, en el siglo xvm .

Voltaire, el filósofo escéptico, no pudo dar otra 
explicación de las conchas marinas que se obser­
van á 2.000 metros sobre el nivel del mar en los 
Pirineos, que un chiste de su mordaz ingenio, con 
el cual puso fuera de sí á Buffon.

«  Los peregrinos las han arrojado al volver de 
Santiago», dijo, y terminó al fin la contienda con 
este concepto : Je ne veux pas me brouiller ame 
Mr. de Buffon pour des coquüUs.

La existencia de los fósiles es la filiación de los 
terrenos. Sin ellos, ¿cómo certificar su edad y vi­
cisitudes? Su presencia fué conocida desde la an­
tigüedad, encontrándose citados en unos versos de 
Ovidio. Jenófaiies de Colofon, el cual pensaba que 
la tierra habia sido cubierta por el mar en otro 
tiempo, habla de fósiles encontrados en las cante­
ras de Siracusa. Plinio recogió la tradición tras­
mitida por Theofrasto, que escribió 32fi años antes 
de J. C ., sobre el marfil fósil en Grecia.

En este confuso laberinto de ideas falsas, en que 
se columbran algunas verdades, se halló también 
más aceptable recurrir á la gigantomaquia, y el 
P. Kircher halló ancho campo en que esparcirse. 
La antigüedad pagana adjudicó á sus hazañosos 
héroes tallas prodigiosas, atribuyéndoles por esta 
razón las osamentas de elefantes, y  á A jax cupo 
en suerte una rótula fósil de este animal.

La buena fe de los tiempos que nos han prece­
dido aceptó á veces, bajo el seguro de su acendra­
da piedad, inocentes suplantaciones de restos ve­
nerados, como sospecha algún autor despreocupado 
que sucedió al erudito V ives, en Valencia, al 
mostrarle un diente desusado en tamaño y  que era

tenido por el de un santo que se representa casi 
gigante.

En el final del pasado siglo, Cuvier, por medio 
del estudio filosófico de las especies fósiles, com­
paradas con las existentes, y reconstituyendo los 
dislocados organismos muertos, abrió el camino 
por donde se habia de llegar á la solucion del pro­
blema. Una vez establecido que estos restos se­
pultados pertenecían á especies , extinguidas cor­
respondientes álos distintos periodos de formacion 
de la corteza terrestre, una teoría racional y admi­
sible satisfizo á las exigencias científicas.

Un órden progresivo de cosas, hasta llegar al 
nuestro, era la clave del enigma : las convulsiones 
experimentadas por el globo hasta llegar al pe­
ríodo de calma relativa que atravesamos es la 
teoría que ha resuelto el problema geológico.

Luis O V A L L E .

L A  S E Ñ O R A  D E L  N Ú M E R O  3.
K O T R IA  O R IG IN A L ,

POR LA SEÑORA DOÑA TERESA DE ARRONIZ.

C (hn tin \M C iG n.')

CAPÍTULO V L

LU Z.

I.

No hay efecto sin causa; ésta es una verdad in­
concusa, que casi sería de Pero Grullo si Pero 
Grullo no fuera el molde de las verdades triviales 
que saltan á los ojos y  por si mismas se vienen á 
la mano, ni más ni niénos que avecillas domesti­
cadas, y  si no hubiese que investigar en ella y ele­
varse á los orígenes y  discernirlos, trabajo que va­
mos á tomarnos, dejándola bien probada en la ilus­
tre señora Duquesa de Valdebímbre.

Dicho esto, y volviendo al punto de partida, 
añadirémos, con nuestras íntimas arraigadas con­
vicciones , que no es suyo propio todo lo que el in­
dividuo posee; pues no hay sér alguno salido de 
la mano de su Creador que en sí mismo lleve la 
deformidad y la perversión.

Esa masa blanda, tierna, delicada, en cuyo se­
no se encierran los gérmenes fecundos de las pa­
siones, los gérmenes fecundoé de las virtudes, 
ocultos unos y  otros por blanquísimas capas de 
inocencia, entra en las manos del artífice que la 
m odelayle imprime forma; el tiempo la endurece, 
dando consistencia á la arcilla y  carácter de per­
petuidad á la obra ejecutada. Las pasiones pueden 
alterar la verdad; pero no la descomponen, y  siem­
pre queda el primitivo sello que le grabó el artí­
fice. Tres tuvo la Duquesa, y  ninguno de los tres 
perdió en ella su trabajo.

II.

En una ciudad de las que baña el Mediterráneo, 
en una casa antigua , inmensa, y  que para ser de­
clarada en estado de ruina no se necesitaba más 
que el reconocimianto pericial; en una alcoba 
grandísima y  en justa j>roporcíon en un todo con 
la casa, nacia una niña el dia 2 de Junio del año 
1780.

Su sexo la hizo doblemente bienvenida; el 
anuncio de su advenimiento corrió de un extremií 
á otro del caserón, respondiendo á la nueva con 
regocijada alegría todos cuantos le habitaban; y  si

Ayuntamiento de Madrid



52 EL CAMPO.

no se hicieron más animadas demostraciones de 
júbilo, fué por no permitirlo la gravedad de la fa­
milia, aumentada y enriquecida coa el nuevo y  
tierno vástago que acababa de brotar en ella.

En Tioüor de la verdad, ni aquélla era corta, ni 
se liallaba en muy floreciente estado; antes al con­
trario, habia venido á lastimoso decaimiento, lo 
cual atestiguaba en primer término el venerable 
edificio sobre cuya enorme puerta, claveteada de 
liierro, ostentábase colosal escudo de piedra ber­
roqueña; en segundo, las doce personas que, 
inclusa la servidumbre, la com ponían;y en terce­
ro, el mobiliario , que, sin renovaciones ni restau­
raciones , databa del siglo precedente , y  áun algo 
y  algos del anterior. En salones, cámaras , gabi­
netes y dormitorios no se veian dos objetos que 
en buena armonía se aproximaran uno á otro , ni 
cuatro que se correspondieran como debían ; ello, 
si, arqueológicamente considerado, era un tesoro 
en arcas, armarios, cornucopias y  cacbarrillos.

E l abtJolp paterno de la recien nacida, D. Eer- 
nando Boscan de F lores, era conocido por el ca­
ballero de las Tres Em es, debiendo la denomina­
ción ó mote á ser mayorazgo, inaestrante de la de 
Ronda y  maestre de campo del ejército perma­
nente. Ademas, gozaba de ciertanombradía y  po­
pularidad, conservándose en la ciudad nativa el 
recuerdo’ de sus aventuras, que no fueron pocas; 
en la familia, con huellas indelebles, el desús 
despilfarres ; pues D. Fernando importó de Italia, 
donde hizo la guerra á las órdenes del Marqués de 
Montemar, su decidida afición al teatro y  su debi­
lidad por el jnego, de que no pudo jamas curarse.

Áun tenía el valiente Maestre de campo una 
tercera y una cuarta afición. Los caballos, hábito 
glorioso de sus campañas en el Milanesado, y  los 
perros de caza, que procedía directamente de su 
gusto por este ejercicio propio de su condicon de 
mayorazgo. De manera que éstas, unidas á ]as 
otras, de las cuales la primera determinaba una 
segunda, las actrices; la segunda, subdivididaen­
tre el tapete verde y  lo que entónces se llamaba 
con sencillez francachela ; su esplendidez natu­
ral , lo descuidado de su administración, le lleva­
ron, despuos de gastar y  triunfar á costa de lo 
qne era legítimamente suyo, á empeñar, sin pa­
rarse en barras, todo lo amayorazgado.

Advertimos que la exquisita previsión de los 
fundadores lo vinculó todo, desde la casa del ma­
yorazgo, que se suponía solariega, hasta un San 
José de talla, de medio m etro; un cuadro ,de las 
Ánimas, anónimo, y un clave de alerce con mara­
villosas incrustaciones de nácar.

E n pos del abuelo, jefe do familia ; de la abue­
la , señora que habia vivido siempre , exceptuán­
dose la luna de m iel, fuera de la zona de luz de 
sn marido, venía el primogénito é inmediato su­
cesor, D. Pedro Boscan de Flores y Pico de Mon­
te-Alto, su esposa, cinco hijos varones, y  la niña 
que acababa de venir al mundo ; nuevo retoño de 
aquel árbol frondoso, y á quien pusieron en la pila 
bautismal, para dotarla espléndidamente de algo 
y  en recuerdo de sus cien abuelas, Leonor Clara 
Fernanda María Antonia Isabel Blanca Aurora 
Felisa Francisca Elvira Casilda de la Paz.

La recien cristianada, propios suyos, traía á la 
vida dos ricos dones otorgados por Dios : belleza 
y  robustez.

Crióse hermosísima; pero agotando las fuerzas 
de su madre, de no muy fuerte complexión , y  no 
tan cuidada y  regalada como debía, pues por en- 
tónces iban las cosas de mal en peor, y se a^rava- 
ron tanto que D. Fernando, fuente princi}ial de 
consideraciones, respetos y  riqueza de aquella pe­
queña república, dejó la vida á manos de la edad 
y de los infinitos disgustos que acibararon sus úl­
timos diaa; pero murió tan á tiempo, que fué uno 
Éntes de embargarle sus acreedores, y áun fué

sentido y  casi llorado de álguien; pues entre sus 
defectos tenia nna cualidad estimable y  que el 
vulgo aprecia en su buen instinto en todo lo que 
merece; era espléndido, y estaba pronto á quebrar 
lanzas cuando la ocasion lo requeria por el vejado 
ú oprimido, fuera quien fuera el opresor.

E l primogénito y  sucesor, D. Pedro Boscan de 
Flores y Pico de Monte-Alto, no esperó á ser re- 
qnerido por los acreedores de su padre : pasados 
los tres dias del duelo, y ántes que se descolgáran 
las bayetas negras de puertas y  balcones, puso 
pleito á todos, incluso á la buena memoria de su 
padre, junto con todos sus derechos, cuestiona­
bles algunos, de poseedor; con cuyo enérgico pro­
cedimiento, á vuelta de graves murmuraciones y 
de execrarle altamente el proceder, logró sacar á 
salvo la casa del mayorazgo ; un hacenducho con 
su correspondiente casa de treinta vigadas sin te­
jar ; una gran mata de nopales, que la rodeaba á 
Este y Norte ; un azofaifo; tres granados agrios; 
una palmera estéril; dos almendros amargos; 
otras tantas higueras; dos rosales silvestres y  
multitud de piteras; el San José; el cuadro de las 
Animas ; el clave y el mobiliario, que se encontró 
ser propiedad de la madre y oriundo de los Picos 
de Monte-Alto.

La p lata, una docena de cubiertos con dos sa- 
' leros; las alhajas , dos aderezos antiguos que iban 

trasmitiéndose de generación en generación, de 
granates uno, de coral otro, con diadema ambos; 
un relicario de oro, dos de p la ta , un rosario de 
venturinas y  cinco sortijas con zafiros, rubíes y 
esmeraldas, se ocultaron la nocJie misma de la 
muerte de D . Fernando en una cueva del patio, 
con escándalo de la ciudad; pues no habia quien 
no tuviese vistos y contados granates, corales, za­
firos y esmeraldas, lucidas todos los juéves san­
tos, Corpus Christi, fiestas Reales y  saraos par­
ticulares, en las cuales venían siendo no sólo 
exhibidas sino ostentadas.

IIL

Ya en posesion de sus bienes muebles é inmue­
bles , rústicos y urbanos, encontróse D. Pedro con 
que sus rentas se reducían á unos censos de diez 
ducados al año; y  la de su hacienda, á ochocientos 
reales, pagaderos por mitad en San Juan y Todos 
Santos, con sus correspondientes reduci­
das á un cuartillo de leche en el x\ltimo plazo y 
un par de pollos en el primero. Sobre esto, pero 
gracia otorgada por el arrendador, se añadía al­
gunas castillas del sabroso fruto del nopal, y un 
puñado de azofaifas para los niños, que, como lle­
vamos indicado, eran seis al fallecimiento del 
Maestre de campo, quien bien ó mal á todos aten­
día, abrigándoles en su seno.

Harto se comprende que todo reunido no bas­
tase, ni con mucho, paralo absolutamente indis­
pensable al sostenimiento de la familia, á pesar 
del régimen económico introducido por D. Pedro, 
quinta esencia en tal materia de la sutileza, y lo 
más aflictivo era el que so hubiese planteado con 
todos los caractéres imaginables de perpetuidad; 
pues para adquirir se necesitan medios; para here­
dar, derecho reconocido yun cuerpo de bienes, chi­
co ó grande, de que pueda disponer el poseedor. 
Respecto á lo primero, I). Pedro habia recibido la 
educación propia de inmediato, despucs de no es­
tar ya en edad <le aprendizajes y  de faltarle apti­
tud para el trabajo ; en cuanto á lo segundo, los 
Boscan de Flores procedían de la última rama dol 
árbol genealógico, separada del tronco por una 
brizura loás hacia de dos siglos segnn su cuenta.

Por su lado, doña María Antonia Pico de Mon­
te-Alto pertenecía á otra familia de encumbradí­
sima procedencia, tan ilustro como numerosa, pero 
dispersa á los cuatro vientos por sus empleos ca

el ejército y la marina; sus enlaces hechos en los 
mismos gloriosos cuerpos, y  sus profesiones en 
cuantas órdenes monacales existían desparrama­
das por la haz de la tierra en aquellos sus mejores 
tiempos; de manera que por aquella parte las es­
peranzas eran completamente quiméricas. Las he­
rencias en los Picos de Monte-Alto quedaban re­
ducidas 5 y  esto venía siendo de muy antiguo; las 
directas, ú Montes-píos, y las trasversales, á esca­
pularios.

IV .

En medio de aquellas estrecheces y penalida­
des, un rayo de luz solia derramar sus resplando­
res, siquier pálidos y vacilantes, sobre las sombras 
cada vez mils densas de la apurada situación de 
los Boscanes.

Diez años ántes que muriese el Maestre de cam­
po, su hijo D. Pedro contrajo matrimonio con una 
linda y excelente jóven, de no tan nobilísima es­
tirpe como la suya, huérfana, sin bienes de for­
tuna ni altos entronques; pero sencilla y  angelical 
criatura, que díó cinco herederos varones al ma­
yorazgo; al mundo, una niña como una perla, y 
recibió infaliblemente desde el día de su casa­
miento, sin llegar á cansarse su paciencia, una 
mortificación por hora, una contradicción por mi­
nuto, á pesar de ser el único camino por donde la 
suerte pudiera entrarse en aquella su abandonada 
y  hasta aborrecida mansión ; pues era sobrina de 
un su tío fraile duminico, á qnicn sus muchas vir­
tudes, junto con su no menor sabiduría, y  cuaren­
ta años dem isiones en Asia y  Am érica, habían 
elevado á la dignidad de Obispo de Guatemala, 
áncora posible de aquella averiada y zozobrante 
nave.

Alivian, pues, el mayorazgo deseando con vivas 
ansias la muerte del venerable Prelado; su madre, 
recordando á todas horas pasadas grandezas; su 
esposa, diluyéndose en aquel baño perpétuo de 
angustiasy vanidades; sus hijos, codiciando cuan- 
to veian, sin obtener nada jam as, y los dos cria­
dos antiguos, prestando pacientemente sus servi­
cios , sin más recompensa que la de tutear á sus 
señores, de los que eran tuteados, ni otra espe­
ranza que la de pasar á mejor vida, cortando de 
una vez sus cuentas atrasadas con ésta.

V .

No compadeciéndose nadie de D. Pedro, vino en 
su auxilio la muerte, y  en dos años le llevó cua­
tro hijos, aprovechando la ocasion do unas fiebres 
malignas que habían invadido la parte baja de la 
ciudad donde se hallaba enclavado el caserón, y al 
siguiente hirió , como si aquél se lo hubiese roga­
d o , al venerable Obispo de Guatemala, fallecien­
do á los setenta años de edad y  cuarenta no cum­
plidos de prelacia.

Era un santo, y  hubo conatos de ponerle en ios 
altares; lo que poseía—^relativamente poco, pues 
ardia en caridad —  lo legó á los pobres, á su ca­
bildo y  á los Padres misioneros; en cuanto á su 
sobrina, como la tenía por rica, sólo le dejó en 
memoria un crucifijo de marfil, el rosario de ébano 
y oro en que rezaba, y  uii brillante tasado en mil 
duros.

Fuerza es decir que el sobrino político creyó 
morir á manos de la pesadumbre que el desengaño 
le produjo ; su esposa murió á causa de las que 
emanando de aquélla recibió, saliendo de la vida 
purificada entre su marido, su suegra y  sus hijos, 
como que el inmediato, entre otras mañas , tenía 
la de poner su veto en todas las operaciones do­
mésticas , y  Leonor Clara, adorada por su abuela, 
consentida de su padre, incitada por su hermano, 
sufrida y mimada de todos, era en su inocencia un 
pequeño y verdadero Luzbel.
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V I.

Descubierto el talecto administrativo y finan- 
ciero del mayorazgo, desenvolvióse rápidamente 
en la nueva situación creada por la herencia y la 
viudez , revelándose con precisión singular de mi­
ras, con exactitud asombrosa eo el cálculo,-atento 
al fin , cuidadoso de la ocasion y sin derroche en 
los medios utilizables para conseguirlo. Comenzó 
sus operaciones por la venta del brillante: redu­
cido & o ro , esperó la oportunidad para emplearle 
con ventaja; y  llegada que fu é , sin que tardase 
m ucho, pues la tribulación, precursora de la rui­
na, no (leja puerta adonde no llam e, convirtió el 
oro en tierras, adquiriendo por el quiiito de su 
valor una hacienda tan cortada por su deseo, que 
hasta en el nombre hubo de llenarle.

Se denominaba el Señorío de Troncoso.
Como se ve, la situación habia mejorado mucho, 

pero áuu se sostenía en el límite de la estrechez; 
mas esto no evitaba que eu el seno de la familia se 
hallasen en perfecta armonía, dentro de su pro­
gresivo desaiTollo, el orgullo y  la ambición; éáta, 
con su ardiente sed de goces y  de medios para sa­
tisfacerla; aquél, pasando por encima de lo real, 
para cernerse en las regiones de lo ilusorio.

V IL

Verdaderos caractéres no habia ningún bajo el 
techo medio ruinoso de la familia de Bjscan. Don 
Pedro, obedeciendo á la necesidad, no pasaba de 
sor un alambicador de recursos, un codicioso se­
diento de bienestar, un alardeador perpétuo de 
grandezas pasadas y  de privilegios extinguidos 
para neutralizar las miserias y el decaimiento pre­
sente; un fanático declamador de la  limpieza de 
su honra y de la hidalguía de su proceder; aquélla, 
cubierta de sombras y de lunares; éstos, cortados 
en el padrón de su pleito á los  acreedores de su 
padre, á quienes, por no pagarles, con insigne 
mala fe habíales hecho procesar, acusándoles de 
usura, para despojarles de su derecho. Por la mis­
ma fuerza de las cosas, si se quiere, en realidad 
por la falta de rectos y sólidos principios de moral 
y de j  usticia, ü . Pedro sólo rendia culto á la con­
veniencia , yendo derecho al liu sin pararse ni es­
crupulizar ante los medios. ¿S e conseguia aquél? 
pues quedaban éstos plenamente justificados.

Su madre habia llegado á la vejez entre ilusio­
nes V sin haber aprendido nada, á pesar de las 
duras lecciones del mundo, que las da terribles, 
sobretodo á la desgracia. En su juventud se di­
virtió m ucho, como en aquellos buenos tiempos, 
en los cuales los nombres eran infinitamente más 
que las cosas, se dccia. Según su criterio particu­
lar, el recato era la virtud suprema de la mujer; 
el escándalo, el gran pecado de la vida. Novelesca 
como la  que más, das partes, de las tres de su 
vida, completamente inútil para cualquier género 
de trabajo, al que, como su hijo, era de todo extre­
mo refractaria, pasábalas en regiones ideales, 
donde todo cuanto pertenece al mundo positivo, 
seres, afectos y cosas, ^perdían sus condiciones 
propias tomando las fantásticas formas de un de­
lirante idealismo. Ser compuesto de medias tintas 
— permítasenos la  frase— sin aptitud para el mal, 
sin decisión ni energía para el bien, indolente, 
plagada de pequefieces y  vanidades, por debilidad 
se dejaba influir de las pasiones ajenas, eximién­
dose—  eso sí, porque era egoísta — del peso de la 
responsabilidad ijue les correspondía ó ella alcan­
zaba corresponderles.

V IH .

Desde la adquisición d(d Señorío, y  obedeciendo 
al sistema económico establecido por D . Pedro, la 
familia pasaba seis meses en el cam po, sin más 
distracciones que algunos libros viejos, con cuya

lectura procuraban entretenerse sin conseguirlo, y 
la visita de dos ó tres labradores con ejecutoria, 
admitidos á la intimidad del mayorazgo.

A l anochecer, abuela y  nietos, dejando á don 
Pedro con sus cortesanos, salían á pasearse por la 
ancha era. Doña María Antonia, que tenía gran 
inventiva, gran memoria y conservaba toda la 
frescura de imaginación de la juventud, poníase á 
referirles historias de familia de pasados tiempos. 
Y a eran grandezas de los primitivos Boscanes, ya 
de los Boscanes de Flores, ya de los Montes-Altos 
y  Rieras de los Algazures, ya contaba de sus 
amores, un si es no es calderonianos, ya de los 
pasos que les habian sucedido. Enumeraba las 
señoras de manto de una y otra familia, y las oca­
siones en que habian hecho uso de su elevado pri­
vilegio.

Otras veces la narración versaba sobre sí propia, 
conteniendo más recientes y no poco sabrosos su­
cesos; como que, pasando de uno á otro, como poco 
despues pasaban entre sus dedos las gruesas cuen­
tas de su rosario, reforia á sus atentos oyentes los 
saraos á que habia asistido, las meriendas, las 
cabalgatas en que tuvo parte princij>al; cuándo y 
cómo hizo conocimiento cou el Maestrante, gala 
entóneos de los de R onda; lo que pasó entre am­
bos ; las serenatas y  festejos del galanteo ; la-s 
solemnidades de la boda con la descripción mi­
nuciosa del vestido de brocado blanco, el deskabi- 
Ué con peto de lana de oro con encajes de lo mis­
mo ; el alto erizan;  la piocha de diamantes, la 
gargantilla con cruz do lo mismo, y el ramo de 
anémonas en el pecho, sin dejar relegados al olvi­
do los zapatos bordados en oro con altísimo tacón; 
pero lo que en sus relatos elevaba el Ínteres á  lo 
supremo, era , cuando le tocaba por turno,-el 
cuento de las bodas del Príncipe de Astúrias, en 
la s q u e , por dicha, hubo de encontrarse con el 
Maestre de campo. A llí sí, allí las descripciones 
tomaban el matiz de lo maravilloso, y  la córte, 
siempre espléndida y  opulenta, de España, apare­
cía con los mágicos adornos que la narradora les 
prestaba, elaborados en su feliz y  oriental imagi­
nación.

Llena la mente de grandezas y  placeres, abuela 
y  nietos, dejando la era, iban á sentarse á la mesa, 
donde una criada záfia, con saya corta, los brazos 
desnudos, un pañuelo blanco cruzado sobre el pe­
cho, les servia frugal cena, que tomaban, la abue­
la, con gentil apetito; los nietos, meditando en el 
poderío y  fausto de sus gloriosos antepasados y 
en la manera de llegar á recuperarlo.

IX .

Sobre punto tan delicado y trascendental, daba 
luz el talento práctico de D. Pedro en las anima­
das y  largas conversaciones que servían, infalible­
mente, de sabroso postre á sus poco suculentas 
comidas y  niénos abundantes cenas.

— Las casas— decía con tono dogmático el ora- 
yorazgo— se levantan ó se destruyen por los enla­
ces; una de las causas— la más principal— porque 
la suya había decaído, se encontraba eu haber 
cuidado más en la elección del gusto que del pro­
vecho : luego para restablecerla era necesario 
procurar enlaces en los que el provecho se elevára 
muchos codos sobre el gusto.

Tras esta conclusión, y  envuelto en velos de 
perfecta trasparencia, 1). Pedro, que no perdo­
naba á su padre haberse casado con su madre, 
porque ésta no le llevó en doto más que su linda 
cara, ni se perdonaba á sí mismo su casamiento 
desde la muerte del venerable Obispo de Guate­
m ala, establecía que la mujer verdaderamente 
bella, siendo ademas principal, podía unirse en 
matrimonio hasta con un Príncipe. Todo era esii- 
mdrse, reservarse y aprovechar la ocasion.

Venía en ello doña María Antonia; pero siempre 
novelesca y  soñadora, contaba historias de Prín­
cipes y  Duques casados con señoras particulares, 
de quienes perdidamente habíanse enamorado, y 
por encima de su nada fino mantel iban dando 
saltos y  brincos doña Inés de Castro, doña María 
de Padilla, doña Juana Euriquez, doña Sibila 
Esforcia, Ana Bolena y  Catalina de R usia , y 
más habrían salido á colacion si mayores fueran 
sus conocimientos históricos. Resultado inmediato: 
levantábanse los dos hermanos de la mesa con la 
cabeza muy llena y  el corazon muy vacío, lleván­
dose ambos al lecho un pensamiento análogo, y 
Leonor Clara, al salir de la infancia, y Fernando 
de la adolescencia, soñaban el mismo sueño: set, 
tener, gozar.

X .

Formada en aquella escuela, Leonor Clara po­
seía á los diez y  seis años rostro de querubín, talle 
de ninfa, piés y manos de niña, toda la altivez de 
las señoras de manto, sus ilustres abuelas ; todos 
los fueros de los señores de horca y cuchillo, pen­
dón y  caldera, sus nobles antepasados; todo el 
insensato orgullo de los constructores de la torre 
de Babel; todo el engreimiento de la vanidad, y 
profunda, ciega, ardiente fe en el porvenir.

En la edad dichosa de todo lo puro, lo dulce, lo 
generoso que hay en el alma, vestida aún de can­
dor y de inocencia; en la edad feliz en que la vida, 
compuesta de vaguedades é idealismo, parece tra­
mada por los ángeles con hebras de p lata ; en la 
edad en que se despierta al sentimiento, como la 
estatua de Pigmalion á la vida, Leonor Clara ra­
zonaba, calculaba, definía, iba directamente hácia 
un fin dado, estimándose, reservándose y esperando 
la ocasion, que se tardaba en llegar para sus pre­
maturas impaciencias.

Desdichadamente , aquello no tenía remedio al­
guno; eran las consecuencias naturales de las cau­
sas que hemos apuntado. Doña María Antonia, en 
quien el cabello blanqueó sin destruir sus frivoli­
dades, ademas de su falta absoluta de condiciones 
para educar ni dirigir á su nieta, formando su con­
ciencia y  su corazon, no ejercía sobre ella autori­
dad alguna; pues Leonor Clara, cuyo carácter 
resumía la firmeza proverbial do los Boscanes, es 
decir, la fuerza de obstinación, que por lo inven­
cible raya en lo  irracional, no reconocía ninguna.

Sí hubiera tenido sólidos principios religiosos, 
sí se le hubiese inculcado el conocimiento de sus 
augustas verdades, si hubiera tenido siquiera idea 
de sus deberes, de sus recompensas, de su moral 
santa y  divina, acaso habria lucido en aquel cáos 
de egoísmo y  ambición, donde no se comprendía 
más que el goce, y  se comprendía como le com­
prenden los desheredados de 61, con los prestigios 
que le acompañan, como supremo b ien , como su­
premo fin, una luz brillante y salvadora que lo 
aclarase; pero, por desgracia, Leonor Clara ni si­
quiera había tomado á la memoria lo más rudimen­
tario. La religión se hallaba entre los Boscanes 
traducida en prácticas, no en doctrinas ; se servía 
á Dios cumpliendo mejor ó peor los preceptos de 
la Iglesia. Sin explanarlos, la conciencia de la jó -  
ven bordeaba las j)rohibiciones del D ecálogo, siu 
derivar, ni ménos aplicar; y como ninguna tomada 
en su máximum había infringido, creíase libre de 
toda culpa, teníéndose por impecable y  superior 
al género humano, que, según oía en los sermones, 
sin cesar las estaba cometiendo.

X L

Según habia vivido su padre vivía Fernando; 
planta parásita de la tierra, que daba tan escaso 

I sustento á la familia.
I y  no hemos dicho b ien : el Maestre de campo
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tnvo los bienes libres de su madre de qno dispo­
ner; tuvo su espada, que le dió representación 
social, respeto y  medios decorosos de subsistencia, 
y tC)dos estos recursos alcanzaban al inmediato. 
Hasta la época de su ruina total, el padre proveyó 
con largueza al hijo ; pero Fernando, & pesar de 
sua ilusorios privilegios, vivia en vergonzosa de­
pendencia, impuesta por la ley de hierro de la ne­
cesidad , sin que para lo porvenir se le presentáre 
— á no encontrar una Cristina de Suecia en su 
cam ino— otra perspectiva que la escasez y la mi­
seria elevada á su más alta expresión.

Educado como su hermana en las teorías egoís­
tas y  ambiciosas de su padre, en la moral acomo­
daticia de su abuela; flotando en un mundo com­
pletamente vacío de realidades, poblado de todos 
los fantasmas de ideales grandezas y  embriagado­
res placeres, sentia la ardiente aed del hidrópico 
por gozarlas,, y  el tormento de su impotencia para 
conseguirlo.

Más bajo (jue su hermana, vio en ésta el medio, 
y  se adhirió á ella estrechamente. «L a  mujer her­
mosa y principal puede aspirar hasta aun rey», de­
cía D . Pedro; Leonor Clara lo era; luego podía 
alcanzarlo sin necesitarse más <jue la ocasion, y 
Fernando, segurísimo de que ésta no había de fal­
tar, se unió á su porvenir, contribuyendo eficaz­
mente con lo que podía : consejos, avisos y  exhor­
taciones.

X IL

Por si alguno de los amables lectores para quien
escribimos no la conoce, dirémos que C  es una
bonitísima ciudad, alegre por su cielo siempre 
despejado y su sol resplandeciente y vivificante; 
de abolengo romano, civilizada y culta á par de la 
que más Jo sea.

Floreciente aún por aquellos tiempos, t̂ ue suce­
dían ya en decadencia á los mejores del período his­
tórico délos Borbones, su sociedad, en la acepción de 
la palabra tal como hoy se la damos, componíase de 
algunas familias nobles, y  al par de nobles, ricas; 
de algunas otras ménos encopetadas, pero igual­
mente pretenciosas; de no pocas acaudaladas y 
bienquistas; de marinos, militares, empleados c i­
viles y  comerciantes; sociedad algo hetereogénea, 
algo flotante, y que, obedeciendo á la ley que la re­
gía, si se aproximaba en el palón, aparentaba no 
conocerse en la calle. Por lo demas, fuera de un 
duque del siglo y familia del rey Leovigíldo, otro 
ninguno tuvo cuna en aquella tierra bendita, ni la 
dió tampoco más que á exiguo mimero de títulos 
de Castilla, razón tal vez por que lo democrático 
preside en ella y  arraiga fácilmente.

Sea de esto lo que quiera, que no hace al caso, 
es lo cierto que desde los quince á los diez y  nueve 
años de Leonor Clara no desembarcó en sus pla­
yas ningún principe natural ni extranjero, ni un 
duque, ni siquiera un marqués, pues éste, al fin, 
ya ostentaba tres florones en su corona. Habíase 
reducido todo á corto número de oficiales genera­
les de mar y  tierra; tal cual jefe de marina ó ejér­
cito, generalmente casados , y ,  en fin , á Jo que 
presta eJ movimiento de relevo en los puntos ma- 
rítimo.s y  militares.

X H L

Pasó un año más ; contáronse cinco desde la 
presentación de Leonor Clara hecha casi solemne­
mente por padre y  abuela en templos y paseos, 
procesiones y saraos , sin que, á pesar de su des­
lumbradora belleza y altísimas cualidades, nadie 
se hubiese acercado á pedírsela á D. Pedro para 
esposa, ni vístese ella asediada de adoradores , ni 
tenido lugar riña ninguna debajo de sus rejas dis­
putándose el sitio espada en mano dos ó más ri­

vales celosos y valientes; ni intentádose por el 
desdeñado con audacia y desesperación su rapto, 
jugando el todo por el todo en su loco empeño, ni 
dádole siquiera una serenata como tantas dieran
á sus nobilísimas abuelas  Hasta el ambiente
al rozar su tez de rosa y nácar, al juguetear entre 
los undosos rizos de oro que acariciaban sus sie­
nes, decíala, lisonjeándola : «Hermosa, hermosa, 
hermosa)'; pero ninguna voz, fuera de las que en 
su pensamiento lo juraban, le dijo nunca ; «T e 
amo. B

La que hizo veinte primaveras hallóla en la ex­
pectación del hombre de su destino; expectación 
que, en verdad, y dicho sea de paso, comenzaba á 
hacérsele muy pesada. Sus amigas, y las que no 
lo eran, casábanse unas tras otras con los felices 
mortales á quienes colmaban de tranquilas, pero 
dulcísimas dichas, con su ternura y sus virtudes, 
lo cual no dejaba de serle mortificante; pero don 
Pedro, que á ser Dios , rey ó legislador, hubiera 
impuesto al mundo e¡ celibato hasta que su hija 
no hubiese dado su níano á su elegido, aseguraba 
con íntima convicción y hondo desprecio que to­
dos aquellos casamientos de amor eran como 
uniones de peces, propias para ir nadando por Ja 
vida sin arraigo ni porvenir, como aquellos por 
el mar.

X IY .

X o  hay plazo que no se cumpla ni denda que no 
se pague.

E l año de gracia de 1799, contra lo que la cali­
dad de aquellos terrenos permite, la cosecha ñié 
prodigiosa. En el Seiíorio se rehinchieron las tro­
jes, cogiéndose los demas frutos en fabulosa abun­
dancia. Hasta la vinculada alacranera prodnjo 
centenares de fanegas de cebada, echando Dios su 
bendición sobre nopales y azofaifos , que no había 
más que ver.

Mediaban repetidas promesas de dones del pa­
dre á la hija aplazadas para cuando mandáre Dios 
un huen año, y  en aquél, viéndose D. Pedro tan 
espléndidamente favorecido, regaló á su hija un 
traje de camelote azul celeste, cruz y  pendientes 
de oro y perlas.

Entre las infinitas que desde su tierna edad ve­
nían meciéndola, fué aquella la primera esperanza 
realizada; y  así como en todo horizonte que se 
abre contimia Ja luz brillando en progresión as­
cendente, así hubo de suceder á Leonor ('lara; en 
pos del vestido y las joyas vinieron otros sucesos 
á presagiar el cumplimiento de lo que ya iba to­
mando el dudoso matiz de lo problemático.

X V .

Una mañana se presentó en la desmantelada 
mansión de los Boscanes, sin ser esperado ni te­
ner antecedentes de su venida, un marino que traía 
encargo de un I). Bernardo Valladares, sobrino 
tercero de doña María Antonia, de hacer á és­
ta una visita en su nombre y  en el de su señora 
madre, doña Ana Ortigosa y Pico de Monte- 
Alto.

Hizole doña María Antonia los Jionores cumpli­
damente ; presentóle á sn hijo y  á sus nietos, y de 
pregunta en pregunta, de indicación en indicación, 
supo cuanto deseaba saber: el nombre,.estado, ca­
lidad y destino del visitante. Era éste , pues , te­
niente de navio ; soltero ; no tenía padres ni her­
manos; su familia residía en Madrid— sueño de oro 
de Leonor Clara y Fernando— y se había desem­
barcado para pasar con licencia á la córte, donde 
le llamaba un asunto de ínteres.

Puso fin á su visita , algo más larga de lo que 
debió ser, gracias á  las inagotables preguntas y  á 
Jas repetidas invitaciones de doña María Anto­

nia, gustosísima de que la prolongase, y al despe­
dirse, aquélla dobló sus amables y francos ofreci­
mientos.

Era la anciana abuela soberanamente entendida 
en achaques de amores; le había sentido latir mu­
cho en su juventud para no presentirlo ; de aquí 
que, áun no bien hubo salido el marino de la vas­
ta sala donde fué hecha la recepción, dijo en tono 
de broma á la nieta:

— Volverá, aunque no lo ha prometido.
La nieta hizo uno de sus gestos peculiares de 

desden, y respondió :
— Que vuelva ó que no vuelva, tanto da.
— Es capitan de fragata.....
— ¡Teniente de navio!— dijo D. Pedro rectifi­

cando á su madre.— Pero ¿qué es eso para lo que 
ella puede esperar ?.....

En aquel instante entró Fernando, que volvia de 
despedir al marino.

Su recta nariz había conseguido desplegarse; 
brillaban con desusado resplandor sus o jo s , y  en 
sus delgados labios se clavaban los dientes, for­
mándoles con su fuerte presión pequeños círculos 
blanquecinos.

-—Clara — dijo acercándose precipitadamente á 
ella— ¿sabes quién es el amigo de Bernardo?

—  Y o no.
— Un teniente de navio— dijo D. Pedro con 

desden.
— ¡U n sobrino del Duque de Valdebimbrel
M adre, hijo y nieta se pusieron de j)íé heridos 

por la misma sensación.
—  ¿ Te lo ha dicho ? —  preguntó D. Pedro abier­

tas á su vez las pálidas alas de su nariz.
— N o, pero lleva su apellido y el del Marqués 

de Mavvan.
— Pero.....
— Nada : si tienen V V . alguna duda, vamos á 

consultarla en el Cascales. Pertenece á las prime­
ras familias de España. ¡ Si me le est<»y leyendo de 
continuo, buscando un entronque para ella ó pa­
ra mí I

— Los entronques  si, los entronques va­
len mucho.

—¡Valen tanto  que no encuentro cosa bas­
tante con que pagarlos I

—  Con esto — dijo la abuela poniendo la mano 
sobre la encantadora cabeza de su nieta,

Leonor Clara la sacudió diciendo :
—  Si fuera el inmediato /m¿nos m al!

X V I.

E l marino volvió una y otra vez. Mejor profeta 
que doña María Antonia no podia ser hallado; pe­
ro contra lo que todos esperaban y  ¡)rocuraron, 
aquél permaneció encerrado en una reserva deses­
perante.

Para el último día se supuso que aplazaba su 
declaración; pero el sobrino del Duque y del Mar­
qués no aventuró ninguna, E l postrer adiós se 
pronunció sin acompañarle de promesa alguna : ni
una vez dijo « cuando vu^lvai*  ni le pasó en
mientes exigir un recuerdo; no se permitió pedir 
al padre ni á la hija más que órdenes, ni ofreció 
otra cosa que cumplirlas.

La decepción fué terriJiJe envolviéndolos á todos 
en sus amarguras; el orgullo ofendido se sublevó 
fieramente en Leonor C lara, y vengándole como 
le era dable, elevó por sí misma su propio aprecio, 
poniéndole sobre loe astros que bordan el firma­
mento.

Devoró su despecho como pudo; siguió concur­
riendo como antes á fiestas y saraos; el traje azul 
y  la cruz de perlas , cosas ambas quíi la embelle­
cían idealizándola, lucieron sus primores, y á pe­
sar de las pocas simpatías de que gozaba, cada 
una de sus apariciones proporcionaba un nuevo
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triunfo á so amor propio , que se embriagal)a sin 
satisfacerla.

Del marino nada rolvió á saberse, y la esperan­
za, tuvo (^ue abandonar su último refugio : la de­
claración escrita.

X V II.

Por entonces apareció en C  distinguiéndose
y sieudo lisonjeramente distinguido, un capitan de 
artillería, notable en realidad por sus prendas de 
carácter , por su finura, por el tren que ostentaba 
y  por cierta superioridad en todo, que Imbo de re-
conocéi-sele y  ser de todos confesada. Venia de S.....
r  trajo para C numerosas recomendaciones, que
ie abrieron desde los primeros dias de su llegada 
el circulo más elevado y aristocrático de la ciudad, 
en el que fué acogido con marcadas muestras de 
aprecio y consideración.

Sin entrar en detalles que harian interminable 
nuestro relato, ni referir el principio de sus rela­
ciones, igual en todas sus partes á las que se ha­
cen en sociedad; sin detenernos en algunos.inci­
dentes que les dieron extraño carácter de repulsión 
y  tirautcz, produciendo un choque perpétuo de or­
gullo y  amor prop io ; sin seguirlas eu todos sus 
trámites, venimos á parar al punto en que, suavi­
zándose las asjierezas , él galante y ella humana­
da , se aproximaron, viniendo á pronunciarse la 
victoria por el más hábil, que fué ú toda luz el ca- 
pitau; mas no se juega con el corazon sin grave 
riesgo. Carvajal acabó por enamorarse profunda­
mente de ella.

;  Lleo’ó en sus horas felices á ser amado ? Posi-O O
ble fué, porque lo merecía; pero no nos atrevemos 
á asegurarlo: amárale ó no, Leonor Clara, que te­
nia tan alta idea de sus peregrinas virtudes, jamas 
probadas, como de su peregrina belleza, ostentán­
dose tan rígida y austera que los suyos creian in­
útil vigilar á la que era guardada por su propia rec­
titud, entró en amorosa correspondencia con él; 
le vió á solas una y muchas veces, y en aquellos 
amores, que llevaban puesto por la nieta el sello 
de recato con el cual la abuela absolvía los he­
chos ; en aquellos amores á la antigua española, 
tal como la abuela se los liabia contado extrayén- 
dolos quizá de L op e , Tirso ó Calderón, y colgán­
doselos á sus nobles antepasados; con sus miste­
riosas entrevistas en altas horas de la noclie, faé 
tan léjos como le es posible ir á la mujer en el ol­
vido absoluto de sus deberes.

En su confianza en ella, ó en su debilidad por 
ella, ó reduciendo su ambición á más modestos lí­
m ites, avisada por la experiencia con su multi­
tud de desengaños, la familia se desentendió de 
sus relaciones con el capitán, favoreciéndolas en 
lo  que podían, cada uno en la actitud más propia 
á su carácter, á sus fines y su exclusivo y personal 
ínteres.

X V III .

En aquel comprometidísimo estado de cosas. 
Carvajal, cada día más ciega y locamente enamo­
rado de su hermosa Leonor Clara, cuyo retrato 
liizo por sí m ism o; ésta, más bella que nunca, 
triplemente engreída con el amor ĉ ue inspiraba, 
el pleno dominio que ejercía en su amante y  su 
triunfo completo sobre todas las aristocráticas bel­
dades de C  ; sin anuncio, como la vez primera,
apareció de pronto el marino vestido de riguroso 
luto.

Su primer visita fué para los Boscanes, y en 
ella dieron principio las explicaciones. Redujéron- 
ee á dar cuenta de su cambio de fortuna, acaecido 
por la muerte del Duque de \aldebimbre, cuya 
herencia integra recaía en é l , y  á indicar que su 
venida á C ántes de dirigirse á Madrid, donde

sus asuntos le llamaban con urgencia, era para 
tener la satisfacción de saludarles y  la honra de 
repetirles €siempre el mismos, frase qne produjo 
á su despedida.

K o hay pluma que pueda describir con su ver­
dadero colorido la impresión que causó en el pa­
dre, la abuela y los nietos visita, nuevas é indi­
caciones, con todo lo que de éstas podía deducirse 
y se dedujo llegando hasta las últimas consecuen­
cias. E l júbilo fué inmenso; el genio de la ambi­
ción tornó á desplegar sus algo encogidas alas, 
elevándose en su poderoso vuelo hasta las nubes. 
E l cálculo no podia haber sido más exacto; las 
predicciones, mejor cumplidas. Llegaba la restau­
ración de la familia; llegaba con un enlace; lle­
gaba con un largo séquito de satisfacciones, hon­
ras y grandezas.

En la segunda visita el marino manifestó no­
blemente pensamientos y sentimientos. Prendado 
de Leonor Clara desde el punto mismo en que la 
vió, con la declaración de su afecto le ofrecia su 
corazon, su mano, su nombre, y la fortuna que 
venía á engrandecerle con sus múltiples favores.

Se le escuchó con avidez, diéronse todos por 
honrados con sus sentimientos' y pensamientos, y 
la oferta fué aceptada explícitamente por unos, 
implícitamente por otra.

La tercer visita tuvo mucho de ceremoniosa y 
algo de solemne. Asistió toda la familia de Bos- 
can; el marino 'hizo su petición oficial ;* ü . Pedro 
y doña María Antonia se la concedieron trémulos 
de em ocion; Fernando le adelantó el nombre de 
hermano, y Leonor Clara quedó prometida al 
Duque, murmurando, al .volver la presión que 
su mano estrechada por la de su futuro recibía: 
« ¡S oy  fe liz !»

Partió el marino á la siguiente aurora, no sin 
haber hecho sus primeros juramentos de eterno 
amor, y su primer magníñco regalo, cuyo valor 
superaba en mucho á todo el caudal libre y ama­
yorazgado que D. Pedro poseía para sí y  sus he­
rederos.

X IX .

Ni la luz ni el sonido se esparcen y con-en por 
I el espacio con más rapidez que, dejando atras
I viento, flechas y meteoros, se esparció por C .....

la noticia del casamiento de Leonor Ciara con el 
marino Duque de Valdebimbre; y no hay pala­
bras que basten 4 expresar la sublevación que 
produjo. Primero, como es costumbre en tales ca­
sos, todos estuvieron acordes en negar que se hu­
biese concertado; pero habia una prueba fehacien­
te de la verdad: un aderezo completo de brillantes, 
digno de ima reina, que vieron y  tocaron las ami­
gas incrédulas y  burlonas, y  no hubo más reme­
dio que creer.

Entónces, como también acontece, establecien­
do competencia, rebajóse á lo mínimo el mérito 
de la  novia, censurándose con acritud su proceder 
con Carvajal, cuyos amores no eran tan secretos 
que no hubiesen llegado al público dominio; desen­
terróse el pasado de los abuelos; sacáronse de su 
archivo los pleitos del padre, las miserias de to­
dos, evocando cuantos recuerdos pudiesen en al­
gún modo achicarla y  ennegrecerla; pero entre 
tanto el Duque escribió con gran puntualidad su 
arribo á la £Órte, y  continuó escribiendo largas, 
respetuosas y apasionadas cartas todos los correos, 
baño de rosas en que todos los Boscanes se sumer­
gían con inefable delicia.

X X .

Como era de esperar, el primero á quien llegó 
la nueva y el último en darle crédito fué el capi- 
tau ; mas la verdad no podia ménos de evidenciar­

se; y levantados á una temores, celos y  resenti­
mientos, suscitaron tan deshecha borrasca, que 
en ella quedaron rotos los lazos que los habían 
unido, perdida la fe , quebrantado el amor, caido 
el respeto, hollada la consideración que mutua­
mente se debían.

Pasado el turbión, se restableció la calma;mas 
no la de la armonía, sino la que reina sobre la 
muerte. Ambos se hicieron ó aparentaron hacerse 
superiores á la ofensa y al pesar: ella, armada de 
su monstruoso orgullo, de su inexpresable sereni­
dad, él, revestido de tranquila indiferencia, en­
contráronse como ántes en los sitios á que acos­
tumbraban concurrir. Leoncir Clara semejaba en 
su firmeza la roca que se levanta erguida desafian­
do el mar que la bate, el huracan qne la envuelve 
en su furia, rugiente y  desenfrenado.

(_Se continuará. )

CAR TA  DE LISBOA.
P reparalivofi <le fiesta.— Gala d e  la  Nsituralesa.— L a  prim avera  ei> E nero.—  

P&iioi*aa3a d«  la  c i o d a i — P r58ent« y  pasado, —  L a  d a  dad flotan te ,— L a  
iQ flaaacia  in tólectnal, —  F ra n cia  e n  to d a  la. l in ea . —  B sposicionea , — ,La 
de  A r te  retrospoctird .— EspaBa j  P ortu g a l.—  L a  la r r a .—  S e  con tin n a ri.

Lisboa, la antigua capital, á cuyas puertas lle­
ga con honores de mar el venerable Tajo, deja por 
un momento su monotonía ordinaria; da tregua á 
los negocios mercantiles que los barcos de todas 
las naciones, anclando en su hermosa bahía, la 
proporcionan, y se engalana para fiestas.

De fiesta es el azul purísimo del cie lo , que en 
lo que va de año nuevo brilla, y  de fiesta el aura 
embalsamada por el perfume de las violetas y los 
colores que á cada momento (jfrecen las camelias 
de hojas de raso; las rosas que confunden sus bo­
tones blancos y encarnados, como los labios que 
piden besos, y  las naranjas y los limones desta­
cándose como puntas de oro en el verde espléndi­
do de las hojas en cuyas ramas crecen.

. ¡La primavera en Enero! Esta parte de los fes­
tejos es por sí sola un encanto para los que tene­
mos que atravesar las llamaras de la Mancha á 
cuatro bajo cero.

Apénas se conciben fiestas sin luz y  sin calor, 
esos dos poderosos motores de la vida : e! frió y la 
oscuridad son sombras que engendran la tristeza. 
Los pueblos del Mediodía le deben á la Naturale­
za esta sonrisa que les prodiga por adelantado.

¡Y  qué hermosa está Lisboa con esta ilumina­
ción espléndida del sol, que hiere los viejos muros 
que proclaman su antigüedad, y las construcciones 
modernas que dan testimonio de su importancia 
en los tiempos presentes. Allá, una vieja ojiva, en 
que se confunden las labores de la piedra y  las 
hojas de la hiedra que crece entre el musgo que 
lo invade todo, como el olvido las memorias vie­
ja s ; y aquí, un moderno chalet, alegre, sonriente, 
que destaca su coquetona fachada entre el verde 
frondoso do ua jard ín ; en un lado, un torreon al­
menado y  cubierto de escudos en la vetusta fa­
chada, que es una página de piedra que narra su­
cesos de la historia ; y en otro, la alta chimenea 
de una fábrica, que eleva al cielo su penacho de 
humo negro, ese incienso de la industria, y toda 
esta mezcla confundiéndose, apiñándose en una 
superficie extensa.

Las casas se alzan unas sobre otras, como si to­
das quisieran ver al Tajo y que el Tajo las viera. 
Las torres de las iglesias no se destacan; más al­
tas que ellas hay muchos jardines y muros y azo­
teas, y fachadas cubiertas de mosaicos formados 
con azulejos forman un precioso panorama.

y  frente de la ciudad, otra ciudad flotante, 
compuesta por los numerosos barcos que ostentan 
los colores de las naciones, y que cambian los 
productos de todos los climas y  de todos los pue--
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b los , dando impulso á la más civilizadora de las 
profesiones : al comercio. A llí, sobre esas aguas, 
que salieron humildes de las montauas de Cuen­
ca , que copiaron los jardines frondosos de Aran- 
juez y los monumentos insignes de la imperial 
Toledo; sobre esas aguas, qne han alcanzado el 
suelo de nuestra patria y  que han inspirado can- 
cioues á nuestros poetas ; sobre esas aguas se me­
ce el buque poderoso de los Estados-Unidos que 
trae á Europa los resultados maravillosos de una 
industria floreciente por el amor al trabajo y  la 
actividad constante del pueblo que le produce, en 
medio del concierto de la libertad, del bienestar 
y  del orden. Más allá se alza altivo el buque de 
guerra de la nación británica, orgullosa de ex­
tender su poderío por los mares. Parece que se 
muestra satisfecha del protectorado que aquí ejer­
ce ; pero no ve (jue niiéntras trae dinero, el ele­
mento de la vida material, otros buques que no' 
están lejos traen el elcmeuto más poderoso á la 
larga, aunque no tan eficaz por el momento, de la 
vida intelectual. Son los buques mercantes que 
enarbolan la bandera de la República francesa; 
ellos traen á Lisboa los únicos libros, puede de­
cirse, que se,leen ^.las comedias que se traducen 
para ocupar su escena los poetas, y los filósofos 
que se imitan, las modas quo arrebatan el diaero 
y que parece que funden en una turquesa común 
el gusto.

Hoy, hay que reconocerlo, la vida intelectual de 
Francia es la que domina en Lisboa. En los esca­
parates de sus librerías no se ven más qiie obras 
francesas , y no de las más profundas ciertamen­
te , sino novelas, dominando entre ellas las de 
Zola. K o hay ningún poeta portugués que no imi­
te á Víctor H u g o , y los pocos que aquí se con­
sagran á los estudios filosóficos siguen las cor­
rientes positivistas de Littré y de su escuela. La 
literatura dramática puede decirse que no exis­
te : en Doña María, en la Trindade, en el G im ­
nasio, en todas partes se ve antiuciado el reperto­
rio francés. L a  Princesa de Bagad, de Dunias 
(hijo) ; Dicorciémonos, de Sardón ; Behó la Mas- 
cotte: h(5 aquí las obras que se representan en 
Lisboa.

Pero estas diversiones me van apartando del 
objeto de estas cartas: las fiestas que promueven 

• el viaje de los Reyes de España, y  el aconteci­
miento principal de los festejos, la Exposición de 
Arte retrospectivo.

Estamos en plena época de exposiciones. No 
hace mucho sorprendió en París la que presenta­
ba los resultados prodigiosos de la electricidad, y 
en Venecía la que ponia de manifiesto los adelan­
tos de una de las ciencias más interesantes, la 
Geografía. Milán acaba de demostrar la vida y  el 
engrandecimiento que han proporcionado á Italia 
la realización de su sueño de unidad y  su práctica 
sincera del régimen parlamentario. Munich, la 
Atenas moderna, con conquistas de la civilización 
ha asombrado, y Stutgart prepara otra muestra 
prodigiosa de las artes y de las industrias alema­
nas. Entre este concierto de certámenes de distin­
to género, no podiau menos do desempeñar papel 
importante las Exposiciones de Arte retrospecti­
vo, que presentan á la vista ordenados y juntos los 
objetos históricos que hablan á la vista, testigos 
inct)rruptibles de las edades que fuenm, y  compro­
bantes irrecusables del estado de la industria, de 
la ciencia, de las costumbres, de las instituciones 
y  de la cuitara general de los países en las várias 
épocas de su historia.

Estos certámenes, unlversalizando una de las 
importantes misiones que los museos arqueológi­
cos desempeñan, presentan al industrial y al ar- ’ 
tista ocasión de estudiar los monumentos que la

antigüedad ha legado, para imitarlos unas veces, 
para superarlos otras, viendo las nociones que los 
mismos ofrecen acerca de la escultura, la pintura, 
el mobiliario, las costumbres, trajes y  todo lo que 
constituye el carácter peculiar y  propio de los pue­
blos que pasaron.

Nuestra Península, dice con acierto una erudi­
ta Memoria que tenemos á la vista, privilegiado 
teatro do incursiones, colonizaciones é invasiones 
várias, guarda en su seno algunos preciosos res­
tos de los pueblos autóctonos, de los progeni­
tores de la noble raza ibérica; pero, sobre todo, 
muestras estimables del gusto griego, y  numero­
sos y  robustos testimonios de la grandeza roma­
na. Las exposiciones, como los museos, contri­
buyen á esclarecer los anales de estas épocas, que 
providencialmente vinieron preparando las vías de 
la civilización moderna. La dominación agarena 
sembró de monumentos nuestro país, y  durante 
siete siglos constituyó España sus antiguos rei­
nos , poderosos elementos de la nacionalidad es­
pañola, cuya inauguración hal.ia de coincidir con 
la expulsión definitiva de los musulmanes. La 
historia monumental de aquel brillante y  dilatado 
período de perenne lucha, que comienza en Pelayo 
y  concluye en Isabel la Católica, ha dejado en 
objetos de arte vivísimos recuerdos.

Portugal, por su parte, no tuvo ménos intere­
santes períodos de su historia. En el siglo x ii se 
formó, dado en dote de D.°' Teresa, por su padre 
Alfonso \  I, al conde D . Enrique; fué poco á poco 
libertándose de la tiranía feudal, hasta que, muer- 

 ̂ to el Monarca, se declaró independiente. La ruda 
: é ignorante aristocracia leonesa; las colonias fran- 
' cesas que en Portugal fundó la política astuta del 

Conde de Borgoña ; el comercio que comenzaron 
á extender los judíos, comenzaron la vida de esta 
nacionalidad, que despues Labia de manifestarse 
tan poderosa, y que liemos de estudiar cuando en 
otros artículos nos ocupemos de los objetos que 
hoy se colocan en las vitrinas del palacio Pombal.

La Exposición se ha instalado en el antiguo j)a- 
lacio del Marqués de Pombal, cuya fachada prin­
cipal se alza en la rúa des Ckanelles Verdes, y  cu- 
ya fachada posterior abre sus balcones sobre el 
hermoso panorama del Tajo. Inglaterra ocupa en 
esta Exposición cuatro vitrinas con objetos de or- 
febrería y  de escultura en madera. España ocupa 
uu salón por completo, y  tiene en otros dos valio­
sos objetos, pudiendo asegurarse que estará bien 
representada eu la Exposición.

En Portugal todas las clases sociales han to­
mado parto en el certamen j los Reyes , la aristo­
cracia, y el clero principalmente, que no ha vaci­
lado en mandar todos los objetos preciosos que 
guardaba en las sacristías de sus iglesias.

E l gusto Manuelin, esa mezcla ó unión armó­
nica del gótico con el Renacimiento, que nosotros 
conocemos por el j)lateresco, y de que tan admira­
bles ejemplares tenemos en Sevilla, forma aquí 
toda una escuela, y  es un tesoro lo que existe acer­
ca de este género eu la Exposición.

H oy es imposible dar idea de e lla ; lo que será 
brillante mariposa es todavía crisálida; los estu­
ches encierran las jo y a s ; las fundas tapan los 
muebles; una turba de obreros trabaja en los vas­
tos salones; los unos pintan, colocan las vitrinas; 
los otros, aquí arreglan el parquet, cuelgan allá 
colgaduras, y todo es imágen de torre de 
Babel.

En tanto, eu las regiones oficiales continúan 
los preparativos de fiestas. Habrá carreras de ca­
ballos ; Davies y algunos otros españoles presen­
tarán sus caballos, y  los colores de los sportstmii 
españoles correrán en el hipódromo de Lisboa.

Cuando este número llegue ú manos de nues­
tros lectores comenzarán las fiestas, que hoy son 
una esperanza; cuando se ¡mblique el próximo se-

i-án un recuerdo, y  la descripción marcará la im­
presión que hayan dejado en el ánimo-

J .  G .  A b a s c a l .
L isb o a , 9  d e  Enero.

MERCADO DE CABALLOS DE P A R ÍS .

Una de las artistas más ilustres de Francia, 
Mme. llosa Bonheur, se ha inspirado en el mer­
cado de caballos de París para crear una de sus 
más admirables producciones.

La existencia de este mercado remonta á cerca 
de tres siglos. Como se ve, hace mucho tiempo que 
venden públicamente caballos en París, y mucho 
más que se engaña en ellos á los compradores, 
porque en esta cuestión el engaño es permitido.

Despues de haber estado en varios sitios, hoy 
el mercado está situado entre el boulevard de 
r  HOpital y la calle del Mercado de Caballos. La 
entrada i)rincipal se halla del lado del Boulevard. 
Un primer patio está reservado á los carruajes 
que se venden al martillo, y despues se encuentra 
ül espacio destinado para recibir los caballos que 
deben subastarse : el mercado, que tiene dos calles 
paralelas plantadas de árboles, con objeto de abri­
gar los caballos y  sustraerlos en lo posible del 
ataque de las moscas. En medio de las calles hay 
una empalizada de maSera, dividida en stalles, y 
cada una de éstas puede contener cuatro caba­
llos. Cada compartimiento está exclusivamente 
destinado para recibir los caballos de uno de los 
comerciantes que van habitualmente al mercado. 
L'n semicírculo formado de dos senderes en arco, 
que se elevan de cada lado, á fin de formar una 
subida y bajada, sirve de prueba á los caballos de 
de tiro. La ciudad de París provee de las carretas 
y  arneses precisos.

Los caballos enteros están separados de las ye­
guas, y se observa en la coloc'acion de los anima­
les cierta clasificación jerárquica. Los viejos se 
encuentran eu las stalles más cerca de la entrada, 
y á la otra extremidad se miran los pobres ani­
males, flacos y malos.

Este mercado está especialmente consagrado á 
los caballos de trabajo y que antes fueron de lujo. 
Los ilustres productos de la raza caballar se ven­
den en los establecimientos de ios célebres comer­
ciantes de los Campos Elíseos y en el Tatersall, 
establecimiento muy útil, de importación inglesa.

E l día de mercado más importante es el sábado; 
se suelen presentar de 700 á 800 caballos, cuyo 
precio no sube casi á 1.500 francos.

Es un princijúo admitido en París, como en 
provincias, que en la cuestión de venta de caba­
llos no hay parentesco ni amistad que sirva. Ha­
ber engañado al oimprador, es un triunfo para el 
tratante. Lo más raro es que, en este sitio, se ríen 
del engañado, míéntras que su contrario recibo 
frecuentemente los honores del triunfo.

Es verdad que el tratante en caballos muestra 
una habilidad, un aplomo, una sagacidad digna 
de un gran diplomático. Ninguno es tan diestro 
como un tratante para variar un caballo, darle una 
fisonomía nueva y  brillante, hacer de un pobre 
animal usado un caballo lleno de fuego, caraco­
leando y  dando botes de im¡>aciencia al menor 
gesto.

Habéis vendido hace días un caballo deslomado, 
usado, sordo á los latigazos, insensible á la espue­
la, y os encontráis con im animal vivo, lleno de 
fuego y ardor.

Hé aquí cómo se verifica el prodigio do la tras- 
formacion. Han alimentado el caballo cou avena, 
dándole diez dias de buenas raciones : la víspera 
y  la mañana del mercado, un vigoroso palafrene­
ro, armado de un sólido látigo, le ha aidicado uua
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enérgica corrección, que se repite de hora en hora 
hasta el momento en que el desgraciado animal 
es llevado al mercado, con un pedazo de jengibre 
bajo la cola. E l caballo llega en un estado de ex­
citación ta l, que al menor chasquido del látigo se 
levanta y  encabrita asustado. E l comprador, con­
fiado é inexperto, toma este estado enfermizo por 
ardor, j- es muy feliz si el pobre animal no se lo 
queda entre las manos algunos días despues de 
esta magnífica compra.

Un caballo coronado es un animal deshonrado; 
todo el mundo sabe esto, pues pierde las tres cuar­
tas partes de su valor. Un día, un célebre tratan­
te llevó al mercado un magnifico caballo, que se

habia caido dias antes y se babia coronado; las 
dos rodillas habian quedado completamente des­
nudas.

E l propietario del caballo encontró á uno de 
sus amigos, que habia asistido al accidente, y  le 
dijo ;

 ¿Reconoce V . este caballo? ^ a  está, cu­
rado.

— ¡Cómo curado! le responde el otro ; ¡en tres 
dias! Eso es imposible.

 Tengo un secreto para ello. Examínelo V .;
pero, por Dios, no le toque.

Nuestro hombre, antiguo concurrente al mer­
cado, y, por consiguiente, conocedor de todos los

engaños, miró con cuidado; pero se habia verifi­
cado un m ilagro; las rodillas estaban intactas; mi 
pelo liso y brillante cubría las partes que debian 
atestiguar la deshonra del caballo. Era para no 
creer lo que veia.

Una hora despues, el propietario del caballo lo 
vendía en 1.500 francos á uno de sus amigos. A l 
primer golpe de almohaza, la superchería era co­
nocida. Habian pegado sobre cada rodilla, con 
ayuda de una sustancia gomosa, pelos arrancados 
del cuello del animal, y reunidos con un cuidado, 
una delicadeza y destreza que hubiese envidiado 
el más liábil artista.

í ío  hablaréraos de los mil medios que allí se

M ERCADO DE CAB A LLO S D E  P A R IS .

emplean, casi todos conocidos; pero citarémos un 
caso muy curioso y que sale de los habituales. El 
hecho es histórico y se encuentra consignado eu 
un acta.

Un gran aficionado compró en el mercado un 
caballo, bien conformado y  exento de vicios^ Orgu­
lloso con su compra, fué ú buscar un antiguo co­
merciante de caballos, para contarle su habi­
lidad.

— ¿ Cuánto has pagado por ese caballo? le pre­
guntó éste.

-Doscientos francos.
E l comerciante dió la vuelta al animal, le tocó, 

examinó las piernas, etc.
Se estaba en pleno verano, y para librar al ca­

ballo de las j)icaduras de las moscas, le habian 
pcesto una de esas capuchas con orejas de tela 
escocesa, que usan regularmente los caballos de 
lujo. _

— Quita esa capucha, dijo el comerciante á un 
mozo.

La quitaron, y  el caballo no tenia sino una ore­
ja ;  la otra era de caoutchouc. Se quejaron al Co­

misario de policía, el que no pudo hacer anular el 
trato.

C R Í A  C A B A L L A R  <'>.

PU.N’ T O  C U A R T O .

Q u é  s i s t e m a  d e  i n t e r v e n c i ó n  d e u e b á  s e ^ c i r s e  p o r  e l

G O B IE S S O , Y  POB Q Ué DEPARTAMENTOS K IXISTERIALES, 
TAKTO E S  LA APLICACION DE LOS FONDOS PBSSLTUEBTOS 
PARA EL POMESTO DE LA C b ÍA C A B A LLA R , COMO EM TODO 

LO CONCEB.NIENTE Á L A  K B 7 0 R M Í QUE 8B ISTBKTA.

Esto punto 3o estudio com p ten d e  dos p.'irtes cornpleta- 
m erte  distintas : la  u n a , referente  á  In in terven ción  guber­
n a t iv a ; 1» otra , ftl departam ento m inisterial á qu e , p o i 
com petencia  ad iiiin iatratira, correspoude e l fom en to  d e  la 
industria  ecuestre.

Sobre aiobos extrem os se lia d isentido en e l sen o  d o  la 
p on en cia  extensa y  p rolijam ente, y  la u iin oria  tiene el sen ­
tim iento  de m anifestar que , á pesar del des20  d o  con c ilia ­
c ió n  do to d o s , y  d e  la  cortesia  y buena f e  d e  que en los

( I )  Véanse lo» númeroa 1.*, 2.^ y  3.'’

debates se ha h ech o  a lard e , la  aven en cia  ha sid o  absoluta­
m ente im posib le. U n con ven cim ieu to  p ro fu n d o  ha m ante­
n id o  á m ayoría  y  m inoría firm es, desda e l p rin cip io  hasta 
el ñ n , én  sus respectivos cam pos.

R especto  al sistema d e in terven ción , la  m inoría  cree que 
d eba  ejercerla  p or  m ed io  d e  u n a  Ju nta  Suprem a d e ad m i­
nistración y  fom en to . L a  m ayoría  con v ion e  en qu e  es pre­
c iso  crear esa  J u n ta , p ero  difiere d o  loa firm antes d e  este 
v o to  en una cosa esen cia lís im a; en su  índole y  a tr ib u c io ­
nes. Quiere la  m ayoría  qu e  la Ju nta  sea  m eram ente c o n ­
su lt iv a ; nosotros ju zg a m os  que d ebe  ser e je c u tiv a , d e  tal 
suerte que si n o  se la rev iste  de este carácter su influjo 
será e s ca so , su acc ión  lim itad ieim a , y  sua a cu erd os con  
frecu en cia  d esa ten d id os , vin iendo 4 s e r , d e  este m odo , 
una rueda in ú til, si no em barazosa , en  la  adm inistración 
del E stado.

L a  aplicación  d o  las d isp os icion es  leg is la tiva s  sobre f o ­
m ento d e la Cria Caballar n o  p uede corresp on d er al N e­
g o c ia d o  de un M inisterio ; enh orabu ena que corran  á cargo  
de fu ncionarios que se  llam an  de p la n tilla  en  lo s  centros 
oficiales lo s  expedientes que se refieren á d creclios é inte­
reses dudosos ó p erju d icad os , pues n o  de  o tro  m od o  se  c o n ­
cebiría  la  responsab ilidad  del G o b ie r n o ; poro lo s  asuntos 
<Jo ju ic io  p er ic ia l, quo ;son ob je to  d e  estudios y  ensayos 
confiados 4 personas de  co m p eten c ia , p e ro  irreaponsablos 
en el caso de  qu e  los resultados uo sean  satisfactorios ; los 
asuntos cu y a  d irección  n o  es de  l e y ,  s in o  d o d iscreción
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p articu lar, y  cu y a  reaolucion debe ser p riv a tiv a  d e  quien 
ha de tom arla , casi siem pre s in  ap elación  y  sin consulta , 
p orque el acierto suele depen der de la  op ortu n ida d  de la 
e je cu ción  del pensam iento , es absolutam ente indispensa­
b le  qu e  estén som etid os á  centros fu era  d e je rarqu ía  y  
obren  con  entera libertad é in d ependencia . E n  este caso  se 
«n cu en tra  el re la tivo  al fom en to  d e  la Cría Caballar.

Por otra p a rte , si la  Ju nta  Suprem a h a  d e  estar com ­
puesta d e  las personas conceptuadas com o  m ás in te lig en ­
tes  é id ón eas; si esta in te lig en c ia  é id on eid ad  han d e r e fe ­
rirse n o  só lo  á  la  doctrin a  s in o  á  la ap lica c ión  d e la  d o c ­
tr in a , ¿ ca b e  pensar que puede ser eficaz sn con se jo  si no 
se le  confiere a c c ió n , es d e c ir , la  facu ltad  de obrar según 
sus o p in ion es?  ¡C on su ltiv a ! ¿ P o r  qu ién , cóm o  y  cuándo 
habia d e  ser con su lta da? ¿N i cóm o  habia d e  bastar la c o n ­
su lta , en  casos d eterm in ados, para la  m e jo r a , cuan do tal 
v e z  los puntos n o  consu ltados podrían  ser lo s  m ás im p or ­
tan tes , y  cuando sus ju ic io s  y  apreciacion es habian de 
fu ndarse en e l con ocim ien to  d e los resultados obtenidos, 
ad qu irid os con  una observ ación  asidua y  d ia r ia , y  d e  él 
h a b ía  de carecer por necesidad  sien do su ín d o le  p a s iv a ?

Estas consideraciones han m ov id o  i  tod os  lo s  G obiern os 
d e  E uropa i  nom brar Juntas especia les de carácter e je c u ­
t iv o ,  encargadas d e las paradas del E stad o , d e  lo d o  lo 
con cern ien te  á la  rem on ta , d e  lo s  m edios á p rop ósito , s e ­
g ú n  las c ircun stancias, para la  m ejora d e las razas; en 
una p a la b ra , d e  k  d istribu ción  de los fo n d o s  presupuesta­
dos al e fecto .

L os  resultados alcanzados c o n  la  organ ización  in d ep en ­
dientes d e  estas Juntas Suprem as aon in d u d ab les ; n o  di- 
rém os que siem pre h a ya  sido  buena la  d ire cc ión , n i que 
en algunas nacion es no hubiesen sido  m ás provech osos  
otros m étodos do m ejora  que lo s  s e g u id o s ; m as, aparte 
d e  las equ ivocacion es que L aya  pod id o  h a ber , hay una 
razón que las abon a , y  es la necesidad en que se  liallan, 
p or  su propio in s titu to , d e  a tender incesantem ente al im ­
portante ram o d e riqueza puesto á su cu id ad o , d e  velar 
s in  tregua p or  su m e jo r a , de dar señíil de  v ita lidad  d iaria­
m en te , adoptan do m edidas conducentes á tales fines.

En con cepto  d e  la  m inoría  ésta es la cuestión  m ás im ­
p ortan te  que contiene el in fo r m e ; en ella estriba el fu n ­
dam ento d e  la  m ejora  d e  la Cría C aballar; a  e lla  se refie ­
ren y  se pueden subordinar todas las dem as ya  debatidas ó 
que se debatan en adelante.

L a  prueba d e que p or  el d ictam en  d e la  m ayoría  la  J u n ­
ta queda real y  com pletam ente an ulada, y  d e  que su im ­
portancia es siiiip lom ente d ecorativa  para el N eg ocia d o  de 
una o fic in a , está en la serie d o  m edidas propuestas en él. 
Si el N eg ocia d o  que so  ha d e crear en e l M inisterio d e  la 
G uerra ha de fijar lo s  puntos en  que han d o establecerse 
lo s  depósitos de  sem entales; si h a  de ser do su incum bencia 
designar las razas que se han d e im p orta r ; si de sus atri­
b u cion es h a d e  ser e leg ir  lo s  rep rod u ctoras; s i por su m edio 
e l M inistro de  la  G u erra  ha d e d ir ig ir , adm in istrar y  v ig i ­
lar tod o  lo  concerniente á la Cría C aba llar , ¿  en  qué ha de 
e jercitar su a c c ió n , n i cóm o  ha d e m anifestar su in flu jo 
esa e levada  Ju n ta ?  In d íca lo  el d ictá m en : literalm ente r e ­
duce su in terven ción  á la reda cción  de a lg u n os reg la m en ­
tos de  im portancia  secundaria .

L a  m inoría , p or  el con trario , á fin de  rovestírla  d e  todo  
e l prestig io  que ha m enester y  tiene en las dem ás n a c io ­
n es , n o  sefíala m edidas con cretas d e  fo m e n to ; n o  quiere 
coartar la  in iciativa  que debe corresponderle ; d e ja  íntegra 
á su in te ligen cia  y  á  su g lo r ia , n o  d irem os á svi resp on sa ­
b ilid a d , la cuestión  d e  la reform a .

L a  m a y oría , gu iada p or  su n ob ilís im o d eseo d e co n c o r ­
d ia , p rop on e , co m o  una tran sacción , que la Ju nta  se  c o m ­
p o n g a  de los d o s  elem entos m ilitar  y  c iv il.

M as esto n o  debe in d ica rse , en  op inion de lo s  autores de 
este v o to , n i co m o  co n se jo  ni com o  p recepto . L a eficacia  
de la  Ju nta  consiste  en su índole  e je c u tiv a , n o  en que 
concurran  á su form aeion  personas p roced en tes de uno ú 
otro m inisterio. E s m ás, y  la  lealtad ob lig a  é  d e c ir lo , aun­
que no asegurarlo ; ocasion es p od r ia  h aber en que el d iv er ­
so carácter d e  lo s  in d iv id u os , m ilitar  y  c i v i l , s ie n d o , por 
le y ,  la Cocnision de n ítu ra loza  m ix ta , fu ese  causa d e d i ­
vergencias y  rivalidades que á tod a  costa  se deben evitar. 
B ien  está que la  con stitu y an  hom bres c iv ile s  y  m ilitares, 
pero qu e  sean llam ados p or  su capacidad  y  sus c o n o c i­
m ien tos , n o  á títu lo d e  clase.

A bord em os ah ora  la  cuestión  seg u n d a , que es ardua por 
c ie rto , y  no porque o frezca  d ificu ltad  su exám en ba jo  el 
p u n to  d e  v ista  adm in istrativo, sino porque la d efensa  de 
la com petencia  respectiva  d e lo s  departam entos d e  Guerra 
y  F o m e n to , hace ind ispensable apuntar una com paración  
entre lo s  serv icios  prestados p or  am bos, y  las com para­
ciones siem pre  son  od iosas, aunque se h a g a n , com o  en el 
caso presente, con  la m ás exqu is ita  lea lta d , con  la  d iscre­
c ión  y  cortesía  m ás com pletas.

T res  d ign ís im os é ilustrados V ocales de  la p onencia  
han op in a d o  q u e  la d irección  d e la  Cria Caballar co rres ­
p onde al M inisterio de  la G u e rra ; los d os  V ocales que 
autorizan este v o to  son  d e op in ion  de que cu an to so  re ­
fiere al fom en to  de la  industria ecuestre es p rop io  y  p ecu ­

liar del departam ento qu e llev a  ese nom bre. N o  h a y  para 
qué ocu ltar qu e  la d iscusión ha sid o  tan em peBad# c o m o  
en  e l C o n g re so , co m o  en la prensa p e r ió d ica , c o m o  donde 
qu iera  que sie ba suscitado.

L a m in oría  ju z g a  que !a  razón de su d ictám en  es d e  cla­
r id a d  notoria .

¿ P uede efectiva m en te  m erecer e l nom bre d o F om en to  
e l M inisterio asi llam ado si se  !e  priva  d e las atribuciones 
que d e este m o d o  se denom inan y  tien en  ta l ín d ole  on un 
ram o tan im porta n te? ¿C abe que el M inisterio d e  la G uer­
ra in te rv e n g a , p o r  e fe c to  del carácter de  sus atribuciones 
y  deberes , en el fom en to  d e los intereses p ú b lic o s ?  ¿ Qué 
tiene que v e r , b a jo  e l punto d o  vista  ad m in istra tiv o , el 
estím ulo de la  p rod u cción  n a cion a l c o n  la d e fen sa  del 
órden cuan do se  halla a ltera d o , n i  con  la d e fen sa  d e  la 
p atria  cuan do corre  p e lig r o ?  ¿ H a y  posibilidad  d e qu e  se 
aven ga  d e un m odo norm al la gestión  em inentem ente 
p aciflca  en fa v o r  d e  una industria  rural co n  e l terrib le 
deber de d estru irla , im pu esto a lgun a v e z , en  caso  de 
guerra, p or  las circu n stan cias?

El ínteres del M inisterio d e  la G uerra, com o  ta l, se  re­
d u ce  á  tener tod os lo s  aRos en circunstancia® norm ales 
1.600 ca b a llos  d e  buena ca lid ad  para la rem on ta , n o  com ­
p ren d id a  la artillería. E l o b jo to  dol M inisterio d e  F om en to  
se  ex tien d e , p o r  su In d o le , á  que se e lev e  e l v a lor  d e  los
700.000 caba llos que p oseem os , hacién dolos m ás útiles 
para todos lo s  serv icios . C uando la p ro tección  d e l E stado 
tenía p or  ú n ico  ob je to  la rem onta  del e jé rc ito , p od ia  sin 
in con v en ien te  confiarso al M inisterio d e  la G uerra; si esa 
p rotección  ha d e  tener un carácter g en era l, com o  es justo 
y  con v en ien te , y  así se expresa  en la  R ea l órd en , corres­
p on d e  de derech o  al M inisterio de  F om en to.

L ob in d iv id u os de la m ayoría  d e  la p on en c ia , partid a ­
rios d e  qu o  continúe en G uerra la  d irección  d e fo m e n ­
to  d e  la  Cría C aba llar , dan p o r  razón d e que á nadie puede 
ser en com en d ad o  n in gún  ram o de lo s  qu e  constitu yen  la 
o rg a n iza c ión  d e l e jército  sino á  lo s  qu e  tienen  e l deber y  
la  responsab ilidad  d e la  d e fen sa  del E stado.

E l deber y  la responsab ilidad  no es de un  m inistro sola­
m ente sino d e l G ob ierno t o d o , y  p or  eso cad a  u n o  con ­
tribuye al fin  com ú n  en e l e je r c ic io  d e  sus fu n cion es. El 
m inistro de H a cien d a  le da lo s  recursos para la subsisten­
cia  del e jé r c ito ; e l d e  G obern ación  prepara las qu intas y  
le  d a  lo s  so ld ad os ; el d e  M arina lo s  b u q u e s ; sin qu e  o cu r ­
ra  qu e  él cobre  lo s  im pu estos , n i adm in ístre los b a rc o s , ni 
in terven g a  on el in greso  de  los qu intos en ca ja  ; ¿  p o r  qué 
ha d e  tener desconfian za de qu e  e l M inistro d e  F om en to 
sf^a indebidam ente solíc ito  para surtirlo de ca b a llo s , hasta 
el punto de ser p reciso  qu e  absorba sus atribuciones?

N o se d ig a  ta m p oco  quo sien do ol e jército  el prim er 
con su m id or, á él corresponde dar las reg la s  para la fo rm a ­
c ió n  d e l p rod u cto  de qu e  se han d e serv ir. N o es e l prim er 
c o n su m id o r , puesto qu e  sus com pras se  lim itan  al corto  
núm ero qu o h em os in d ica d o ; no es ta m p oco  el consu m idor 
que m ás fom en ta  , puesto quo lo s  p rec ios  que fija  para la 
com p ra  bo  pasan de 4 .000 reales.

E l p rim er c o n su m id o r , en  cu an to  al nú m ero, es esa 
c lase  ag ríco la  que em plea en las fa en a s  dol cu ltivo  227.524 
c a b a llo s ; n i áun el segun do con su m id or  e s ; que el segundo 
con su m id or  es esa  clase  industrial que destina al tiro y  
trasporte 202.653. ¿Q ué sign ifiea  ante esas c ifras  la  que 
representa el arm a d e C aballería?

Y  respecto á  ca lid ad , el prim er consum idor es esa clase 
r ica  y  ostentosa qu e  busca lo s  m ejores caba llos  para lu cir­
los en  lo s  paseos d e  las grandes p o b la c io n e s , pagándolos 
al p re c io  que m erecen la  p erfecc ión  d e  las fo rm a s , la  g a ­
llard ía  y  la bu ena educación  recib id a  en los p icaderos.

A le g a , p o r  ú lt im o , lu m ayoría  com o  razón  d e que co r ­
responde al M inisterio d e  la G uerra el fom en to  de este 
ram o, el m al estad o en q u e  lo  d e jó  el d e  este in>'nbre 
en 1865.

N o defendevém oa al M in isterio  de F om en to  p o r  su ad ­
m in istración  con  respecto á  la  Cria C aballar m iéntras de 
e lla  estu v o  e n ca rg a d o ; pero sí la  m ala gestión  es un ai'gu- 
m ento  p od eroso  en la esfera  ad m in istra tiva , /s a ld r ía  m e­
jo r  lib rad o  e l M inisterio de  la  Guerra si se le  su jctára á 
cen su ra ? D e n in gu n a  m anera.

A ntes, y  p o r  m u ch o t iem p o , d epen dió  de .é l este ram o de 
p ro d u ce io D , y  á f e  á f e  q u e  n o  ha salido d e  eu d irección  
m e jor  parado. Su gestión  en e l pasado s ig lo  está ju zga da  
en d o c u m e n to s  p ú b lico s . Citarém os d o s  so la m e n te .

E n 1726 se fo rm ó  una Ju nta  de fo m e n to  com p u esta  de 
gen era les , y  ¿q u é  h izo  en pro d e  la Cría C aballar? U na 
R eal Órden, re fren d ad a  p or  D . José P atiño, fe c h a  17 de 
N ov iem b re  do 1754, nos lo  d i c e : «C o n  la  ocasion  de  estar­
se e jecu tan d o  on A ndalu cía  la rem onta general d e .ca b a lle - 
ría y  d ragon es de cuenta d e la R ea l H acien da , se han 
experim entado notab les d e fe c to s  y  d escu id os  en la  ob ser­
v a n cia  d e  lo  resuelto para la conservación  de los ca b a ­
l lo s , su aum ento y  seguridad  de buenas razas, de  que 
resulta al s e r n c io  e l correspondiente d a ñ o  n

¿ Y  á qu ién  tu v o  que con fe r ir  la fa cu lta d  d e  tom ar las 
p rov id en cias necesarias para tener caba llos  d e  ca lid a d  y  
on a b u n d an cia ?  ¡A l  O bispo d e M álagal

E l espíritu m ilitar predom inó constantem ente en las 
m edidas tom adas para e l fom en to  d e la  indstria ecuestre 
desde m ediados del s ig lo  pasado, y  m ilitares fu eron  los 
autores d e  las O rdenanzas, en  que se leg islaba  sobre la 
cría  del caba llo  y  su 'm ejora , y  m ilitar era  el carácter de 
la s  Juntas nom bradas para la  ap licación  de las d isp o s ic io ­
nes leg a les  sobre  el fom en to  de la Cría C aba llar ; y  ¿q u é  
d ecia  el M onarca en 23 d o Setiem bre d e  17 96? «Q u e  ten ia  
á b ien  separar del C onsejo  esta d elegación  , considerando 
qu e  la m ultitud  de n eg ocios  d e  otra c la se  qu e  ocupaban 
incesantem ente sus d esve los  no le  perm itían dedicarse á  
éste con loda la extensión que exigía  su im portancia.'»

Suaves son  las p a labras , pero n o  se puede expresar de 
u n  m od o  m ás term inante la  fa lta  de activ id ad  ó el des­
acierto d e  su proced er en el fom en to  ecuestre.

En cuanto á su gestión  desde 1865, ¿m e re ce  m ucha 
a la ban za? N o ha form a d o  una sola  raza, n o  h a  creado un 
so lo  establocím iento d e c r ia ; n o  ha redactado una sola  
d ispos ición  legislaítiva d e m e jo ra ; n o  ha in trodu cido un 
so lo  sistem a d e fo m e n to  de carácter peim an en te d e los 
acreditados en otras na cion es; n o  ha intentado siquiera 
h a cer qu e  se adopte en e l com ercio  d e  caballos, com o  d o ­
cu m en to de v a lo r , e lp ed ig rée  6 certificación  de nobleza.

T o d a  su obra  ha con sistid o  eu com prar los p o tros  nece­
sarios para la  rem on ta ; en lecriarlos en las dehesas arren­
dadas p or  cuenta del E sta d o ; en sacar d e  entre ellos los 
sem entales, que han de ser por n ecesid ad  m edianos, com o 
se ha dem ostrado eu la ú ltim a expos ición , y  en llevarlos á 
lo s  p untos designados para prestar e l serv icio .

,Y  áun ést« ¿ 1 1 ha h ech o  con  un p lan  b ien  m editado, con  
e l acierto d e b id o ?  H arem os una observ ación  para que sa 
fo rm e  id ea  y  n o  se lan ce contra  el M inisterio d e  Eoraento 
u n a  aciisacion  com o  razón  d e su incom petencia .

El M inisterio d e  la Guerra, p or  c o n fts io n  d o la  m ayoría , 
h a  so lid o  d evo lv er  al E rario, al term inar lo s  e jerc ic ios  
econ óm icos , cantidades m ás 6 m énos considerab les p or  no 
h a ber sido invertidas, ¡ E ste sí qne es terrible argum ento 
contra  la  com petencia adm in istrativa  de a q u el Centro 
m inisteria l relativam ente a l fom en to  de la industria  ecues­
tre ! T en er fo n d o s  á su d ioposicion , n o  em plearlos en re fo r ­
m as útiles y  trascen d enta l^ , y  reintegrarlos al T esoro, 
v a le  tanto com o  declarar paladinam ente que lo s  m edios de 
fom en to , lo s  eficaces m edios d e  fom en to  de la C ría C aba­
llar están fu era  de su lugar en el departam ento d e la 
Guerra.

L o  que sí corresponde, p or  atribución propia, al M inis­
terio  d e  la Guerra es la  recría  d e  lo s  potros, y  los estable­
c im ien tos  d e  dom a para el serv icio  de la  rem onta , niiéiitras 
n o  Be varié d e  p lan  adoptando otro m ás econ óm ico . 
N ad a  más.

Son de tanta fuerza las razones en qu e  ap oyan  los fir­
m antes su v o to , que lo s  m ás acérrim os partidarios de  la 
op in ion  contraria  acaban p or  rendirse en la d iscusión , no 
p u d iendo resistir su volun tad  á los im pulsos d e  Ja buena 
fe , n i su espíritu  al in flu jo  de  la lóg ica . A sí, p o r  ejem plo, 
en el debate sostenido en e l C ongreso con  m o tiv o  d e la 
p rop osic ion  d o  ley  inserta m ás arriba, confiesa el Sr. Sal­
c e d o  qu e  e l radicar en e l M inisterio d e  la Guerra la Cría 
Caballar in n  im pide en m anera alguna que, con metüos Je 
que carece G uerra  se atienda a l desarrollo de la  C ria  Cnha- 
l la r ;  y  estos recursos, qu e, l^ os  de «er escatim ados, d eseo , 
añadía., eean am plísim os, pu ed e ^  d e te  aplicarlos el 21ims- 
íro d e  Fom ento á  carreras, exposicion es, e tc ., etc.t>

L a  m ism a m ayoría  ^oncedo quo el A-inisterio d e  F om en ­
to  debe interven ir en  su d irecc ión  é in spección  p or  los 
inspectores fa cu lta tiv os , por los d irectores de  lo s  depósi­
to s  d e  yeguas, p or  lo s  certám enes anuales, p or  el periód ico  
o fic ia l d e  la Cría Caballar, etc.

¿ N o  se  desprende de estus palabras que lo s  que las p ro ­
nu ncian  y  estam pan, tan ilustrados y  patriotas, consideran 
absurdo, p or  lo  im posib le da la e jecu ción , encom endar al 
M inisterio d e  la G uerra el p lanteam iento de las institucio­
nes híp icas?

¿N o  se desprende tam bién que, n o  p u d ien d o  cerrar los 
o jo s  á  la  luz de  la raaon, con v ien en  en que la  m inoría  se 
a p oya  en el derecho al deslindar las atribuciones propias 
d e  cada M inisterio en la  cuestión  del fom en to  de la Cría 
C aba llar? ¿ N o  se desprende que al d e fen d er  qu e  el ram o 
radique en e l M inisterio de  la G uerra no tienen  m ás fu n ­
dam ento que o l hecho  d e  la p osesion  en que se h a lla  ac ­
tualm ente d e  los depósitos d o  sem entales, y  que se  oponen  
al cam bio  tai vez p.ira evitar que se achaque á fa lta  de 
ce lo  ó  d e  in te ligen cia ?  ¿ N o  se desprende que, con oc ien d o  
las ventajas d e l derecho, que tiene carácter de generalidad  
y  perm anencia, sobre e l hecho, h ijo  d e  circun stancias a cc i­
dentales, com o  fu ndam ento de las d isposicion es legales, 
n o  se qu ieren  op on er en absoluto á  que triu n fe  aquúl, p or­
que sería v a n o  empeOo intentar el predom inio d e  éste, una 
v ez  que se h a  puesto la cuestión  en tela  dt' ju ic io ?

L audable es ciertam ente el espíritu que ha inspirado á 
la  m ayoría , pero la transacción qu e p rop ou e es d e  todo  
p u n to  inaceptable. P o co  es necesario m editar p ara  con v en ­
cerse d e  que lleva  en su seno e l gérm en d e la  anarquía 
adm in istrativa más com pleta .
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Si la Cría C aballsr h a  de radicar en e! M inisterio d e  la 
Guerra, ¿ n o  es p or  todo  extrem o anóm alo qu e  in terven ga  
en su d irección  é inspección  e l de  F om en to por io s  In sp ec­
tores fa cu lta tiv os  y  p or  los d irectores de  lo s  depósitos de 
yeguas?

Loa Inspectores, representando un criterio  d istin to  que 
el dom inante en la D irección  d e  Caballería, necesariam en­
te habían d e hallar en  su tarea d e fiscalización m otivos de 
advertencia ó d e  censura, !o  cual h abía  de dar origen  á 
con flictos sin  cu en to . Su silen cio  seria ab d icación  ó  c o m ­
plicidad , y  su in form e  d esfav orab le  pondría á su je f e  eu 
ef duro y  terrible trance d e tener que em peñar una lucha 
con  el d e l departam ento d e la  Guerra, lucha d e influencia 
en lo s  sistem as d e m ejora , lu ch a  de m uerte para la  Cría 
Caballar, p orq u e  n o  h a bien d o  ju ez  com ú n para reso lv er  la 
controversia, BCrIa el resultado la  parahzacion  d e  la acción  
gubernativa, ó e l rom pim iento entro los doe m inistros e n ­
cargados d e  ejercerla.

R espectíi d e  la  in terven ción  con ced id a  á lo s  d irectores 
d'̂ ! lüs depósitos de  yeguas, lo s  autores d e l v o to  particular 
opinan qu e  la  m ayoría  n o  h a  reflex ionad o con  bastante 
espacio en  los in con v en ien tes  que o frece .

¿Q uiere la  m ayoría , vues esto n o  lo  ex p lica , que sea una 
verdad  el p rin cip io  absoluto que establece d e  que la Cría 
Caballar d epen da  del M inisterio d e  la G uerra? En tal caso 
el nom bram iento d e D irector , h ech o  p or  el de F om en to , 
seria com pletjim cn te  ilusorio.

¿D esea  que arabos m inisterios tengan  acc ión  en los 
depósitos d e  y e g u a s , uno com o  D irector suprenio, o tro  
con io Intervtnlor, y  esto se dedu ce d e  las palabras textu a­
les que em plea  ; el Afím síerio de Fom ento debe intervenir*  
En este ca so  se  cae en la  con fu s ion  qu e  hem os in d icad o  
al hablar d e  lo s  inspectores.

¿E s  que ha qu erido d ecir  qu e  am bos m inisterios obren  
con  in d ep en d en cia  com p leta , d ivid iéndose las fu n cion es 
de F om en to , y  qu edando á ca rg o  del d e  este nom bre las 
yegu ad as del Estado, que son  lo s  establecim ientos d e  Oria! 
E ntónces bórrese del p roy ecto  d e  In fo rm e  el p rin cip io  a b ­
soluto de  que la  C ría Caballar d epen derá  del M inisterio de 
la Guerra.

L a  verdad  es qu e  la a cc ió n  o fic ia l en  e l fom en to  d e la 
Cria C aballar fracc ion ad a , d igá m oslo  así, en  d os  M iniste­
rios, sería u n a  cosa  excep cion a l en la  h istoria  adm inistra­
tiva  d e lo s  pueblos. — ¿N o  es m il veces p referib le  á tales 
com p licacion es y  an om alías sim plificar la  gestión  d e un 
m odo natural y  sen cillo , subordinar el h ech o  d e la p ose ­
sión al derecho d e pertenen cia , seguir el e jem p lo  que nos 
dan las nacion es cultas d e  E uropa?

Las in stitu cion es  h íp icas dependen en A lem ania  del 
M inisterio de A gricu ltura , y  del M inisterio  d e  A gricultura 
dependen eo  otros estados. P or  cierto que, habiendo p a sa ­
d o on F ra n cia , en  1860, 5a adm inistración de los estab le ­
cim ien tos ecuestres al M inisterio de L stado, inm ediata­
m ente tuvo que pasar de n u ev o  al d e  A gricu ltura , por 
haberse advertido  qu e  n o  cabe in icia tiva  p od erosa , ni 
hay tantas garan tías d o  acierto  cuan do se  com ete el d es­
em peño d e las fu n cion es adm inistrativas á centros d e  ín ­
dole d iversd.

Y  ahora, para Ajar b ien  su op in ion , la m inoría  resumirA 
lo  expuesto en las sigu ientes con clu sion es :

1.* E l G ob iern o  d ebe  interven ir, tanto en la ap licación  
de lo s  fo n d o s  presupuestos para el fom en to  d e  la Cría C a­
ballar, com o  en tod o  lo  con cern ien te  á la re form a  que se 
intenta, por m ed io  d e  una Junla  Suprem a de Fom ento  con 
atribuciones propias, ó  sea  con  carácter e je cu tiv o .

2.'' E l fom en to  d e la  Cria C aballar corresponde a l M i­
nisterio  d e  este nom bre, p or  la  ín d o le  de las fu n cion es  que 
le  están con ferid as, y  porque sn acc ión  d ebe  extenderse á 
la  m ejora  d e  434.081 m otores  que se em plean en la A g r i­
cultura, en  las m áquinas y  artefactos y  en el tiro y  tras­
p orte , en tanto qu e la d e l M in isterio  d e  la Guerra se 
lim ita  á  la  d e  8 .000 caba llos , que es el núm ero que con sti­
tuye e l arm a de caballería.

3.® L a acción  o fic ia l d e  F om en to  n o  d ebe  d iv id irse  entre 
dos m in isterios, n i con  el n om bram iento p or  m itad de lo s  
v oca les  qu e han (te constitu ir la Ju nta  Suprem a, ni con  
la  repartición  d e fu ncione# adm in istra tivas, señalando la 
d irectiva  al d e  la  G u erra , y  al d e  F om en to la  inspectora  y
d e in terven ción .

Señores de la  C om ision  d e estudio : la  m inoría  do la  p o ­
nencia  term ina aquí su tarea ; b ien  hu biera  qu erido ser 
m ás concisa ; pero la  necesidad  de la  polém ica , ind ispensa­
b le  para fu ndar su v o to , la  lia o b lig a d o  á extenderse un 
ta n te e n  la  serie d e s ú s  razon am ien tos ; sin  em bargo, ha 
om itido  m u ch os  p untos d e  su doctrina , d e  im portancia 
suma, b a jo  e l punto d e v ista  d o  la  enseñanza, p ero  ta l vez 
p oco  pertinen tes en este lu gar, y  ha p rescin did o de  varios 
porm enores del p roy ecto  de in fo rm e  d e  la  m ayoría , con  
los cuales n o  está de  acuerdo, p or  n o  ser su ob je to  p r in ci­
pal la con tra ilicc ion , sino expresar sus ideas capitales sobre 
cada punto d e estudio.

E so basta para que la Com ision, con oc ien d o  en con ju n to  
la op in ion  d e  lo s  voca les  ponentes, p uoda  en defin itiva 
proponer al G ob iern o  lo m ás conven ien te  para in iciar de

llen o  la  p rotección  & la  industria ecuestre en  e l grado qu e  
ex ig e  su im portancia, y  en  lo s  térm inos que proclam an  
com o  m ejores la c ien cia  y  la  experien cia  d e  otras na­
ciones.

L leg u e  p or  fin esa hora  deseada : la  g lo r ia  de  la  r e fo r ­
m a será para el G ob iern o  qu e  la  ha preparado y  para la 
Ju nta  qu e  la d esenvuelva ; la utilidad, para el pais entero, 
qu e verá  aum entada su riqueza  rústica y  com ercia l en 
p rop orcion  a! g rado  de m ejora  d e la p ob la c ión  ecuestre.

Esta es la op in ion  d e los que su sq ib en  : la C om ision  
reso lverá  con  e l acierto que es d e  esperar de  su gran ilus­
tra ción  y  reoto criter io .— M igu el L óp ez  M artín ez.—  El 
M arqués d e B ogaraya .

C C f t

DEL TIRO A L  VÜELO (1)

D espues d e haberse ensayado en el tiro á p ájaros p osa ­
d os, c on  buen é x ito , el p rin cip ian te  debe ejercitarse en t i ­
rar gorrion es al v u e lo , y a  en sitios donde pasen c o n  f r e ­
cu en cia , y a  com p rán d olos v iv o s  y  soltándolos uno á  uno, 
despues d e  haberles recortado un  p oco  las alas y  la  cola .

Para e fe c tu a r lo , se  siguen  las reg las establecidas al ha­
b lar d e  la  carga , sin  m ás d ife ren c ia  qu e  el brazo izqu ierdo 
d ir ig e  la  puntería al pájaro, p rocuran do segu irle  en  su v u e ­
lo  hasta que el t iro  sale p or  la  presión gradu al del índ ice  
sobre  el disparador.

H a y  en  m uchas partes establecidos tiros d e  palom as en 
con d icion es  d e  p od er  aprender a lg o  d e  la práctica del t iro : 
mán tardo se  darán a lgun os detalles sobre  ellos.

S igu ien d o la  parte teórica  d e l t iro , d irém os que éste s u e ­
le  d iv id irse  en tres clases.

T iro  d irecto ó c o r t o : el que haciéndose á  d istancias c o r ­
tas (1 5  m etros cu a n d o  m ás) n o  necesita  tener en cu en ta  ni 
la  desv iación  ni la atracción d e  la  tierra ó  fu erza  de g ra ­
v ed a d . H a b lam os co m o  cazadores.

T iro  regular es aqv:el en  que la p ieza apuntada, segtin sus 
respectivas reg la s , es decir, segiin  su v u e lo , cae entre ios 
15 y  35 metros.

T iro  la r g o ; en  pasando d e 35 6  40 m etros no h a y  segu - 
r idad  en  loa tiros.

A s i es que á 60 m etros, p or  e je m p lo , las p rob ab ilid ad es 
son  d e tres contra  u n a  para un buen tirador.

C on  una escopeta  d e gran a lcan ce podrá  m atar á  .55 ó 60 
m etros , pero n o  siem pre.

Si es m uy diestro y  experim entado, hará caer sus piezas 
la  m itad  da las v e c e s ; pero esto n o  se h a ce  con  una esco­
p eta  com ú n.

E n ocasiones se m atan perd ices á 70 y  80 m etros, pero 
son  casos  raros.

P or habilidad  q u e  se  ten ga , p or  b u en  arm a que se posea, 
n a d ie  tien e  seguridad  d e su tiro m ás allá d e  lo s  50 m e ­
tros.

E l qu e  tira á m ayor d is ían cia  está atenido á errar; to ­
das las probabilidades son de que n o  toqu en  al av e  más 
de uno ó  dos p lo m o s , y  esto n o  basta pasa hacerla  c a e r , á 
n o  ser que la hiera en parto n ob le  ó le  rom pa un ala. U na 
perd iz  tiene p ocos  sitios en  qu e una herida cause su in m e ­
d iata  caida , y  es m u y  p oco  b lan co cuando se  le  qu itan  las 
p lum as, cosa qu e  olv idan  algunos.

D esacredita  e l tirar á d istancias on qu e  h a y  icnposibili- 
d ad  d e matar.

E s espantar inútilm ente la  caza y  herirla sin  p rov ech o  
de nadie .

oo  o
L os  tiros se  llam an tam bién, según el vuelo  «le un av e  ó 

la  carrera de  un  cuadrúpedo.
D e cola , de frente  y  atravesado.
K1 p r im e ro  es  e l m ás c o m ú n  y  fá c i l .
E l segundo lo practican  p o co s  con las aves.
E l tercero requiere un gran  con ocim ien to  del especia l 

v u e lo  d e  cada uno, y  m ucha destreza á largas distancias.

im L  TIRO EN LAS M AÑ O SAS.

L as d ificultades del t iro , independientem ente del ca rá c ­
ter y  circun stancias de la  caza  que se p ers ig u e , aum entan 
ó d ism in uyen  según las fa t ig a s  que e) terreno prod u ce y  
lo s  obstáculos que presenta.

C laram ente se v e  que n o  es lo  m ism o cazar en una su a ­
v e  lla n u ra , sin cercas que sallar ni árboles que im pid an  la  
puntería, que h acerlo  en un  bosque irregu lar d e  sucesivas 
lo m a s ; aum entando tod a vía  la d ificultad e l p ed reg oso  p i­
so , la  em pin ada sierra, la  enmaratíada m a leza , e t c . , etc.

H a y , pues, una natural d ivis ión  y  un g ra d o  d istin to  en 
la s  cacerías, y  desde lu é g o  se  com prende la necesid ad  de 
prin cip iar p ot lo  f á c i l , y  a l alcance d e l m ayor número^ 
con c lu y en d o  p or  lo  d if íc il ,  á que p ocos  pueden asp irar, y  
qu e  con stitu ye  el ú ltim o grado de iu ic ia c ion  en e! arte.

A ntes d e  pasar adelante, bu en o  será in d icar que h a y  dos 
m aneras de tirar, según los d istin tos tem peram entos d e  los

r i )  C apltiüo  de  dDA o b ra  sob re  la. m enor.

cazadores y  d e  la  ca z » , á  tonazon  6 d e  p ron to , y  d e jan do  
v o la r  la p ieza, apuntándola d espacio .

A lgu n os , m uy p ocos , saben  tirar d e  las d os  m aneras, s e ­
g ú n  sale la p ieza ; nos ocuparem os prim eram ente d e l m odo 
d e  tirar d espacio .

L a  base d e  este sistema es n o  sólo la serenidad s in o  una 
calm a inalterable.

P ara conservarla, e l cazador n o  d eb e  acelerarse, ánn 
cuan do el perro esté d o  m uestra , sino que, d espacio , m ar­
chará  é  ocupar una p osicion  con ven ien te  respecto al sol y  
al m onte.

A l  salir la p ie z a , dom in ando su e m ocion , observa su 
v u e lo ; y  cuan do éste se h a ce  regular y  determ inado, se 
ech a  ¡a  escop eta  á  la cara, apunta, y  s igu ién dola  sin  dete­
ner el m ovim ien to  de la  m ano izquierda, hace fu eg o . 

T enem os, pues, en  a c c ió n ;
1 .°  E l pensam iento, q u e , serv ido  p or  la v ista , espera el 

m om en to en que e l av e  tom a una d irecc ión  determ inada.
2 .° L a vista, qu^> gradúa la  d ista n cia , la  v e locid a d  y  el 

sitio  que h a y  que apuntar.
3 . '  L os  brazos, que con d u cen  y  aseguran al arm a en su 

verdadera p osicion , p on ien d o  prim ero el punto en la linea 
del av e  al o jo , y  luégo la  m ira , s ig u ien d o  despues e l m o ­
v im ien to  del ave.

4 .° E l dedn ín d ice , q u e , sin apresurarse, p rin cip ia  su 
p resión  desde el m om ento en que está apuntado e! pájaro, 
y  la aum enta a l miseno t iem p o  que el braao izqu ierdo con ­
tinúa d irig ien d o  el cafion.

E l dedo  ob ed ece  al o j o ; el o jo  á  la  cabeza.
¿Q u é  causas hacen  errar en este caso el tiro ?
L a  precip itación , d e fe c to  m u y  com ú n en lo s  que carecen 

de serenidad.
En e fe c to , si se  tira cuan do lo s  p lom os tod a vía  n o  han 

ab ierto lo  su fic ien te , c o m o  la  puntería de un princip iante 
n o  suele ser m uy p erfecta , n o  se toca  al pájaro ; y  si está 
b ien  apuntado, se destroza c o n  el ex ces ivo  n úm ero d e per­
d igon es que le  cog en ,

E l tirar b a jo ; los qu e  quieren descubrir dem asiado la 
pieza al apuntar se v en  ayudados á errar por la fuerza de 
atracción  á que los p lom os están su jetos.

E l tirar detras ; nn  brazo izqu ierdo que se detien e en el 
m om en to del tiro, en  lu g a r  d e  segu ir  el v u e lo  del pá jaro.

El tirar largo ; si la escopeta só lo  p o n e  bien la m u n ición  
á cuarenta pasos y  se tira  á  sesen ta , los claros del p lom o 
pueden dar paso libre á la pieza.

E l que yerra un tiro d ebe  con sangre fr ía  darse cuenta 
d e  la causa m ás probable del h ech o  : n n a  v ez  con oc id a  la 
fa lta , procurar corregirse d o  e lla  ;  de esta m anera se l le g a  
á ser b u en  tirador.

H a y , sobre to d o , que con servar e l espíritu sereno, sin 
desanim arse p or  errar una p ieza  n i d ie z ; errando y  practi - 
can d o se aprende.

L os  cazadores noveles cuentan dem asiado con  e l buen 
éx ito  d o  sus cacería s ; esperan resultados m uy brillantes; 
dan dem asiado créd ito á  d ich os tales co m o  : a H a y  peste de 
caza ; está m uy mansa. F u la n o , m edian o t ira d o r , m ató el 
o tro  d ia  treinta piezas, etc., etc, o

Será bu eno desconfiar d o  tales d ich os, que no siem pre 
son  inocentes m entiras. L a  caza ex ig e  siem pre tr.ib a jo , y  
esto es sin duda lo  que la  hace m ás am able.

G ran  núm ero d e  cazadores m ata m ucha caza  errando 
m u ch os t iro s ; p e ro  h a y  m u y  p ocos  qu e sean verdadera­
m ente m aestros en su arte : son raros los que pueden ex ­
p lica r  siem pre la  cansa p or  que han errado, ó  los que saben 
m atar una p ieza  al v u e lo  desde tan lé jo s  com o  perm ite el 
a lcan ce d o sn arma, cualquiera  que sea la  línea qu e aqué­
lla  describa  al volar.

L os  m ás experim entados y  fa m osos  tiradores yerran á 
v eces  sin poder explicar el m otiv o , ó le  atribuyen  u n o  d is ­
tin to  del que realm ente es.

L a  influencia d e  la  buena d ispos ición  de la  cu lata  de la 
escopeta es inm ensa ; au oqu e  se h a  tratado y a  de este 
asunto, no estará dem as insistir sobre él.

Cuando la culata es m u y  corta , es d ifíc il  encarar p e r fe c ­
tam ente, y  m ás d ifíc il su jetar bastante el arm a para poder 
segu ir  una p ieza  d e v u e lo  rá p id o  : si , p or  el con tra rio , es 
m uy larga, crece  la  d ificu ltad  d e elevar y  c o lo c a r la  e sco ­
p eta  en su debida  posicion , y  cuesta trabajo el apuntar, t e ­
n ien do qu e  estirar dem asiado el cu ello  y  los brazos para 
que el o jo  v en g a  á la  d irecc ión  del cañón .

P or  esto es tan fa ta l á  m uchos el cam biar d e  e s co p e ta ; 
en  e fecto , servirse h o y  d e un  arma de cu lata vu elta  ó lar­
g a  con  lo s  d isparadores duros, y  m añana d e otra  en que 
tod o  v a r ía , es perjud icia l á  un tirador que o lv id a , en  el 
a cto  de disparar, las nuevas con d icion es  de su arm a, cre ­
y en d o  tod a vía  servirse d e  aquélla  á qu e estaba acostum ­
brado.

A un con  el perfecto  con oc im ien to  del uso d e  la escopeta 
h a y  quien tien e  días d e  tirar m al p or  estar fa t ig a d o , ner­
v io so  ó b a jo  e l peso de a lg u n a  em ocion  v io le n ta ; causas 
que am inoran la confianza en  si m ism o indispensable para 
tirar b ien .

A  pesar d e  esto, las in d icad as en un p rin cip io  son  las 
m ás frecuentes de  errar.
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T irar b a jo  y  detrás sucede las tres cuartas partes do  las 
v eces  qu e se  yerra-

Si áim  tirando á un  ob je to  in m óv il á distancia su ele  
ba jar e l tiro , ¿ q u é  n o  sucederá con  las avea, cu y a  tenden­
cia  natural o l  salir es v o lar  rem ontáadose ?

L as perd ices , p o r  e je m p lo , ganan 30 á 40 centím etros 
en altura entre e l m om en to  qu e  se  aprieta el d isparador y  
aquel en  que e l p lom o  lle g a  á 4 0  m etros. U n tiro  b a jo  ea 
la consecuen cia  d e l que tira  apuntando só lo  al bu lto.

F undados en esto, tienen a lgun os los cañones de sas  es­
copetas en corra d cs  d e  in oá o  que e l tiro  d a  m edio  m etro 
m ás alto que e l b la n co , tirando á 40 m etros.

P ero  esta rara costum bre puede evitarse en lo s  qu e  t ie ­
nen e l v ic io  d e  querer s‘ er dem asiado la p ieza  con  un p u n ­
to  de  m ira especia l y  a lto , qu e  produce el m ism o efecto .

K aro será el verdadero cazador que n o  h aya  lleg a d o  á 
convencerse p or  si m ism o de la  p ropensión  que h a y  á d ejar 
trasero el t iro  ; co le to  , qu e  d ecían  a lgun os an tig u a m en te ; 
p u d ien d o, si no tem iéram os la  prolijidad , c ita r  m ás d e  c u a ­
tro ca sos .

D ebem os tam bién  h .ib lar d o  otros d e fe ctos  en que su e ­
len  incurrir ias personas m u y  nerviosas.

C om o éstos p rov ien en  d o la  m ism a naturaleza del tira­
d o r , sólo pueden correg irse 4  fuerza de in te lig eocia , p rá c ­
tica  y  volun tad .

H a y  cazadores qu e no pueden  evitar un  tem blor n erv io ­
so cu an d o  se acercan  á un  p erro  qu e está d e  m uestra , ó 
cuan do d o  repen te salo un  ban d o  d o perd ices cerca  de 
e llos : se  echan la escopeta á la  cara, en  su  d irecc ión ; cier- 
t^n lo s  o jo s  (q u e  en la caza nunca están bastante abiertos), 
y  disparan.

P roced iendo así, tardarán en m erecer ol nom bre d e m aes­
tros ; si tiran a lgú n  d ia  bien, es p o iq u e  estin  d istraídos ó 
p oco  an siosos del resu ltad o : esto es ind ispensable al tira­
d or  n erv ioso , q u e  acostum bra ser tan súbito, que aparta la 
escop eta  ele la  cara  n o  b ien  h izo  fu e g o  , deseando v e r  la 
p ieza  m uerta casi ántes de disparar.

M uerta ó  v i v a , ee lo  c ierto  que lo s  buenos tiradores s i ­
guen  tod a via  un p oco  con  p u lso  ñrm e e l m ovim ien to  d e  su 
m ano izquierda cuan do tiran.

H a y  qu e  esforzarse en tener ca lm a y  fr ia ld a d , con sid e ­
rando cuánto tiem p o dan m uchas piezas á qu ienes sa lva  la 
p rec ip ita c ión  d o l tirador.

E s ta l k  in fluencia  de la  p arte  m ora l sobre la  fís ica , que 
basta la  serenidad y  la reflex ión  í  calm ar m uchas v eces  la 
ex c ita c ión  nerv iosa  y  á hacer d e  personas p oco  aptas para 
este e jerc ic io  regulares tiradores.

E s m u y  com ú n  tirar m e jor  so lo  q u e  en com p a ñ ía , p or  
e l tem or d e quedar m al delante  d e  otro.

L as prim eras veces que a lgun os bu enos tiradores se  p re ­
sentan en e l tiro d e  la  palom a se les v e  retratada en la  ca ­
ra la ag itación  qu e  n o  pueden , ¿  pesar su yo , dom in ar.

Si se recapacita  sobre  lo s  e fe c tos  d e  esta ag itación  y  an­
siedad interior, so verá  que pred ispone á un  estado e x a c ta ­
m ente contrario al que e l tiro  exige.

R equ iere éate soltura  y  firm eza y  un  p erfecto  equ ilibrio  
de  nuestras fa cu ltades.

L a  ag itación , y a  p roven ga  d e  causas m orales, y a  de ca n ­
san cio  m ateria l, quita á la  cabeza  e l dom in io  sobre los 
nerv ios que ob ed ecen  m al y  fu era  d e  tiem p o las órdenes 
de aquélla.

A sí, las piezas que yerra  un  tirador nervioso se van unas 
v eces  porque e l d ed o  no ob ed ece  prontam ente al o jo ; otras, 
porque experim en taod o  un  tem blor nerv ioso  en el m o ­
m ento d e  apretar e l gatillo , e l extrem o d e  lo s  cañon es baja  
lo  bastante para que la  carga  n o  llegu e  al b la n c o , 6 p o r ­
que h a b ien d o  apun tado perfectam en te , detiene su brazo, 
o lv id a n d o  hacer seguir á su arma el m ovim iento  d e  la 
p ieza.

R eflex ion en  sobre estos prin cip ios aquellos que deseen 
m ejorar su m o d o  d e tirar, y  crean que es p o ca  toda  la  im ­
portan cia  que se le s  atribuya.

E be<'.

LOS FU N ERALES DE U N  TOPO.
S i en uu  herm oso dia d e  verano se arroja  e l cad áver de 

nn  to p o  en la  p lataban da d o un ja rd ín , se verá llegar, al 
ca b o  d e  « n  cuarto d e  hora, gran  núm ero d e pequeñ os c o ­
leópteros, d e  un  negro tirando á verde oscu ro . Son lo s  es­
caraba jos b ron cead os {I lis ter  alvens) que v ienen  á hacer la 
toilette d e l m uerto. Se deslizan entre el v ien tre  d e l top o  y  
la  t ie r r a ; depositan a llí  g ra n  can tid ad  d e h u evos y  p e n e ­
tran  en segu ida eu la  espesa p ie l qu e  cu bre  e l cadáver, la 
qu e separan form an d o  una esp ecie  d e  cop os . En esta op e ­
ra c ió n  n o  arrancan el p e lo ,  s in o  lo  cortan á raíz con  sus 
m andibu laa, im itan do p erfectam en te la  trasa d e  la  n ava ja  
d e a fe itar.

Seria d if íc il  tener una id e a  d e la  activ id ad  que estos p e ­
queños osquiladorOB p on en  en su tra b a jo , com o  si su pie­
ran que su tiem p o  es con tad o  y  que pron to  tem ibles c o n ­
currentes han d o v en ir  i  apoderarse d e l an im al, cu y o  pelo 
m ás fino h a  d e servir p ara  tap izar la  cuna d e su p ro g e n i­

tura. T a l e s , en e fe cto , su destin o ; am asado c o n  un p oco  
d e  tierra  form a rá  una b o la , en  e l centro  do la  q u e  un  hn e- 
v o  del h iiler  esperará e l m om en to in d icad o  p ara  su d es­
arrollo.

A l  ca b o  de a lgunas horas se  von  llegar otros coleópteros 
d o  6 á 8 lineas d e  la rg o , cu yos chjtres  n eg ros  tien en  dos 
bandas ondeadas d e un  herm oso r o jo  an aran jado, S on  los 
necrophoTos enterradores, neFrophorus vespillo.

Su llegad a  p o n e  en fu g a  a l escaraba jo  las m ás d e  las v e ­
ces ántes que h a ya  d esaparecido  enteram ente la  p ie l dol 
to p o . Estos in sectos  se reúnen en núm ero de tres á  cinco , 
nu nca m ás n i m en os, y  p roced en  en segu ida c o n  m ucha 
a ctiv id a d  á enterrar e l cadáver, p orq u e  saben  q u e  sin  esta 
p recau ción  tendrán que d iv id ir  e l b o tín  con  la gran  m os­
c a  qu e  acude á la s  carnes m uertas,

E s a  iiinan e l cuerpo en tod os sen tid os , com o  para to ­
m ar las d im en siones y  estim ar la  ca p a c id a d  necesaria que 
deberá tener la f o s a , y  son dan  e l terreno para v e r  si es 
con v en ien te  para sus trabajos. L o  encuentran m u y  pedre­
g o s o  y  m u y  d i f íc il  d e  ahuecar. E ntónces se  d eslizan  ba jo  
e l to p o  y  hacen  las fu n c ion es  d e con d u cto res , llev án d olo  
hácia adelante hasta encontrar un  terreno p rop io  y  fá cil 
para cum plir  su com etido . E ntónces tod os  se  p on en  á la 
obra. L evantan  e l cuerpo con  sus cabezas mientras r¡ue sus 
patas de d elante cavan  e l suelo c o n  un  m ov im ien to  rápi­
do, y  p ron to  se  v e  fo rm a r  al rededor d e l to p o  un  círcu lo  
de  tierra, que aum enta gradu a lm en te , fo rm a n d o  aquí y  
allí pequeñ os m on tecillos .

Cuando la  ex ca v a c ión  es bastante considerable  para re­
c ib ir  el cuerpo d e l t o p o , lo s  n ecrop h oros  la  cubren  con  
una lig e ra  capa d e tierra. L a  superficie  d e  esta ex fo lia c iou  
es plana y  junta. D iez  horas les bastan para obtener este 
resultado- U na v e z  al a b r ig o , no p or  eso detienen su tra­
b a jo ; al contrario, p arece  qu e redob lan  d e a c t iv id a d ,p o r ­
que, al cabo d e otras d iez  lloras, e l top o  ha lleg a d o  á  m edio 
pié d e  p ro fu n d id ad , y  á las cuarenta y  och o  horas está cu ­
b ierto  cou cerca  de p ié y  m edio de  tierra,

E n tón ces ha lleg ad o  el m om en to para nuestros obreros 
de  re co g e r  e l fru to  do  sus trabajos ; salen á la  superficie 
d e l suelo y  descansan d e sus fa tigas; despues, las hem bras 
v u e lv en  á m eterse b a jo  tierra , para depositar lo s  huevos 
en aquel cad áver qu e  les h a  dado tanto t r a b a jo ; hech o 
esto, se a le jan  y  m ueren. L os  m achos han su cu m bido casi 
in m ediatam en te, porque para lo s  n ecroph oros , com o  para 
la  m a y or  parte de  lo s  in sectos , la  N aturalezn ha fijado el 
térm ino d e  su  existencia en el m om en to  en qu e  acaban 
de asegurar la  perpetuación  d e sa  especie.

A p cn as han desaparecido lo s  necroplioros enterradores, 
se v e  l le g a r a n  coleóptero  del m ism o género , e l nocro- 
p lioro  germ án ico , que v ien e  á su vez á aprovecharse d e  un 
tra ba jo  al que n o  coopera  jam as. E ste n o  tiene los co lores 
brillan tes que han va lid o  á lo s  enterradores e l nom bre de 
(1 punto de  H u n gría  ; su co lo r  es tod o  n eg ro . Siem pre solo 
y  cubierto con  su vestido  de luto, parece velar oerca del 
cadáver, cu y a  p iel de ja  in tacta , alim entándose c o n  su 
carne.

T am bién  él d eposita  sus huevos en aqu ella  cuna in fecta , 
qu e m ás tarde o frecerá  á  sus pequefiuelos un  abundante 
alim ento.

L a  obra  d e  la  N aturaleza se cu m plo  c o n  p e r fe cc ión  por 
lo s  insectos, qu e  nos prestan asi cada d ía  serv icios  de que 
n o  tenem os con ocim ien to  bastante. P ero  áun h a y  que v i­
g ila r  lo s  destrozos que cansan las m oscas que han com ido 
eata carne v ic ia d a . Están ah í, para probar la  pereza  é in ­
cu ria  d e  m u ch os habitantes del cam p o , que parece  no c o ­
nocen , á  pesar de  los reiterados a v isos  d e  la  c ien c ia , que 
la presencia d e  los ca d á v eres  on los cam pos, es frocuen te- 
iiiente la  causa del azote qu e  destruyo lo s  ganados.

Y a  n o  liay  d iscu sión  sobre dónde van  á im pregn ar sus 
trom p as d e v en en o  m ortal las m oscas d e o toñ o  ; tod o  el 
m undo sabe qu e  chu pan do loa ca d á v e re s , m archando so ­
b re  e l lo s ,s e  proveen  d e ju g o s  p u tre fa ctos , verdad ero  v e ­
nen o m ortal cuan do se infiltra  en un org a n ism o  v iv o .

Y  sin em bargo , ¡ cuántos anim ales m uei’tos p erm an ecer 
la rg o  t iem p o  ab an d on a dos en los c a m p o s , y á v e c e s ,p o r  
una causa fú t i l , cuántos en ciertoa paíaes , en  lugar do ser 

I enterrados ó  en tregados á  ]a  industria, se  arrojan  en un 
! p ozo , en  una cantera a b a n d on a d a . d on d e  las m oscas van  

á b u sca r lo s , guiadas por su m aravilloso instinto! ¿ A  qué 
v ien en  esos top os lau ertos, co lg a d os  d e lo s  á rb o les , que 
sólo sirven  d e c e b o  para esos torrib les d íp teros , que irán 
despuea á in fe cta r  la  co m a rca ?  D e jad  ¡o s  top os  s ó b r e la  
tierra , si n o  se  ha tenido la  p ru den cia  d e  enterrarlos ; ya  
veía cóm o  lo s  necroph oros se encargan de este traba jo ; 
p ero  m e jor  es qu e  d e je is  v iv ir  á lo s  to p o s , qu e  com baten  
las larvas peligrosas qu e  circu lan  b a jo  tierra y  qu e  no sa­
b é is  cóm o  lleg a r  á ellas. Cazan y  p ersigu en  loe  gusanos, 
y  n o  la  raíz de  vuestras ensaladas ; carn ívoros , ante todo, 
necesitan  carn e , ex c lu siv am en te  carne. Cesad d e acusar­
les de d evorar vuestras p la n ta s; só lo  hacen galerías para 
p a s a r ; y  si levantan  un  p o co  de iiie rb a , tam bién salvan 
e l resto.

»»» >  c«-«

CRÓNICA DE P A R ÍS .
N o c h e -B u e n a .— A ñ o  K o e v o .— A g a lD a ld o . A r t I s U a  aT ÍA tocrátíC M .— B a ile  

e a  e l  H o t e l  C o n t in e n t a l .— Ü n  e m b a ja d o r  a w s ln a ü o .— B o d a s .— E l  p a la d a  
d e  C a s t i l l a . - D a m a  d e  b o n o r .— F ie s ta s  e n  N i z » . - C a r r e r a  d o  a s n o s .

En E spaña la  ép oca  d e  lo s  aguÍQaldos om pieza e l d ia  de 
N o ch e -B u e n a ; esta n och e  llam ad a  B uena  p orq u e  en ella 
nació el Salvador del m u n d o , y  que desde entónces ha 
fo rm a d o  ép oca  en la  cristiandad. En e lla  las fa m ilias  se 
reú n en , las enem istades c e s a n , lo s  od ios  so acaban, y  los 
m ayores enem igos se dan  la m ano y  cenan ju n tos  e l b esu ­
g o  tradiciona l, o lv id a n d o  tod os sus roncores.E n  F rancia fa 
noch e  del 24 pasa d esapercib ida  para lo s  fra n ceses ; los 
españoles n o  pueden m enos de sen tir el corazon  op rim id o  
a! recordar la querida p a tria , e l h og a r  d u lc ís im o d e los 
prim eros años que deja  en e l alm a recu erdos eternos.

E n  cad a  país h a y  aus costu m b res ; e l  A ñ o  N u ev o  es el 
que se feste ja  en F ra n c ia , y ,  lo  m ism o en L ón d res y  en 
San P etersburgo, se le  recib e  ruidosam ente c o n  e l va so  en 
la  m ano- E n todas lus casas que se  dedican  á la  venta  de 
gén eros  destinados al consu m o se  duplican  en estos dias, 
co m o  si el estóm ago hum ano fu era  e lástico , y  en todas 
partes sólo se p iensa en h a ce i p rov ision es abundantísim as, 
en b a n qu etes , cenas y  con v ites  d e  fam ilias,

B ien v en id o  seas, A ñ o  N u ev o , si nos traes la  d icha y  la  
ab u n d an ci.i; tú  alegras tod os  los cora zon es ; ante la p a la ­
bra  A ñ o N u evo  está la  d e  étrennes, r e g a lo s ; es de  r ig o r ; es 
una costum bre con m ov ed ora  y  tierna aguardar este dia 
para sign ificarn os con  nuestros m utuos recuerdos el a fecto  
y  la  sim patía. L os  n iñ os hacen  p ro d ig io s , y  se  afanan en 
dem ostrar sus adelantos para recib ir  el cariñoso  obsequio 
de lo s  papás y  lo s  abuelos. L os  dom ésticos hacen su p aco­
t i lla , y  lo s  g o lo sos  satisfacen  á m p liim en te  su pasión  f a ­
v o r ita , p orq u e  las ca ja s  y  lo s  sacos d e  bom bon es y  dulces 
están en p rod ig iosa  abundan cia . Sin em b a rg o , esto  v a  
siendo m uy v u lg a r ; en  los regalos d e  la alta aristocracia se 
han v isto  este año pocas ca ja s  d e  d u lc e s ; y  es v e r d a d , los 
bom bon es se com en y  e l recuerdo se  ex tin gu e ; pero en los 
rega los  qu e  tienen el carácter d operraanentes siem pre está 
á la  v ista  la m em oria de la  persona qu e  quiso agasajarnos 
con  un  obsequio bon ito  y  d e  exqu isito  g u sto , qu e  puede 
conservarse en  e l sa lón  ó  en  el tocador, 6  que s irva  para 
uso d iario.

E ste año han estado en m ayoría  loa Vasos de p orcelan a  
de la  C hina y  del J a p ón , y  l o j  deliciosos canastillos de 
p orce lan a  d e G ín e s , escu lp idos p or  la  aristocrática m ano 
d e  la  Condesa d e C abarrü s, han sido  los m ás encantadores 
rega los  d o  A ñ o  N u ev o . Estos o b je to s , d e  una fo r m a  adm i­
ra b le , veían  corren sobre sus con torn os  gu irnaldas de 
ñ ores tan finas y  tan trasparentes com o  las rosas d e  B en ­
gala .

B uena y  bella  es la costum bre aristocrática  d e  cu ltiva r 
las a rtes ; várias- señoritas del gran  m u n d o , entre ellas la 
C ondesa  d e  L atena y  su h ija  la  C ondesa  de M u lted o , p in ­
tan  p reciosas acuarelas sob re  m oiré ó g ro  d e  Ñ áp e les , d e­
licadas pinturas destinadas á convertirse en saquitos p er­
fu m a d os  ó en a lm ohadones cóm od os y  g ra ciosos , ó bien 
p ara aban icos y  m angu itos. L os  m a n g u itos , s o b r e t o d o , 
han tenido éx ito  para lo s  r e g a lo s , p u es en e llos h a  pod id o  
deslizarse u n  saquito d e  b om b on es , un  estuche ó  una m u ­
ñ e ca , a co g id a  ^con jú b ilo  p or  las niñas. E stos m angu itos, 
que son  verdaderos ju g u e te s , se hacen  d e raso n eg ro  ó  de 
te rc io p e lo  para d e d ia , y  para la  n och e , d e  co lores  claros, 
sem brados d e pájaros y  da flores.

Las aristocráticas artistas acuden  con  p lacer á lo s  ta lle ­
r e s , dem ostrando su pasión  p or  o l arte. M m e. Bevtaut ha 
con tad o  este año en su ta ller de escultura m ás discípulas 
d e  la  alta clase que el afio  anterior.

E n E spaña tam bién se  s ig u a  esta v ía , en  la  que d an  bri­
llante e jem p lo  las In fa n ta s ; es un  cam ino abierto á la m u­
jer , pues los p inceles y  e l lápiz siem pre han d e  ser m ás 
p rod u ctiv os  qu e la agu ja .

E n el H ote l C ontinental tu v o  lu g a r  el v iérn es últim o 
una esp léndida fiesta á ben eficio  d e  las v íctim as d e V isna, 
habiendo p rod u cid o  m ás d e sesenta m il fran cos .

L a  decoración  y  adorno d o los salones era m a g n ífica , y  
la  m ultitud que los p o b la b a , num erosa y  e legan te . E n  el 
prim er p iso  tuvo e fe cto  e l con c ie rto , reservándose e l ba jo  
para el b a ile , que estaba soberbiam ente ilu m in a d o , y  el 
salón  d o  recepción  que p recedo al grande, y  toda  la  galería  
de cristales puesta  eu com u n ica ción  d irecta cou  la  sala del 
hii//ei.

T ap ices bellísim os y  pro fu sion  d e floree , reflejándose en 
lo s  esp e jos , daban á estos salones un  aspecto m á g ico , e s ­
p ecia lm en te cuando se  vieron pob lad os de señoras en tra­
je s  d e  ba ile  y  cubiertas d e  rica  pedrería.

L a P rin cesa  de T  llevaba  un  v estid o  d e  g ra n  duelo
d e c ó r te , co la  d e  g ro  n e g r o , g u a rn ecid a  sobre lo s  lados de 
paños con  fran jas d e  m arabouts m ecladas d e a zaba ch e ; el 
delantero d e l vo^tiJo, atravesado d e  bandas d e crespón  n e ­
g r o ,  alternando con  fran jas  d e  marabouts m ezclad as d e 
azabach e; cuerpo con  m angas Luis X V ,  bord ad as d e aza­
bache , y  p laston  bord ad o igua lm ente d e  azabach e. F ich ú  
d e en ca jo  re cog id o  á un  lad o  p or  un br illa n te ; co lla r  de
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terciop elo  n eg ro , con  una r iv iir e  d e  d iam antes co s id os  s o ­
bre e l terc iop e lo .

L a  H j*  d e  la  P rin cesa , encantadora jó v e n  d e ve in te  
afios, l le v ib a  tra je corto  estilo M aría Á n to n ie ta , dolfina, 
fa lda  bord ad a  de b la n co , cuatro  an ch os volantes puestos 
gobre seda b lanca y  bord ad os de un  ruche d e  M a lin a s; fra c  
de íTioíVé rosa ourora  jM !C!cníí,un rosa exqu isito  y p o é t ic o ,  
dibujand'> un  talle  esbe lto  y  elegante. F ich ú  d e M alinas 
arrugado á m aravilla  y  anudado á u n  l a d o , encerrando en 
un  n id o  d e encajes un  g n ie so  g ru p o  d e rosas co lo r  aurora  
naciente.

Se v e ía n  m u ch os vestidos  cortos en señoras jó v e n e s , y  
m uchos d e  en ca je , ca y e n d o  sobre una seg u n d a  fa ld a  d e  
Taso blan co ú d e c o lo r  m uy p á lido . L os  cuerpos á le  v irg en , 
para las delgadas que tienen  lin d os h om bros, á  quienes 
esta fo r m a  con v ien e  particularm ente.

A n tes d e  dejar e l H ote l C ontinental, v am os á  referir  á 
nuestras am ables le ctoras u n a  curiosa anécdota, que allí 
o im os referir  á d os  caba lleros oom plotam en te d escon oc i­
dos para n oso tros ; la  casualidad  d e haberse sentado á nues­
tro lad o  h izo  enterarnos de lo  que ha sid o  nn  secreto hasta 
esa n o c h e , que p o r  n «a  in d iscreción  qu izá  v a  á entrar en 
e l terreno de  la  p u blicidad .

L os  d os  caba lleros deb ían  pertenecer a l cuerpo d ip lom á­
t ico  ex tra n je ro ; n o  eran fra n ce se s , aun cuan do en e x c e ­
lente fra n cés  se  expresaban.

H a ce  d oce  ó ca torce  afios fu é  asesinado en E u s ia  el 
em bajador de  A ustria , P rin cip o  d e  A ra m b erg , y  su asesino 
n o  fu é  condenado ó  m uerto , á pesar d e  las reclam aciones 
de A ustria  ante el em perador A le jandro I I .

¿  P or qué esta b en ev o len cia  con  el asesino ?  Y  ¿ q u e  m o ­
tiv o  ten ía A le ja n d ro  I I  para fa vorecer le  á  r ie sg o  d e  p o ­
nerse en m al con  i:n a  n a ción  p oderosa  y  a m ig a ?  Esto es 
lo  qu e  n o  se ha sab ido hasta que ha m uerto e l gran E m p e­
rador á m ano d e lo s  nihiliataa. É l no qu iso nunca d ecir lo , 
porque era tan ga la n te  ca b a lle ro , com o  acérrim o defen sor 
d e  1(8 dam as, y  m ediaba una d e e levada  alcurnia en el 
asunto. A  m il causas se atribuyó la m uerte d e l Em bajador, 
y  nadie p u d o  pensar la  verdadera . H éla aqui.

E l E m bajador ten ía relaciones am orosas con  una sefiora 
casada , perteneciente  tam bién  al Cuerpo d ip lo m á tico ; era 
una m u jer m u y  d esgraciada , qu e  le  am aba  apasionada­
m ente.

L o s  d os  am antes tenían sus entrevistas en casa d e  ana 
a m ig a , qu e  v ív ia  en la casa  con tig u a , h a b ien d o  abierto 
una p uerta  d e com u n ica ción . U na  n och e  estuvieron  ju n tos 
hasta una h ora  avanzada d e la  m adrugada.

L a  sefiora se  retiró  á las c in c o , y  al entrar en su cuarto, 
la  d ice  su d on ce lla . <í E l em bajad or de  A ustria  ha s id o  ase­
sinado,n

 ¡C óm o  ! excla m ó asom brada la  sefiora, qu e  acababa
de d e jar le  en la casa d onde ten ían  las entrevistas. ¿  Es p o ­
s ib le ?  ¿ Y  á qué h ora?

 A  la s  c in co  ; hace  p ocos  m om en tos, y o  lo  he o íd o  d e­
c ir  en  la  c a l le , d esde  la  re ja  d e  m i cu arto , d ijo  la  d o n ­
cella.

L a  señora se  d esm ayó, y  la  d on ce lla , despues de hacerla  
v o lv e r  en s í ,  fu é  á a d q u ir ir  n u ev os  detalles del su ceso .

SI asesino h a b ía  estado escon d id o en e l cuarto d e  los 
am antes presenciando la entrevista y  tom an d o detalles p a ­
ra aprovecharse d e ellos. E n  e l m om en to  d e retirarse k  
d a m a , p id ió  al E m bajador u n a  fu erte  sum a p or  e l secre­
to  ; p ero  c o m o  éste se  d ispusiera á  usar d o  la  fueraa apode­
rándose d e  su aseeÍQo, éste a p ro v e ch ó la  circun stancia  de 
que el E m bajador estaba in d e fen so , para c lavarle  e l puñal 
en  e l co ra zo n , d eján dole  m uerto en eí acto . F u é  preso por 
los cria dos, que acud ieron  al r u id o , y  que creían  só lo  á su 
a m o , p orq u e  la  señora salía  y  entraba p o r  uua p uerta  s e ­
cre ta , y  se obstinó en no d eclarar los m óviles que le  im ­
pulsaron , p id ien do una entrevista con  e l em perador A le ­
jandro.

E l asesino estaba condenado á m uerte cuan do con sig u ió  
la entrev ista , en  la  cual m anifestó  que se  h abía  in trod u ci­
do  en el cuarto p or  adquirir las pruebas d e aquellos a m o ­
res secretos y  hacerse p agar caro  su silen cio  ; p ero  com o  
se v ió  ob lig a d o  á h erir  al E m b a jad or , p or  d e fen d er su v i ­
d a , se hallaba en  el m ism o ca so , estando dispuesto á  d e ­
clararlo todo  si no le  salvaban.

E n tón ces el em perador A le ja n d ro , tan caba llero y  tan 
p u n d on oroso , v ien d o  en p e lig ro  el h on or y  acaso la v id a  
de una e levada  señ ora , prefirió salvarla, con ced ien do  la 
v ida  a l asesino y  com prando su s ilen cio , expon iéndose á 
las reclam acion es d e l Austria.

N ad ie  p u d o  jam as hacerlo declarar e l m otiv o  que tu v o  
para indultar al asesino, condenán dole solam ente á  ser d es­
terrado á  la  Siberia.

L a  m agnífica  fiesta  del H o te l C ontinental continuó b a s ­
ta la m adru gada del sábado.

Otras m uchas soirées han ten ido lu g a r  estos días « n  v a ­
rios  aristocráticos sa lon es, qu e  n o  nos ea p os ib le  rsseñar 
por fa lta  d e  espacio.

E n el h ote l d e  la  reina Isabel se ha celebrado un  al­
m uerzo in tim o , d o  escaso nú m ero d e p erson as, con  ob je to  
do celebrar el casam iento d e la sefiorita Cristina de la

P u en te  con  M r. M ack i, p ro fe sor  de la  U n iversidad  d e  V a ­
len cia . L a  desposada es herm ana del M arqués de A lta  v i­
lla  , h a b ien d o  ten id o  e fe c to  la cerem onia e l m iércoles ú l­
tim o en la  ig le s ia  d o  C haillot. E ntre las personas qu e han 
asistido á  la  b o d a , se encontraban S. 5 f .  la  reina Isabel, 
el D u que d e F ern án  N ufiez, em bajador d e  E spaña; e l P rin ­
c ip e  de  H a n a n , la  M arquesa d e San C arlos y  su h ija , S. A . 
la  D uquesa de Sessa y  su h i jo ,  el M arqués d e V alcárlos, 
m adam e A re lla n o , lo s  M arqueses de  A lta v illa , etc.

Su M ajestad s ig u e  recib iendo todos lo s  lúnes p or  la  tarde 
alternando las dam as d e h on or que recientem ente ha nom ­
brado. E l lúnes ú ltim o le  to có  de serv icio  á  la  bella  y  am a­
b le  esposa del sim pático m inistro del Shali de  Persia, que ha­
cía  lo s  hon ores con  la m a y o r  d is tin ció n , orgu llosa  d e  ser 
dam a d o  la reina  d e  E sp añ a , augusta m adre d e nuestro 
Rey.

E n  ca m b io , el Sliah do Persia ha enviado e l g ran  cordon  
al M arqués de A lta v illa , con ced ién d ole , igua lm ente q u e á  
la  M arquesa, cargos h cn orificos  en su p a lacio .

U n  m atrim onio aristocrático ha d eb id o  celebrarse esta 
m añana en e l F a u b ou rg  S a in t-G erm ain ; el d e l C onde de 
E stam pes M arqués d e V alen ya y  y  d e  F ien n es, con  raade- 
m oise lle  de L am bel. L a  fa m ilia  de E stam pes es d e  la  an­
t ig u a  nob leza  ; y a  era ilustre en tiem p o d el em perador Car- 
lo m a g n o , y  cuenta u n card en sl arzobispo,duque de R e im s , 
tres ob isp os , un  m ariscal ,de F ra n cia , dos alm irantes, 
em bajadores y  otras varias d iga id a d cs .

- M adem ciselle  de L am bel desciende de una n ob le  y  a n ­
tigu a  fa m ilia  ; d e  lo s  duques d e  L orra in c y  de Bor.

V árias señoras del gran  m undo han sa lid o  p ir a  N iza ; 
entre ellas la princesa Sira T rou betzkol con  sus d os  h ijas.

Es m oda  pasar el inv ierno en Ita lia  ;  y  áun cuan do los 
fr io s  rigurosos n o  se han d e ja d o  sen tir este año an París, 
los e legantes nos abandonan, p or  d isfrutar las agradables 
brisas del M editerráneo y  las brillantes fiestas qu e  N iza, 
prepara á sus huéspedes,

T am bién  nuestros com p ositores M assenet y  L e co q , es­
tán alli. Igu alm en te e l ce lebrado autor dram ático V icto - 
ríen  Sardou se  h a lla  en su preciosa v illa , constru ida  en el 
m ism o sitio , d on d e  ha p u esto  una de las m ás interesantes 
escenas d e Odette ; está en la  orilla del m ar, con  con  vistas 
al g o l fo .  Se d ice  que está escribiendo otra  obra  m ientras 
qu e  la  últim a continúa cad a  n och e  conqu istándole un  n u e­
v o  triu n fo .

L o s  tra jes que la  actriz M lle . P ierzon  saca en esta com e­
d ia  p roducen  sensación p or  lo  b e llos  y  elegantes.

E l prim ero es d e  raso p lateado y  b en g a lin a  rosa ; la  fa l ­
da, l isa , sem brada d e pequefiaa ram itas y  perlas finas, so 
corta  en e l b a jo  sobre  una fa ld a  d e  enca je . Cuerpo g r is  con  
bord ad os d e  p lata . E l segu n do  es de raso ju n q u illo , guar­
n ec id o  d e  pasam anerias o ro  y  n e g r o , fo rm a n d o  pequeños 
triángulos d e  un e fecto  m u y  orig in a l.

P oro  v o lv a m os á N iza , d onde se anuncian grandes fies­
tas. So trata d e organizar para el 15 d e F ebrero  próxim o, 
q u e  será e l prim er d ia  d e  lo s  re g o c ijo s  d e l C arnava l, una 
carrera d e  caba llos del p a is , y  una carrera de  asnos, idea 
m u y  orig in a l y  m uy nu eva. E n la  prim era carrera lo s  as­
nos serán m ontados p or  sus dueños; despues éstos cam bia ­
rán sus m onturas, y  el ú ltim o que lleg u e  al puesto será 
o l qu e  gan e e l prem io. E sta  carrera, 6 m ás b ien  esta lu ­
ch a , tom ará p roporcion es co lo sa le s , p u es cada caballero 
tendrá  Ínteres en detener su  asno á firi d e  quedarse d e­
tras d o  lo s  otros. Esta fiesta tendrá lu g a r  en la  p laza  de
armas.

L a  B a r o n e s a  d e  V i i .l m o s t .
P a r ia ,  9 d e  E n ero  d e  1S8Í.

N OTICIAS GEN ERALES.
D iez  m il fa isanes h abia  en el parque del castillo  de 

W e lle c c k  al p rin cip io  de la v isita  d e! P rín cip e  de G áles al 
jó v e n  D uque d e  P orlla n d . D espues d e  tres d ías d e  cacería, 
lo s  fa isanes y  co n e jo s  habian  dism inuido en una ouaita 
parte, lo  que d aba  un  tota l do  3 .820 piezas.

L os  Condes M igazzi y  P a lfli han re c ib id o  en su estable­
c im ien to  d e p iscicu ltura d e  H u ngría  100.000 huevos d e sa l­
m ón  d o la  C a lifo rn ia , qu e  servirán para p on erlos  despues 
en v iv eros  destinados á  p ob lar  e l D anubio.

o.> O
L a  em igración  d e las codorn ices  ha s id o  m u y  a^flastrosa 

este o to fio  en la Kum ania. En lo s  s it ios  v e c in os  á  lo s  faros, 
en  la  em bocadura del D an ub io , se han m atado 600 só lo  en ■ 
una n och e, vo la n d o  contra  las paredes de cristal d e  la  lin ­
terna. Entre lo s  m uertos liabia  otros m u ch os pájaros, y  
particu larm ente alondras y  estorninos.

O***
L os  in v itad os del D u qu e  de R ich m on d  y  G ordon  han 

pescado en ia  ria  que atraviesa e l parque del castillo  de 
G ord on  2.280 libras d e  salm ón en qu in ce  días. T o d o s  e s ­
tos  sa lm on es , d e  los que a lgun os pesaban 30 lib ra s , se c o ­
g ie ron  con  cafia , y  m uchos p or  señoras. E l v ec in o  del D u ­
qu e  alquila  su pesca  en 50.tXK) pesetas p o r  año.O

0 0  , ,
U na fam ilift d e  v inateros borg oñ on es  ha em igrado y  se 

ha establecido ou N ueva Zelanda. Las cepas d e B orgoC a 
que han llevad o  allí han ten ido un éx ito  superior al que 
esperaban, y  c i v iu o  que dan  es m u y  bu scad o en la  co lo ­

nia , al precio  d e  loa m ejores d e  B nrgoña . Sólo qu e las v i­
ñas están m altratadas p o r  los faisanes, qu e  se h a n  m ulti­
p lica d o  en aquel pais, h asta  e l punto d e  ser p erju d icia les 
com o los con e jos , y  se  v en  ob lig a d os  á destru irlos p a g a n d o  
tanto p or  cabeza  á IrappeuT.

Q c
E l principe R ichard  M ettern ich , an tigu o  E m bajador de 

A ustria  en París, ha sid o  n om brado P residente d e l Tennis- 
Clvb  que se acaba de insta lar en V ie n a  p or  in ic ia tiv a  del 
C onde B utth yany, qu e ha h ech o  un  v ia je  á París para c o ­
nocer la  sa la  d e l ju eg o  de p elota  de  las Tullerías.O3,9

E l prim er prem io d e  nata cioo  de baños tem plados para 
señ oras, en L éndres , lo  h a  gan ado  este afio una señorita 
de  diez y  o ch o  años, qu e sólo hace d o s  afios aprendió á 
nadar. Qo a

H é aqui la  in v itación  qu e  e l Sr. D u q u e  d e Á u m ale  ha 
repartido para in v itar ú la  caza á courre.

E Q U IP A G E  D E  C H A N T IL L Y .
Saison d e  1881-82 .

L 'E q u ip a g e  chassera
L B S  U A B D 1 8  E T  V E N D R E D IS , 

du  7  N ovem bre a a  15 A v r il .
D e  la  part R en d ez-vou s á  l l ' / j  heures.

dn D u c  d ’A um ale.
o® -L a  ley  sobre  la  p o lic ia  san itaria  d e  los an im ales es ya  

a p licab le  en F rancia . Se im p on e  p or  e lla  á tod os io s  p ro ­
p ietarios d e  an im ales atacad os do enferm edades co n ta g io ­
sas m anifestarlo en segu ida á las autoridades m unicipales, 
y  de  esta m anera está la  A dm in istración  siem pre tt cor­
r iente  d e  la  s ituación  sanitaria . E s m u y  im portante para 
la  cría  y  el c o m erc io  d e l g a n a d o  qu e  sea  con oc id a  eeta 
situación , y  só lo  puede con segu irse  p o r  la  p u b licac ión  p e - 

I r iód ica  del m ovim ien to  d e  las en ferm edades. V arios  países 
dan y a  el e jem p lo  ; Ing laterra , A lem a n ia  é Ita lia  tienen 
n o t ic ia  m ensualm ente d e l estado d e las ep izootias. In g la ­
terra ha hech o d e  la  p u b lica c ión  de estos docum entos la 
eon d ic ion  para abrir sus puertos al g an ado . E n e l B oletín  
qu e  debe publicarse tod os  lo s  m eses se  d a  noticias de los 
puntos d onde fe  han presentado enferm edades contagiosas 
con  a lgunas d e otros  p a ís e s : así tien en  lo s  agricu ltores 
un  m edio  para ponerse en guardia con tra  e l p e lig ro , o

o  o
Se habla m ucho d e  las gannnoias realizadas p o r  lo s  am e­

ricanos en este año, n o  só lo  con  el im porte  d e  lo s  prem ios 
d e  Iroquois  y  F oxh a ll, sum as qu e  deben  su b ir  á m ás do
100.000 d u ros , sino tam bién  el do  la s  apuestas, l l r .  K eeke 
propietario d e  F oxh a ll, h a  g an ado  en  e l Cam bridgeshire
125.000 d u ros, y  M r. W a tto n , el p lu n ger  am ericano ha 
g an ado  cerca  d e d os  m illon es d e  pesetas sólo en  e l Saint- 
L e g e r , el Cesarew itch y  el C am bridgesh ire.

e°  ® .
L a tem porada dram ática d e  in v ie rn o  en  M onte-Cario 

em peiará  el 1 .° d e  F ebrero  y  term inará en 15 d e  M arzo.
E l sábado 4  de  F e b re ro , D in ora h , p or  M m e. V an- 

Z a n d t. S c a lc h iy  Mrs. M aurcl y  N on v elli. A  ésta seguirán 
L a  F a vorita , p o r  la Scalchi y  G ayarre, M aurel y  F ig iie t t i ; 
M ignon , por M me. V an -Z a n d t, B a ld i , Scalchi y  los se- 
fiores N ouvelli y  D e v r ie s ; R igoleito , p or  M m e. A lban i 
S ca lch i, Stuarda y  G ayarre y  M au rel; Fausto, p or  la A l­
b a n i, G ayarre , F au re, M au re l, la S ca lch i y  S tu ard a ; i « -  
c í a ,p o r l a  A lb a n i, G ayarre  y  F a u r e ; .ámZeio, p o r  la  A l­
b a n i , S ca lch i, Faure y  N ou v e lli.

T a l es la soberbia  tem porada que M r. Ju les C oh én , d i­
r e cto r , ha lo g ra d o  org an izar .

oO d
O ch o caba llos d e  caza, d e  que form a n  parte H a rd -T im es  

y  Q uirhsüver, pertenecientes á S- M . ia  Em peratriz de 
A ustria , han lleg ad o  á la A b b a y e  d e  C om bern iére para es­
perar á S . M .,q u e  so instalará allí el 4 de  F ebrero. Otros 
caba llos de las cuadras R eales están en ca m in o , y  todos 
quedarán b a jo  la  d ire cc ión  del m a y or  B u lkeley .

E l afio d e  1881 n o  se  h a  señalado com o  n otab le  para e l 
desarrollo de las carreras d e Inglaterra . N o solam ente ha 
habido m enos reu n ion es, sino m enos caba llos . En 1876 , se 
corrieron  1.907 carreras lla n a s , y  el año ú ltim o só lo  1.617, 
despues d e  haber l le g a d o , en 18 80 , á 1.662. L as carreras 
d e  corta d istancia son  las que sigu en  d o m in a n d o ; 843, es 
d ecir , m ás d e  )a m ita d , han sido d o  m énos d e  1 .200 m e ­
tro s ; 615 n o  han pasado d e 1 .600; d e  m anera qu e  sólo 
han qu edado 2 5 ‘J d e  m ás d e  una m illa . Esta p rop orcion  se 
ex p lica  p or  el g ran  núm ero d e caba llos d e  d os años que 
se  utilizan. A h o ra , lo s  ca b a llos  em piezan  su carrera m ás 
p ron to  y  quedan m enos tiem p o  preparándose.

E l fa m oso  caba llo  R o eeh em j,  qu e  en  su brillante p erio ­
do d e carreras g a n ó , c o m o  F o x h a ll,  el d ob le  ei'ent (,'esare- 
w itch  y  C am bridgeshire, se  puso á la  v en ta  en el taUerm ll 
in g lé s , y  h u b o  que retirarlo p or  fa lta  d e  com pradores.QO O

E l total dn prem ios d a d os  p or  las Sociedades d o carre ­
ras en Inglaterra en el año 1881 sube á G.250.000 pesetas.

E l total d o  prem ios o fre c id os  p o r  la  Sociedad de FomenU¡ 
p a ra  la  Cría Caballar d e  F ra n cia , se  e lev a  ¿  2.219.740 
fra n cos  al afio.

A  última hora recibimos el siguiente telégrama :
Liabeoa, Í 4 .— Sr, D irecto i del C a m p o : E xtraordinaria c o n ­

currencia en la  sesión del T iro  d e  p ich ón . S. M . el B ey  A l­
fo n so  buenos tiros. G anó p r im e ro , l'a u l D a v íe s ; segundo, 
V izcon d e  Irueste, a g reg a d o  L eg ación  española. D ia  e sp lén ­
d ido  ; com en zó rev ista  m ilita r ; d iez  m il hom bres form an . 
B eyes, brillante estad o m a y o r ; las B oin as presencian  d es­
file en  la  tribunft d e  la  P laza  del C om ercio .

E l  CORRESPONFAI.

Ayuntamiento de Madrid
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N OTICIAS DE L A  SOCIEDAD.
En e l Real se  lia  cantado L a  F a v o r ita , ópera en que 

G ayarre ha d e jad o  recuerdos qu e  parecía  no p od ía  gustar 
en e lla  n in g ú n  otro  tenor.

C ada v ez  qu e  se h abla  d e  esta óp era  parece  que v ibran  
en  e l ü ido, c o n  e l rum or d e lo s  entusiastas ap lausos, los 
e cos , d e  aquel sentidísim o spirto genlile cantado p or  G a- 
yarre d o  tan id ea l m an era , que apónaa se  con ceb ía  nada 
I g u a l ,  ni áan parecido.

E ra una esp ecie  d e  em presa h eroica  la d e l ten or qu e se 
d ecid iese  á  presentarse en ta les c ircun stancias en  el esce­
n a rio  del E ea l á cantal- L a  F a vorita . Ib a  á reñir qu ien  tal 
h iciera  una fiera bata lla  con  recu erdos que se  harían más 
inven cib les a g ig an tad os p or  U  distancia.

E sta batalla se  ha reB ído. s ien do  coron ad a  d e l éx ito  m ás 
com p leto . E l v ictor ioso  a<Íalid ha s id o  el Sr. Lestellier. 
P ú blico  más num eroso que d e  ordinario había  acudido ai 
B e a l, áv id o  d e presenciar la  prueba qiie iba  á verificarse.

E l aria una vergin  la cantó co n  gran  esp res ioo  ; en el 
d ú o  con  L eonora , del prim er a cto , fn é  m uy ap la u d id o , y  
sob re  tod o  al cantar e l penh'ie, que resultó una f i l i ­
g ra n a  d e dulzura y  sentim iento. L este llíer  se v ió  p rec isa ­
d o  á  repetir la rom anza, recib ien d o  una ovacíon .

L a  Sra. P ozzon i, b ie n ; loa d em a s, cum plieron . Nuestra 
enhorabuena á los abonados.sa o

L o s  Guantes del coch ero , obra  estrenada una d e estas 
n och es en el teatro de  la C om ed ia , p roporcion ó á su autor, 
D . Ja vier  S an tero , un  grande y  leg ítim o  triu n fo .

E l asunto, autiquo a tre v id o , está llevado con  gran  h a ­
b ilid a d  y  d is cre c ió n , y  el desenlace está preparado con 
verdadero arte. E l acto prim ero ad olece  d e  a lgun a la n gu i­
d e z ; pero fu é  b ien  recib id o . E l neto segu n do, q ciees  v er­
daderam ente p e lig ro so , está tratado co n  talento. El ter­
cero  abunda en s ituaciones cóniicias del m e jo r  e fe c to , y  
term ina con  una preciosa é inesperada escena, que decid ió 
del éx ito . Éste fu é  com p leto . E l Sr. Santero fu é  llam ado 
al p a lco  escénico cuatro v e c e s , prescutám lose acom pañado 
d e ¡0 8  actores.

Con decir  que la  in terpretacíou  estuvo encom en d ad a  á 
las Sras, T ubau  y  G orriz y  á  lo s  Sres. M ario y  R om ea  
(D . J u liá n ), queda d ich o  que fu e  p erfecta .OO o

Segiin leem os en lo s  p eriód icos  d e  P arís, la  tarjeta se ha 
em pipado p or  ú ltim a v ez  p or  las personas de  buen ton o  
para fe lic ita c ión  d e año n u rvo . D e h oy  m ás se escribirá á 
lo s  am igos lo s  deseos y  fe lic ita cion es  en el centro  d e  un 
lin d o  p a p e l, rodeado de florea , una palabra graciosa  y  
a fectu osa  seguida d e  la  firm a. Prouto ven d rá  la m od a  de 
co lecc ion a r  estas cartas en nn  á lb u m , com o  las fo to g r a

E scriben  desde B é lg ica  qu e  una d e las fiestas m as lu c i­
das d e Pascua fa é  la que ce lebró  eo  6u castillo  de  B eau. 
ra ing  la  Duquesa d e Osuna.

A sistían  una vein tena  d e am igos pertenecientes á lo 
más e scog id o  d e la aristocracia  p arisien se, y  a lgu n as se- 
fioras.

Del árbol d e  N a v id a d  p en d isn  toda c lase  d e  ob jetos  para 
fu m a d ores , com o  p etacas, fo s fo re ra s , p ip a s , e tc ., d e  p la ­
ta ricam ente cinceladas aquéllas y  éstas de ám bar, tod o  de 
u n  gu sto  i iT e p r o c h a b le .

T am bién  so repartieron a lgunas jo y a s  entre las dam as.
C onclu ida  la repartición  , aeiBtió la tertulia en m asa d la 

m isa del (Jallo , y  despues se  sirvió esp léndida cen a , que 
recordaba lo s  m ás fa m osos festin es  d e  la  E dad M edia,

Á  las cuatro  d e  la m adrugada hu bo la dueña del castillo  
de  despedir á los m ás tard íos, porque al sigu ien te  d ía ,  á 
las d o c e ,  h abía  en B ean ra ing  fiesta de pobres presidida 
p or  la Duquesa.

E l á rbo l d e  N av id ad  h abía  v u e lto  á florecer para los n i­
ñ o s , y  sus ratnas apénas p od ía n  sostener las ca ja s  d e  dul- 
•ces, lo s  ju guetes y  los lazos y  cin tas d e  variados colores . 
¡C o n  qué a le g r ía , c on  qué sorp resa  fu eron  recib id os  los 
r e g a lo s !

La Duquesa fu é  victoreada p or  lo s  niños y  ben decida  
p or  los padres. 099

S. M . !a  reina  Isabel lia  regalado al Sr. M inistro do 
F om en to  una p reciosa  estatua d e bron ce  que representa 
un  p iq u iu r  que con d u ce  al perro do  s a n g re , p or  la pista 
del an im al herido- oo Q

L a  C ondesa d e  Berlanga ha inaugurado e l m viern o  ma­
drileño con  un  m agníflco  b a ile , que se ce lebró  on la  noche 
del lunes 9.

L a cosa  do la  C ondesa d e  B erlanga era para a lgunas 
personas una casa inédita. A s i es que liubo verdadera c u ­
riosidad  en recorrer los sa lon es, y  frases d e  adm iración 
para el g ab in ete  P on ip ad ou r, d ig n o  de la  m arquesa que 
em belleció  el reinado d e  L uis X I V , y  en el que un artista 
fra n cés  agotó  su im a g in a c ión , inven tan d o com bin acion es 
para los cortin on es d ep elu ch e  a zu l, y  para lo s  p liegu es de 
la m ism a tpla que form an  el m arco de los elegantes 
neau.c d e  lo s  m uros.

Fué m uy v isitado e l sa lon cito  c l i in o , y  sus cóm ou os  d i­
vanes sirvieron de re fu g io  á las parejas que buscan en 
lo s  bailes lo s  r icon cito s  m isteriosos.

E l centro  de  la  an im ación  fu é  el gran salón am arillo.
A  !a  una próxim am ente se abrieron las puertas del buffet 

serv ido  con  esp lend ides y  g u s to , term inando el ba ile  con  
un lin d o  cotillon  p erfectam en te d irig id o  p or  e l C onde de 
Rom rée.

E l baile estuvo m u y  b r illa n te , y  p or  lo  tanto d if íc il  se­
ria  recordar los nom bres de todos lo s  concurrentes, entro 
lo s  cuales lucían  preciosas toilettet las D uquesas de A b u - 
m ada, B aena é hija, Tetuan é H íja r ; las M arquesas d e San 
F elices  é h ija , d e  la T orrec illa  é hija, K on ca li, M uguiro, 
PeOaflorida, liogaray a , Casa-Mena, Caícedo, Santa M arta, 
A guíh ir, B en a n ie jisy  Perijáa; las Condesas do  las A lm e ­
nas, P eña-K am iro, Irauzo é h ijas, V illa iom pardo, P ufion-

rostro é h ija , M ontefuerte  é h ija  y  d e  V illa m od ia n a ; la 
V izcon d esa  d e  A lia ta r ; ¡a s  B aronesas d e  E róles y  Castillo 
del C liirel, y  las señoras y  señoritas d e  Bazaíno, P o lo , A reu- 
zana , K ob e , N orzaga ra y , L ópez  B orregu ero , Lersuudi, 
C hin ch illa , Soriano, U h a gon , Barrio M odet, E chevarría , 
D id ié , M artín, G a rg o llo  y  la  jó re n  y  bella  C ondesa de  B i- 
palda. Oo s

E l m ártes lO a b ríó  sus sa lon es , com o  h a b ía  p rom etid o  á 
sus a m ig os, la  señora C ondesa d e  V e lle , y  num erosos in v i­
tad os pob laron  su artística y  elegante m ora da , repartién­
d ose  unos en e l b illa r , o tros  en el salón o r ien ta l, según  sus 
guatos é in clin acion es. L os  fu m a dores  v a n  al despach o del 
C onde c on  los tresillistas, y  e l resto de los salones lo  in - 
vatle la  ju v en tu d  alegre y  deseosa d e ba ila r  al com p ás de 
una rausica invisib le.

H u b o  m ucha a n im a ción , y  á la  una y  m edia  d ió p rin ci­
p io  el c o tillon , que puáo fin á  tan agradable fiesta. Estaban 
las D uquesas d e V eragua y  d e  la U n ion  de Cuba, M arque­
sas d e  A la v a , A yerbe, B edm ar, B ogaraya , Cam arasa, Co- 
quiliii, D os-A g u a s , H oy os , J a va lqu iu to , L agun a, P erijáa, 
R om ana, T orrecilla , V illa loba r  y  V illa m e jo r ; C ondesas de 
B ernar, C am po d a  Á lan ge , H eredia-Spinola , P uñonrostro, 
Sacro R om a n o Im perio , M oral, V alen cia  d e  D on Juan, V iz ­
condesas d e  B resson  y  d e  Benaesa.

Prestaban al ba ile  el atractivo d e  sus bellezas ju ven iles 
las geBoritas d e  A gu irre  d e  Tejada, D os  A guas, Ferraz, F i- 
gueroa , Brasaon, M artos y  A rizcun , Salabert, C rooke y  
G uzm an, R o ca  de T o g o re s , B ernar L u cía , A ran d a  y  P ilar 
Caro, qu e  estaba, p or  cierto, m ás guapa que de costum bre, 

e O o
Se d ecía  an och e  en un p a lco  del R e a l , que e l M arqués 

de S. había ped id o  la m an o d e  la sim pática h ija  d e  la señ o­
ra D u qu esa  de P . para un  pariente su y o , luuy estim ado 
en lo s  círcu los e legantes y  d istin gu id o $poTtman.

o”*
Las carreras d e caba llos verificadas e l 11 en L isboa  e s ­

tuvieron  anim adísim as.
N ada com p arab le  á la s ituación  del H ip ód rom o , dom i­

nando, con  sus adornadas tribunas, e l an ch o esp e jo  del 
T a jo , á e  han lu c id o  e leg an tes  ioihUes y  r icos trenes.

É l handicap  fu é  g a n a d o  p or  P ortu gu és, l leg a n d o  segu n ­
do Misa F lo ra .

O tro handicap  fu é  g an ado  p o r  Z o ra y a ,  lleg a n d o  seg u n ­
d o  Carcelero.

E n la carrera de Co n s o l a c io k , Carcelero  ven ció  á V o la ­
p ié ,  qu e  lle g ó  segundo.

SS. M M . los K eyes d e E spaña perm an ecieron , durante 
to d o  e l tiem p o  que duraron las carreras, en la  tribuna 
R ea l, n o  retirándose hasta despues que apareció en el 
Stand  el nom bre del ven ced or  en la  ú ltim a carrera.

En nuestro p róx im o  núm ero publicarém os la reseCa de 
estas carreras. N.

. T IR O  DE PICHON DE M ADRID.
E s t a d o  d e m o s t r a t i v o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f l c a d a s  

d u r a n t e  e l  m e s  d e  D i c i e m b r e  d e  1 8 8 1 .
TOTAL PE P IS a S TIEADAS E S  EL MES : 5 4 .

NOMBRES
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S .M . e l R e y . .....................................
S. A . el Principe D. Felipe de Bor-

, 34 $ 117 7«

............................................................. 1 » i 3
AhnmflilA (?r , Marqúí^ de). . . . 3 » 13 8
AUDareda (E. Hr, D- José Luis). , i » 6 1
Aaspach (E. Sr. D. Eduardo). . . 9 113 68
A igsiz  (Sr. D. José)........................... 7 1 2» 18
Bahía H onda (Sr. Vizconde de). . 30 2 d2 63
Calvo (8r. D- José).............................
Cattob de Famlllereus (  Sr. D. A l­

S7 » 82 37

b erto )................................................. I 72 43
Castrillo (E . Sr. M arquf! de). . . 
CusWl Moncoyo (E .  Sr. Marqués

14 » 31 17

d e ) ....................................................... 8 V 6 3
Cívico (Sr. D. Franciaco).................. 10 » 29 Id
C rooke (Sr. D . Enrlqne)................... 1« » 17
D obrzensk y (S r . B a m n )...................... 7 2 23 18
Creoent* <Sr. C onde d e ) ...................... 41 (j 115
Clan» (S r . V .  T o m ís ) ............................ 2 9 2 <»
(rom ar (S r . C onde d e )........................... 4 32
G oisaetft íSr. D . J u a n )........................ 2 » 8 »
H eredia  (Sr. I), F em a n d o ). . .  . 4b 11 159 104
Iroeete  (S r , V lxcon d e  d e ) ................... s yi 11 S
L arios (S r . 3£arqué« d a )....................... 10 yt 24 12
L ópez B a yo fS r , P .  F ra n c is co ) ..  . dS 5 76 S9
L a m b e ity é  (S r . C onde fli')- .  • • 10 • 2 21 lo
L ópez G u ija rro  (8 r. D . Eiifcal).. . 9 1 16 8
U ln a  (E . Sr. Kar<|uésde la ). , , 4 » 16 11'
U o ñ llo  (Sr. S ctp loa )............................. 3 4 1
M n m j (B . Sr. B o q u e  d e ) . .  .  . 30 4 81 &0
M oray  { E .  Ŝ r. C onde d e ) . .  . . A 9 12 4
Salamanca (Sr. D . Fernando). . . 13 1 25 12
San Antonio (S r . Conde d e ) . .  . , 14 éH 22
Soriano (8 r. D . A n to n io ).................... 21 1 48 26
Soriano (Sr. D . F e m a n d o ). .  , , 11 9 23 10
T o rre  d e  L n a on (S r , V izcon d e del&). 10 D 16 9
rd a c ta , <Sr. D , S an tiago).................... 42 4 126 80
V aiderram a (S r . D . P e d ro  N'olMCo). 17 s 19 29
T a lle r ra m a  (S r , 1). lU ca n lo ). . . 28 1 59 35

Sr. C onde d e G om ar.— 111— 11.— G . á 26 m etros.
Sr. D . Eduardo A nspach .— 111— 10, á  29 m etros.
3 . '  P in a .— Cada uno á su d is ta n c ia : en un  p ich ón , 17 

tiradores.
Sr. C on d e  d e G om ar.— 1 -1 1 1 1 1 1 .-— Q . á 27 m etros.
Sr. V izcon d e  d e  B ah ía -H on da .— 1— I I I I I O , á 23 m etros.
Sr D . E duardo A n sp a ch .— 1— 11110, á 29 m etros.
4.* F in a .— L o m ism o que la a n te r ío r .~ 1 3  tiradores.
Sr. Conde d e  Gom ar.— I— 11101-— G - á 28 m etros.
Sr. C onde de  C r e c e n t e . - l— 11100, á 26 m etros.
5.* P iñ a .— A  22 m etros.— Caram bolas.— 7 tiradores.
Sr. D , Santiago ü d a e ta ,— 12— 01— 0 0 — 10.— G.
Sr. C onde d e  Crecente. — 12— 01— 0 0 — OH.
T om a ron  tam bién parte en estas piñaa S. M . el R e y  y  

lo s  Srea. C a lv o , L ópez  G uijarro (D . B . ) ,  L ópez  B a y o , San 
A n to n io , C artón , Soriano (D . A , y  D . F .) ,  L atios, Castrillo 
y  ID na.

L a  tirada term inó á las c in co  m énos cuarto. A .

2 7

UaAria, 31 ds iJiLLintjK ile I3B1.
AvELlNO.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  2 7  d e  D ic ie m b r e  d e  1 8 8 1 ,  
é. l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.* P iñ a .— Cada tirador á  su d istancia : eu  3 p ich on es, 10 
tiradores.

Pr. D . F ern an do  H eredia .—111— 00011.—G. á 27 m etros. 
Sr. V izcon d e  d e Irueste.— 111— 00010, á 2 3  m etros.
2.* P iñ a .— L o  m ism o que la  anterior,— 18 tiradores.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d í a  3 0  d e  D i c i e m b r e  d e  1 8 8 1 ,  
á  l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.“ P iñ a .— Cada tirador á su d istancia ; en  3  p ich ones, 
7  tiradores.

Sr. D . José  A rga iz .— S 'j ,— G . á  2ü m etros.
2 “  P iñ a .— Cada uno á su d is ta n c ia : en  un  p ich ó n , 10 

tiradores.
Sr. D . F rancisco  L ópez  B ay o .— 1— 11.— •&. á  25 m etros. 
Sr. D . F ern an do H e r e d ia . - 1— 10, i  27 m etros.
Sr. ü . José  A rga iz . —1— 00, á 27 metros.
3.“ P i ñ o . - C a d a  uno á su d istancia  ; en  5  p ich o n e s , 10 

tiradores.
Sr. D . Fernando H ered ia .— 1 1 1 1 0 —  l O í l . —  G anó á  27 

m etros.
Sr. D . José  A r g a i z . - l l l l O — 1010, á 27 m etros.
Sr. D . A n ton io  Soriano,— 11011— 100, á 24 m etros.
4.* P iñ a .— Cada tirador á su d istancia  : en  iiii p ich ón , 13 

tiradores.
Sr. D. R a fa e l L ópez  G u ijarro .— 1— I I .—  G . á  23 metros. 
Sr. D . Santiago U daeta.— 1— 10, á  27 m etros.
Sr. V izcon d e  d e  B ah ía-H on da .— 1— 10, á 2 3  m etros.
5.* P iñ a .— L o  m ism o qu e  la  anterior.
Sr. C onde d e  G om ar.— 1— 11.— G . á 26 m etros.
Sr. D . Santiago U d a eta .— 1— 10, á  27 m etros.
Sr. D . F ern an do H eredia .— 1— 1 0 , á 2 8  m etros.
Sr. D . A n ton io  Soriano.— 1— 10, á 24 m etros.
6.* P iñ a . — Ig u a l á  las anteriores. — 14 tiradores.
Sr. D . Santiago U daeta .— l — l l l lO I O O ll .— G anó

m etros,
Sr. D , José A r g a iz .— 1— 1111010010, á  27 m etros.
Sr. C oude de Creconte, —1— 111100, á 26 m etros.
7.* P iñ a .— L o  m ism o que la  anterior.— 10 tiradores.
S. M . e l B ey .— 1— l l l l l l l O I . — G . á 25 m etros.
Sr. D . F ern an do H eredia .— 1— 1101110, á 28 m etros. 
T om a ron  tam bién parte eo estas p iñas los Sres. D , E duar­

d o  A nspach , D , José C^alvo, D . José L uis A lbared a  y  Barón 
D obrzensky .

L a  tirada term inó á las c in co  y  cuarto. A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d ia  3  d e  E n e r o  d e  1 8 8 2  , 
á. l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1 ."  M atch .— E n tres p ichones.
Sr. D u qu e de Huesear. — 011.— G . á 26 m etros.
Sr. ü .  R afael L ópez  G u ijarro ,— 10 0 , á 23 m etros.
2.* P iñ a .— Cada tirador á  su d istancia  : en  3  p ichones, 

3  tiradores.
Sr. D uque de H uesear,— 010— 11.— G . á 27 m etros.
Sr. D , R afael L ópez  G u ijarro .— 010— 10, é  23 m etros.
3 .’  P iñ a .— A  22 m etros.— Caram bolas.— 3 tiradores,
Sr. D . R a fa e l L ópez  G u ijarro .— 10— 10.
4.® P iñ a .— Cada uno á  su d ista n cia ; en un p ich ó n , 13 t i ­

radores.
Sr. C ondo d e Crecente.— 1 — 11.— G , á 20 m etros.
Sr. D u qu e d e Huesear.— 1— 10, á 28 metros.
Sr. D . Santiago U daeta.— 1— 10, á 27 m etros.
5.* P ifia .— Cada uno á su d istancia : en  5 p ich on es, 17 

tiradores.
Sr. D . F ern an do Soriano.— 5/g.— G . á 25 m etros.
G.‘  P iñ a .— Cada tirador á su d is ta n c ia : en un  p ich ón , 20 

tiradores.
Sr. C onde d e G om ar.— 1— 11101.— G.-á 26 m etros.
Sr. D . F ern an do Soriano.— I — 11100, a  26 m etros,
7.® P in a .— L o  m ism o qu e  la anterior.
S . M . el R e y .— 1— 11111,— G . á  2 6 ,m etros.
Sr, D . L u is Brugiiera.— 1— 11110, á 2 4  metros,
Sr. D . F ern an do Soriano.— 1— 110, á 26 m etros.
Sr. M arqués d e L arios.— 1— 110, á 22 metros,
S. A . el P rin cipe D. F e lip e  d e  B orbou.— 1— 1 1 0 , á 25 

m etros,
T om a ron  tam bién parte en estas p iñas los Sres. Calvo, 

A n sp a ch , A rga iz , B ahfa-IIonda, Soriano (D , A .) ,  A lb a re ­
d a  (D , J . L .) ,  H eredia (L). F .) ,  M ina. Castel M oncayo, 
V a ld és , C astrillo  y  H enestroaa.

L a tirada term inó á las c in c o . A .

Ayuntamiento de Madrid
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Tirada ordinaria del dia 6  de Enero de 1 8 8 2 . 
á. la  una y  media de la  tarde.

1.° M atcK — E n 10 p ichones.
Sr. M arqués d e C aetnllo.— 0101001011.— G .á  .23 m etros. 
Sr. D u qu e d e H u íscar .— OUOIOOOO, á 2 6  metros.
2.* P iñ a . — Cada tirador á  su d istancia : eu  5  p ich ones, 

5 tiradores.
Sr, M arqués de L arios.— V i-— “  22 m etros.
3 . ' P i t o . — L o  m ism o que la an terior .— 10 tiradores.
Sr. D . F ern an do  Soriano.— i/g .— G-. á  25 m etros.
4.’  P iñ a .— Cada u n o  á  su d istancia  : en  un p iubon , 16 

tiradores. ,
Sr. D . Fernando H eredla.— 1— 111.— G . á 27 m etros.
Sr. D . S an tiago U daeta.— 1 — 110, á 27 m etros.
Sr. D . F ern an do  S orian o .— 1 — 110, á  26 m etros.
5." P iñ a  — Ig u a l á la  anterior.— 18 tiradores.
Sr. D . F ern au do  H ered ia .— 1 — l i l i l í . — (J. á  2 8  m etros. 
Sr. D . F ern an do Soriano.— 1— 111110, á 26 metros.
6.* P iñ a .— L o  m ism o que las anteriores.— 16 tiradores. 
Sr. D . José  C alvo — 1— 111.— G . á 24 m etros.
Sr. V izcon d e  d e  B ah ía -H on da .— 1— 1 1 0 , á 23 m etros.
Sr. D , F ra n cisco  L ópez  B ayo.— 1— 1 1 0 , á 25 m etros.
7.‘  P iñ a .— Ig u a l á las anteriores.— 12 tiradores.
Sr. D . Santiago U daeta .— 1— 1111.— G . á 27 m etros.
Sr. V izcon d e  d e B abia -H ou da .— 1— 11 10 , á  23 m etros. 
T om a ron  tam bién  parte en estas p inas S. M- e l R e y  y

los Sre». M ina, B rnguera  (D . L .) ,  C recente, Caatel M on ea -
y o ,  P arladé (D . A . )  ( s o c i o  d e  S evilla ), A nsptich , M ateos 
y  L a  Cerda.

L a  tirada term inó á las c in co .
A .

Tirada particular extraordinaria del dia 8  de 
Enero de 1 8 8 2 , á. las dos de la tarde.

1 “ M alcfi.— E n  20 pichones.
Sr, D . José Argaiz,— lOOlOOlOIllOOOOlOlIl.— G. á 26 

metros.
Sr. M arqués de  Castrillo.— 00001001111100001001, á  23 

m etros.
2 °  JlíoícA.— E n 2 0  p ich on es. ^
S M . e l B e y .— 11111111011111111011.— G . á 25 m etros . 
Sr. D . José  A r g a iz .— 11010000111000111111, á  26 m e ­

tros .
L a  tirada term in ó i  las c in co .

A.

C U A D E A D O  D K  P A L A B R A S . 

S olu cion  del cuadrado d e l nú m ero an terior .

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l p recio  d e  la  carne ha fluctuado en la ú ltim a quincena 
de 1 ,20  á  1,.90 pesetas k ilo . E ! pan de d o s  lib ra s , d e  44 á 
56 cén tim os  d e  peseta. E l ca rb ón , á  0 ,16 k ilogra m o. El 
aceite , d e  13 á  14 pesetas deca litro. E l v in o , d e  7 á 8  d eca ­
litro. E l tr ig o , á  28,44 e l h ectolitro . Y  la cebad a , i  13,96 
e l h ectólitro .

I.

E 0 s
o d e
s e d
a s a
s a 1

• la solucion ea

I.

a
d
O

a
1

o
n

1.° L o  que caracteriza á  lo s  m onom aniacos.
2 .“  M ovim iento d e  las aves.
3 .°  D ign idad  superior y  gerárquica d e  la India.
4.® C om o suele estar toda  bandera.
5 .“  F u n ción  necesaria á  la aves y  o tros  animales para an

reproducción .

P E O P IE T A E IO ,

D , J , L u i s  A lb a r e c

Imprenta, estereolipi* y  galTanopUstia de Aiíban y  C * 
(nuMor«a Ó9 

lU P B S R O lU '»  S E  C Á H A I U  D E  8 .  M .

- A . X T X J a í T O I O S _

GRAN PANORAMA NACIONAL.
(PA SE O  DE L A  CASTE LLAN A .)

B a i s l k  d s  f e i u s a ,  p o s  C M t e U m í .
A b ie r t o  t o d o s  lo s  d ia s , d e s d e  la  sa lid a  á la  p u e s ta  d e l  S o l. 

EIÍTRADA : DIÍA PESETA.

CABALLOS DE CARRERAS.
Thomas Everett tieae de su cuenta, ea las casas nuevas del Paseo de 

Atocha, cuadras para preparar potros de media sangre y  pura sangre, y es­
pera merecer la confianza de los señores propietarios de caballos, proporcio­
nándoles la economía consiguiente y la seguridad y confianza garantizada 
por su buen nombre, adquirido en loa hipódromos de Andalucía y  Madrid.

VAPORES-CORREOS

M A R Q U É S  D E  C A M P O ,
PRIMERA Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  V A P O B E S -C O B B E O S

ENTRE

LIV E R PO O L, L A  PE N ÍN SU LA  Y  M AN ILA,
P O R  E L

CANAL. DE SUEZ.

V A P O R E S - C O R R E O S
D E  LA

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
(Á N T E S  A . L O P E Z  T  C O M P A Ñ I A ) .

S E R V IC IO  P A R A  PU EETO -RICO  Y  L A  H ABAN A.

S A L I D A S ,
De Barcelona, los dias 4 y 25 de cada m es; de Valencia, el 5 ; de Mála­

ga , 7 y  27 ; de Cádiz, 10 y 3 0 ; de Santander, el 2 0 , y  de la Coru-
ña, el 21. • _

jfoxA . Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las
Palmas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para
M a v a ^ iie z , P o n e c ,  S n n iia s o  d e  C u b a . -J ib ara  y  IV u evitas, 

c o n  trnsbopelo l» u e r to -R ic o  ó  H a b a n a .
Rebajas á fam ilias, y tratos convencionales para aposentos mayores que los 

correspondientes 6 de gran lujo.
Los pasajes de 3.® clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.^ preferente, con mayores comodidades, á 50 duros á Puerto-

Rico y 60 duros á la Habana. ’ir j  -a
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá., 28 , iladrid.—  

D. R ipoll y  Compañía, Barcelona. — A. López y  Compañía, Cádiz.—  
Ancel B. Perez y  Compañía, Santander. — E. da Guarda, Coruña.

VIAJES REDONDOS MENSUALES EN DIA FIJO
D E S D E  E L  P U E R T O  

de Liverpool á los de la Coruña, Vlg-o, Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles,

Singapore y  Manila-

E L  V A P O R

V A L E N C I A ,
saldrá del puerto de Barcelona el I." del próximo Febrero, á las cuatro de 
la tarde, para los de P o r t - S a i d , S u e z , A d e n ,  P u n t a  d e  G a l e s , S in g a -  
PORE y  M a n i l a .

Admite carga y pasajeros para dichos puertos.
Para fletes v demas antecedentes:
EN  M A D lilU  : Oficinas del Excmo. S r . M a b q u Es  d e  C a m p o , Oíd, 7. 
EN  B A R C E L O N A : S r b s . B ü k b e l l  y  C o m p a S í a .

LA CANASTILLA INFANTIL
Gaceta ilustrada de instrucción y recreo, para la infancia, de utüidad 

práctica para las madres. Especialidad en modas parisienses para niños de 
ambos sexos.

O ír e e t o r a  : F a u s t ín a  S a e z  d e  M e lg a r .

Se publica en París, el 15 de cada m es, en castellano, y  consta de 16 
páginas en 4.*, con grabados en el texto y separados.

P R E C I O S  EN ESPAÑA.

7,a  ‘R e r i s t a  g o la , a l  a ñ o ......................................................... 5  p ese ta s '.
‘<Son J lg u r in es ’ ,  p a tr o n o s ’  y dibu jos^  . . . .  7 »
‘tííoa  id . id . y  6  p i e s a ^  di\ m ú tic a ................................ 1 0  »

Los que desben suscribirse remitirán el importe en libranzas de fácil 
cobro, ó letras, sobre Parí.« ó  Madrid.

PONTOS DE SDSGBIGION.

En Madrid, librería de D. Antonio de San Martin, Puerta del Sol, 6 ,  y 
principales librerías. . , ,  ,

En la Administración, 8 , Cité Trévise, París.

Ayuntamiento de Madrid



u EL CAMPO.

B A i O  HIPOTECARIO DE E S P A M .
P ré fila n io s  a l C» p o r  lO O  d e  in te ré s  en  c é d u la s . I*i»éstam os  

al 5  1 . 3  p o r  iO O  en  m e tá lic o .

Deseo8o este Banco de prom ora’ y facilitarlos préstamos eii beneficio Je 
los propietarios, ha acordado hacer á quienes lo soliciten, préstamos en cé­
dulas al 5 por 100 de Interes. E l Banco comprará las cédulas.

A l mismo tiempo continúa haciendo préstamos al 5 1/2 por 100 en me­
tálico.

Las condiciones, comunes á unos y  á otros, son las siguientes :
Este Banco hace los préstamos desde cinco 4 cincuenta años con primera 

hipoteca, sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y arbolados sobre los que sólo presta 
la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades <5 las que se hayan pactado, queda 
la finca libre para el propietario, sia necesidad de uingun gasto ni tener en- 
ténces que reembolsar parte alguna del capital.

La cantidad destinada á  la amortización varia según la duración del prés­
tamo.

D E P Ó S IT O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRICOLA É INDUSTRIA
DE J O S É  Y O U N G .

San Z o ilo , 4 .—  CORDOBA.

Agente de los Sres. Juan Fowler y Compafiía, Leeds, Inglaterra, cons­
tructores de maquinaria para el cultivo de tierras por medio del vapor, y su 
empleo en general.

Tranvías con su material, y máquinas locomotoras á propósito para la 
agricultura.

Para más detalles, dirigirse al agente en Córdoba, quien remitirá catálo­
gos á los interesados.

Hay en dicho depósito de Córdoba trilladoras y  máquinas portátiles de 
las más acreditadas en Inglaterra, arados de varios sistemas, gradas, cul­
tivadoras, sembradoras, etc. Se surten fábricas completas harineras y  para 
aceite. Bambas y  tubería para irrigación, y  maquinaria en general. Abonos 
artificiales.

COMPAÑIA DE LOS FERRO-CARRILES DE MADRID A ZARAGOZA Y A ALICANTE.
S E R V I C I O  D E  T R E K E S .

Línea de Madrid á Alicante.

E STA C IO N E S. MISTO. MIXTO. CORREO. MIXTO. COBBEO.

u, T. X. M. T.

M a d rid .. . . sa lid a .. , 7 . 0 0 5 . 0 0 8 . 1 5 1 0 . 0 0 7 . 3 5
A lcáza r.. . . lleg a d a , , 1 2 . 2 8 1 2 . 4 5 3 . 3 1 1 2 , 0 5
C h in ch illa .. . llegad a . . 5 . 1 7 9 .5 1
L a E ncina.. . llegad a . . 7 . 5 1 1 .1 1
A lica n te . . . lleg a d a . . 1 0 . 5 0 4 .4 5

BC, M.

Línea de Cartagena.

E STA C IO N E S, MIXTO. COIiBEO. MIXTO.

M ad rid ..................................................................... sa lid a ..
C h in ch illa .............................................................. llegada.
, ,  . í  Iletrada.

...................................................................... i  sa lid a ..
C artagena...............................................................| lleg a d a . .

M.
1 0 .0 0

9 .5 1
5 .3 0

8 .5 5
u.

K.
8 .1 5
5 .1 7

1 0 .3 7

1 2 .5 5
1.

6 .4 5
1 0 .0 0

V .

Línea de Zaragoza.

E ST A C IO N E S . MIXTO. MIXTO. CORBEO. MIXTO.

M ad rid ................................................[ ealida. . .

G^.'^dalajarn..................................... J
SigUenza............................................ llegad a .
A lh am a...............................................llegada.
C a la ta ju d ..........................................llegada.
Z a ra g oza ............................................llegad a ..

M .

7 . 0 5
9 . 0 6  
9 . 1 6

1 2 . 2 6
3 . 4 0
4 . 4 0  
8 . 2 0

X .

N .

1 1 . 0 0
1 . 0 5

T.

7 . 3 0
9 . 1 0
9 . 1 5

1 1 . 3 7
2 . 0 7
2 . 5 9
6 . 0 5

M.

'J '.

4 . 3 5
G .4 0

T.

Linea de Madrid á Sevilla.

ESTAC IO N ES, MIXTO. EXPRES. CORREO.

u. T. T.

M adrid . .  . 

A lc á z a r . . . 

S ev illa . . .

c llegad a . . 
1 aa ü d a ..

7 .0 0
1 2 .2 8
1 2 .4 8

7 .1 5
u.

6 ,2 0
9 .5 0

1 0 ,1 0
9 ,2 0

7 .3 5
12 ,05
1 2 .3 0

2 .2 0
T.

Linea de Sevilla á Huelva.

E STA C IO N E S. 1 MfXTO. COEBEO.

1 ií.
H iie lv a ......................................................................................... sa lid a ,. . 3 .9 0 5 .1 5

S ev illa . .  . ; lleg a d a , .  8 ,5 4 9 .4 0
i sa lid a ,. .  9 .2 0 1 0 .0 5

M adrid .......................................... llegad a . 5 .3 5 6 .0 0
¡ T. V .

E STA C IO N E S. MIXTO. MIXTO. CORREO. M IXTO. CORREO.

A lica n te . . , s a l id a ,.  . 
La E n cin a . . , lle g a d a . . 
C liin cb illa .. . . l leg a d a . .
•Alcázar....................l leg a d a . .
M ad rid .....................l le g a d a . .

.S .4 8
9 . 3 6

N.
8 . 0 5
u .

T.

1 . 5 0
4 . 4 1
7 . 5 6

1 2 . 1 3
5 . 1 5
H.

N.

9 . 0 0
1 2 .4 2

4 . 3 6
1 1 .5 6

5 . 5 5

N.

1 2 . 3 5
6 . 0 0

u.

E ST A C IO N E S. MIXTO. CORREO. MIXTO.

T. M. u.
C artagena................................................................ sa lida .. 5 .0 0 1 1 .2 5 7 .0 0
M urcia ...................................................................... llegada. 7 ,4 8 1 .3 7 9 .5 0
C h in ch illa ............................................................... llegada. 4 .2 5 7 ,2 5

s a lid a .. 5 .1 8 8 .0 6
M a d rid ..................................................................... llegada. 5 .5 5 5 .1 5

T. u.

E STA C IO N E S. MIXTO, MIXTO. COBUEO. MIXTO.

Za ra g oza ............................................¡ sa lid a ..
C a latayu d ....................................| llegada,

A lh a in a .............................................. llegada.
S igüenzfl............................................ llegad a .
(iuadalajnrn ......................................sa lid a ..
J ía d fid ................................................llegada.

K.

7 . 0 0
1 0 . 0 0
1 2 . 3 8

4 . 2 2
7 . 2 1

9 . 5 0

K.

T.

5 . 1 2
7 . 2 5

M,

9 . 1 0
1 2 .2 1

1 . 1 5
3 . 4 8
6 , 0 8
6 . 1 3
7 . 5 5

H.

H,

6 . 5 0
9 . 0 0

V .

E STA C IO N E S. MIXTO. EXPJIES. COBBEO.

S ov illa ......................................................................1 sa lid a .. .
A lcá za r..............................................................  5 'leg a d a . ,

(  sa lid a .. .
M ad rid .....................................................................| llegada. .

N.

9 .2 0
3 .4 8
4 .3 2
9 .3 5
y .

T.

5 .2 5
4 .4 7
5 .1 2
8 .4 0
u.

K.

1 0 .0 5
3 2 .3 5

1 .3 0
6 .0 0
u .

E STA C IO N E S. JIISTO. CORBEO.

M a d r id .  . . s a l i d a . . .

K.

7 . 0 0

K.

7 . 3 5

S ev illa . . . l leg a d a . . 7 . 1 5 • 2 . 2 0
s a l i d a , . . 7 . 4 5 2 . 4 5

H u elv a . . . ....................................................................... lleg a d a . . 1 . 0 4 7 . 0 5
T. T.
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